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DE M A E S T R O S



(INSTRUCCIONES p a r a  e l  m e jo r  u s o

Y APROVECHAMIENTO DE ESTE LIBRO

El presente texto está confeccionado expresamente paca 
servir de lectura a los alumnos del quinto grado. La mayor 
parte de las lecciones que contiene han sido escritas a desig­
nio y  la porción compilada de otros autores, ha sido cuidado­
samente seleccionada para evitar la trivialidad sin caer en lo 
ininteligible para los niños.

Nuestro criterio es que la lectura, en los grados superiores, 
aaemás de la función particular que le atañe, debe ser un auxiliar 
constante de las materias que son objeto de la enseñanza diaria, 
de tal suerte que un trozo leído venga a acrecer y a afianzar las 
nociones inculcadas por el maestro, según el horario, en un 
determinado día de clase. De esta manera, sin perder su carác­
ter específico, la lectura concurre a consolidar y ensanchar los 
conocimientos. Así, el maestro que hubiere enseñado, por ejem­
plo, la hidrografía de un país o de una región, a la siguiente 
hora hará leer la lección titulada “ Los ríos” . Dicha lectura, 
que desde luego no es un capítulo de geografía, agregará nuevas 
ideas a las que el niño acaba de recibir; pero ideas encaradas 
bajo otros aspectos, ya sea por lo pintorescas, ya sea por la 
generalización que ellas encierran. Es evidente que la enseñan­
za logrará de este modo su máximo de provecho.

Las leves dificultades lexicográficas que deliberadamente 
intercalamos, tienen por objeto enriquecer el vocabulario. Se
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notará que algunas lecturas son más bien sugestivas, en fun­
ción de narraciones truncadas, a fin de que el niño se interese 
por conocer mayores detalles sobre un hombre o sobre un
hecho, y nazca en él el afán de instruirse; es decir, de leer.

N o hay razón para que el maestro haga leer por riguroso or­
den de compaginación, según es costumbre; al contrario, cada 
día deberá indicar para el siguiente, la lección adecuada a la en­
señanza que se proponga impartir. Con ese objeto las lecturas 
están enumeradas. Inútil parece agregar que el maestro debe 
conocer previamente el contenido del libro.

Cabe recordar que hasta el presente los niños de nuestras 
escuelas no han podido utilizar el libro de lectura del modo 
que indicamos, pues los textos en boga son colecciones de escri­
tos literarios que superan la capacidad de los educandos, lo 
que les quita todo interés y eficacia.

Por nuestra parte, fundados en una larga experiencia pro­
fesional, hemos compendiado en artículos breves aquellas nocio­
nes que a nuestro juicio los niños del quinto grado no deben 
ignorar, y que corresponde a la lectura proveerlas.

L O S A U T O R E S .

(De la 1* edición, aparecida en 1925).



PR Ó LO G O  DE LA 18.a EDICIÓN

CIEN LECTU RAS inició hace quince años un nuevo 
concepto sobre la finalidad inmediata de la lectura escolar. 
Los continuadores adoptaron esta norma y  luego, exage­
rando el propósito de acuerdo con las actuales tendencias 
didácticas, cayeron en el error de convertir los textos de 
lectura en pequeñas enciclopedias que responden a los 
asuntos del programa vigente.

D os o tres años de experiencia han bastado para 
evidenciar en el criterio de los buenos educadores, que el 
texto de lectura no puede ser un tratado de las materias 
que corresponden al programa y cuya enseñanza debe estar 
a cargo del maestro, o regirse por libros destinados especial­
mente a ese fin. La reacción es notoria y  así parece justificarse 
la vuelta a los libros que actúan com o auxiliares de la educa­
ción general, sin perder de vista sus objetivos específicos: la 
cultura literaria y  la compenetración del lector con los 
autores.

Nuestro pensamiento en cuanto al papel y al fin de la 
lectura no ha variado, com o podrá estimarse en el prólogo 
de la primera edición. Más aún: la didáctica novísima está
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■confirmando aquella nuestra doctrina de hace quince años. 
Esta com probación es satisfactoria para nuestro espíritu, en 
cuanto revela que nuestra preocupación por la escuela en 
este aspecto de la educación de los niños, no ha sido del todo 
infecunda. Y  es lo menos que un maestro puede esperar.



1

INVOCACION A LA PATKIA

(D e Leopoldo H errera).

Ayer, el sacrificio; hoy, el trabajo; mañana, la gloria.

Tus héroes abrieron el surco; sus hijos fecundan ia 
simiente; las generaciones del porvenir cosecharán la mies. 
T od o  por tu grandeza: los corazones que te aman; los 
brazos que te defienden, los cerebros que te iluminan; las 
palabras que te bendicen; la ancianidad que te honra; la 
juventud que te venera; la niñez que te canta.

¡Inspíranos, oh madre, la abnegación que guardas en 
las tumbas de tus mártires; destila en nuestras almas las
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virtudes de tus patricios; enciende en nuestras mentes la 
antorcha de tu genio, para que nuestra jornada en la tierra 
sea por la paz, por la justicia, por la libertad, por el Evan­
gelio de tu fe republicana, joh  Patria inmortal de los argen­
tinos!

Leopoldo Herrera. —  Maestro y periodista argentino. Perteneció a ese 
núcleo de grandes educadores egresados de la Escuela Normal de 
Paraná. Falleció en 1 9 3 8 ; consagrado al periodismo, le sorprendió 
la muerte siendo redactor de "L a  Prensa” .



2

ORACION A LA BANDERA

(D e  Nicolás A vellan ed a).

Esta bandera es la bandera de la Nación; y  pueblos 
com puestos de millones y  millones de hombres libres, segui­
rán inclinando la frente a su paso, hasta la terminación de 
los siglos. Levantemos los corazones para saludarla en su 
heroísmo de ayer, en su noble simplicidad de hoy, y  en 
su futura y  portentosa grandeza.

¡V am os ahora a cobijarnos ba jo  sus pliegues y  pidá­
mosle que calme las pasiones rencorosas, que haga brotar 
ba jo  su sombra la virtud del patriotismo, com o en otro 
tiempo el laurel del guerrero, y  que conduzca a su pueblo 
por la paz, por el honor, por la libertad laboriosa, hasta 
ponerlo en posesión de sus destinos, que le fueron prom e­
tidos por Belgrano al desplegarla victoriosa sobre su cuñal

☆

(D e  Joaquín V . G onzález).

Bandera celeste y  blanca, sím bolo de la unión y de la 
fuerza con que nuestros padres nos dieron independencia y 
libertad; guía de la victoria en la guerra, y  del trabajo y  
la cultura en la paz; vínculo sagrado e indisoluble entre
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las generaciones pasadas, presentes y futuras. ¡Juremos defen­
derla hasta morir, antes que verla humillada! ¡Q ue flote 
con  honor y gloria al frente de nuestras fortalezas, ejércitos 
y buques, y en todo tiempo y lugar de la tierra donde ellos 
la condujeran; que a su sombra la Nación Argentina acre­
ciente por siglos y siglos su grandeza, y sea para todos los 
hombres mensajera de libertad, signo de civilización y 
garantía de justicia!

Joaquín V . González. —  Literato, jurisconsulto y estadista argentino. 
Nació en La Rioja en 1863 y falleció en 1923 . Sus obras más 
notables son “ Mis Montañas”  y “ La Tradición Nacional” . La 
casa solariega donde habitó durante muchos años, llamada Samay 
Huasi (Casa de descanso), ha sido declarada lugar histórico 
nacional.



La verdadera cultura de 
una persona, su amor por 
el libro —  dice Eugenio 
D ’ Ors—  se puede valorar 
por la manera como trata 
a sus libros. Un libro es 
un objeto delicado, un ami­
go ideal a quien no quisié­
ramos causar daño. E l que 
estropea un libro demues­
tra incultura; en cambio, el 
que verdaderamente ama los 
libros ve en cada página 
un pétalo de flor que pue­
de ajarse, y por eso lo bo­
jea con cuidado y cariño.

Esa página guarda la sa­
biduría o la belleza y nos 
trae de lejanos lugares y a 
veces de lejanos tiempos, 
el pensamiento de otros 
hombres, las inspiraciones 
de otras almas que vivieron 
y  sufrieron por nobles idea­
les de humanidad y de 
progreso.

EL LIBRO Y SU LECTURA

(D e Nicolás Avellaneda).

Cuando oigo decir de un hom bre que tiene el hábito de 
la lectura, estoy predispuesto a pensar bien de él. Leer es 
mantener siempre vivas y despiertas las nobles facultades del 
espíritu, dándoles por alimento emociones, nuevas ideas y 
nuevos conocimientos.

Leer es multiplicar y enriquecer la vida interior. Leer 
es sobre todo asociarse a la existencia de sus semejantes.
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hacer acto de unión y  fraternidad con los hombres. El que 
lee, aunque se halle confinado en una aldea, vive del m ovi­
miento universal y puede decirse que nada humano le es 
indiferente. La lectura fecunda el corazón, dando inten­
sidad, calor y expansión a los sentimientos.

Los egoístas no practican por lo general la lectura, porque 
pasan absortos en la árida contem plación de sus intereses 
personales; no sienten la necesidad de salirse de sí mismos 
y  estrecharse con los demás. Las personas indolentes no 
leen, pero ¿qué son el ocio y  la indolencia sino las formas 
plásticas del egoísm o?

La naturaleza es pródiga en sorprendentes escenas, en 
maravillosos espectáculos, que el hombre sedentario apenas 
con oce  y  que los viajeros contem plan con  extática admira­
ción. Los placeres sociales encantan al hombre, pero no 
siempre vienen a su encuentro, ni dependen de su voluntad. 
Entretanto, los placeres que proporciona la lectura son de 
todo tiem po y  de cualquier lugar.

La lectura es poderosa para curar los dolores del alma, 
y  Montesquieu ha escrito en sus “ Pensamientos”  que jamás 
tuvo un pesar que no lo olvidara después de una hora de 
lectura.

El libro es enseñanza y  ejem plo; es luz y  revelación. 
Fortalece las esperanzas que ya se disipan; sostiene y  dirige 
las vocaciones nacientes que buscan el camino a través de 
las sombras del espíritu o  de las dificultades de la vida.

El joven  oscuro puede subir hasta el renom bre impere­
cedero, conducido, com o Franklin, por la lectura solitaria.

El libro da a cada uno el testimonio de su vida íntima; 
es el confidente de las em ociones inefables, de aquellas que 
el hom bre ha acariciado en la soledad del pensamiento y 
cerca del corazón. A sí la lectura del libro que nos ayudó a
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pensar, a querer, a soñar en los días felices, en el conjunto 
de sus bellas visiones, desvanecidas por siempre en el pasado.

Cuando puedo substraerme a lo que me rodea y  releo 
mis antiguos libros, parece que se renueva mi ser. V uelvo 
a ser joven. L o que pasó está presente, y  creo por un 
m om ento que puedo envolverm e de nuevo en la suave 
corriente de los sueños desvanecidos, cuando repitiendo con 
acento enternecido el verso de Lamartine o de Virgilio, los 
llamo y  los nom bro con las voces de mi antiguo cariño.

Enseñemos a leer y  leamos. El alfabeto que deletrea el 
niño es el vínculo viviente de la tradición del espíritu humano, 
pues le da la clave del libro que lo asocia a la vida univer­
sal. Leamos para ser mejores, cultivando los nobles senti­
mientos, ilustrando la ignorancia y  corrigiendo nuestros 
errores antes de que vayan en perjuicio nuestro a los otros, 
a  convertirse en nuevos actos.

(Fragmento).

Nicolás Avellaneda. —  Nació en Tucumán en 1837 y  murió en 1885- 
Fué Presidente de la República, gran orador, notable escritor y 
estadista.



La vida de este argenti­
no insigne ha sido narrada 
por numerosos historiadores 
y publicistas, a tal punto 
que la bibliografía sanmar- 
tiniana es ya copiosa en 
nuestro país y  en América. 
La ‘ ‘ Historia de tían Mar­
tín ” , del general Mitre, es 
historia americana, sin du­
da; pero el objetivo prin­
cipal consistió en destacar 
las acciones militares y ciu­
dadanas del Gran Capitán 
de los Andes. “ E l Santo 
de la Espada” , de Ricar­
do Rojas, es una biografía 
del hombre, en la que des­
taca con vivísima luz las 
cualidades de ese gran espí 

ritu, cuya bondad, prudencia, tolerancia, ecuanimidad, igualaron y en parte 
superaron a las más nobles virtudes de otros proceres de la humanidad. 
Sobradas razones tenemos para venerarle como padre de la Patria.

4

S A N  M A R T I N

Es San Martín la más alta y preciara figura histórica de 
la Patria. Nadie la sirvió con más abnegación ni la ilustró 
con más noble ejem plo de virtudes cívicas y privadas. “ Fué 
grande com o guerrero, fué grande com o político y más 
grande aun com o hombre de bien’ ’ , ha dicho un escritor.

Sin más aspiración que la libertad de América, contrá- 
jose a esa causa con todas sus energías y su constancia; y
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cuando la independencia fué alcanzada por los esfuerzos 
del guerrero y los ideales del ciudadano, supo retirarse de 
la vida pública sin aceptar los honores con que los pueblen 
agradecidos quisieron premiar sus extraordinarias acciones. 
Esta conducta, de la que son capaces únicamente los hombres 
superiores, bastaría para asegurarle un sitio destacado entre 
los grandes espíritus que han honrado a la humanidad. El 
nom bre del general San Martín es por eso uno de aquellos 
que los padres deben enseñar a sus hijos com o ejem plo de 
austeridad, entre los más esclarecidos de la historia humana.

Generoso en todas las circunstancias, San Martín jamás 
ejercitó la venganza, ni aun contra sus más em pecinados ene­
migos, y fué tolerante con los errores ajenos, aunque era infle­
xible en el cumplimiento del deber, com o soldado y com o 
ciudadano. Herido a veces por la ingratitud de sus contem ­
poráneos, ninguna pasión mezquina m ovió su ánimo, y sus 
labios jamás se abrieron para murmurar una queja o una 
protesta, pues vivió absorbido exclusivamente por la idea 
capital que le había llevado a sacrificar su tranquilidad, 
corriendo innumerables fatigas lejos de su hogar y de su 
familia, con aquella abnegación y aquel desvelo que los 
héroes ponen en la realización de sus obras. Sabido es, por 
otra parte, que nunca gustó recordar sus hazañas, y  fué tal 
su desdén por toda clase de vanidades, que en su testa­
mento dispuso que no se le hicieran honores fúnebres; quería 
bajar a la tumba sencillamente, según había vivido. Cuén­
tase a este propósito, que en una fiesta realizada en su hom e­

naje por la sociedad de Lima, sólo valiéndose de una estra­
tagema consiguió uno de sus amigos atraerle al balcón, para 
recibir el aplauso de la muchedumbre que reclamaba su 
presencia.
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Consciente de su misión militar, d ijo  en ocasión m em o­
rable que la presencia de un guerrero afortunado es peli­
grosa para la organización de los pueblos, y fué m ovido por 
esta convicción, que renunció al gobierno de Chile, primero, 
y  luego al del Perú, países que acababan de proclamar su 
independencia con el esfuerzo del Ejército Libertador man­
dado por San Martín: rasgo de generosa hidalguía que los 
tiranos o los am biciosos no concebirían y  que ha servido 
para acrecer el renombre del procer inmortal.

A lejado de la patria, vivió largos años en la soledad y 
en la pobreza. No obstante, su fama de militar experto y 
su amor por la causa de la libertad habían trascendido hasta 
el viejo mundo, por lo que mereció el insigne honor de ser 
llamado por el pueblo belga, para que se pusiese al frente 
de sus ejércitos, en la guerra que para conquistar la indepen­
dencia emprendía contra Holanda, en 1838. De más está 
decir que San Martín declinó aquel ofrecimiento, porque su 
calidad de huésped agradecido a la hospitalidad europea 
le impedía intervenir en cuestiones ajenas a su patria.

En Boulogne-sur-Mer, (Francia), donde murió, una 
estatua ecuestre perpetúa la memoria del más austero de los 
ciudadanos de América.



5

HONRADEZ CIVICA

(Carta del Gral. San M artín).

Grand Bourg, a 7 leguas de París, 30 de octubre de 1839. 

A l Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 

Confederación Argentina.

“ Por la honorable nota de 1 8 de julio del presente año 
se sirve V . S. comunicarme el decreto del Excm o. señor 
Capitán General de la provincia de Buenos Aires, encar­
gado de las relaciones exteriores de la Confederación 
Argentina, de mi nombramiento com o ministro plenipoten­
ciario cerca del gobierno de la república del Perú; esta 
prueba de alta confianza con que me honra S. E. ha excitado
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mi más vivo reconocim iento, y  no correspondería a ello si. 
no manifestase a V . S. las razones que me impiden aceptar 
tan honrosa misión.

‘Si sólo mirase mi interés personal, nada podría lison­
jearme tanto com o el honroso cargo a que se me destina: 
un clima que no dudo es el que más conviene al estado de 
mi salud; la satisfacción de volver a ver un país de cuyo3 

habitantes he recibido pruebas inequívocas de desinteresado 
afecto, pudiendo mi presencia en él facilitar en mucha parte 
el cobro de los crecidos atrasos que se me adeudan por la 
pensión que me señaló el Congreso del Perú y que sólo las 
conm ociones políticas, casi no interrumpidas en aquel país* 
no han permitido realizar: he aquí, señor Ministro, las 
ventajas afectivas que me resultarían aceptando la misión 
con que se me honra; pero faltaría a mi deber si no mani­
festase igualmente que, enrolado en la carrera militar desde 
la edad de doce años, ni mi educación, ni mi instrucción las 
creo propias para desempeñar con acierto un encargo de 
cuyo buen éxito puede depender la paz de nuestro suelo.

"Si una buena voluntad, un vivo deseo de acierto y una 
lealtad la más pura fuesen sólo necesarias para el desem ­
peño de tan honrosa misión, he aquí todo lo que yo  pudiera 
ofrecer para servir a la República; pero S. E. el señor gober­
nador conocerá, com o yo, que estos buenos deseos no son 
suficientes. Hay más, y este es el punto principal en que, 
con sentimiento, fundo mi renuncia. A l confiarme S. E. tan 
alta misión, tal vez ignoraba o no tuvo presente que después 
de mi regreso de Lima, el primer Congreso del Perú me 
nom bró generalísimo de sus ejércitos, señalándome al mismo 
alta misión, tal vez ignoraba o no tuvo presente que después 
circunstancia no puede menos que resentir mi delicadeza, 
pensando que tendría que representar los intereses de nuestra
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República ante un Estado a quien soy deudor de favores tan 
generosos, y que no todos me supondrían con la moralidad 
necesaria para desempeñarla con  lealtad y  honor. Hay 
que añadir que no hubo un solo em pleo en todo el territorio 
del Perú que ocupó el Ejército Libertador en el tiempo de 
mi mando, que no fuese quitado a los españoles, reem pla­
zándolos por hijos del país. Esta circunstancia debe haberme 
hecho una masa de hombres reconocidos, lo que se com ­
prueba sabiendo que, no obstante mi conocida oposición a 
todo m ando, no ha habido crisis en aquel Estado sin que 
muchos hombres influyentes de todos los partidos me hubie­
sen escrito para ponerme a la cabeza de aquella República. 
Con estos antecedentes, ¿cuál y qué crítica no debería ser 
mi posición en Lima? ¿Cuántos no tratarían de hacerme un 
instrumento ajeno a mi misión y en contrariedad con mis 
principios?

“ En vano yo  opondría a este proceder una conducta firme 
e irreprochable; me sucedería lo que a mi llegada a M endoza 
en el año 23, que los enemigos de la administración de 
Buenos Aires, en aquella época, me presentaban com o el 
principal agente de la oposición, a pesar de la distancia que 
me separaba de la capital, y de mi conducta, la más imparcial.

“ He aquí, señor Ministro, las fundadas razones en que 
por primera vez y con sentimiento m ío, me veo obligado a 
no prestar mis servicios a la República, y que espero se 
servirá V . S. elevarlas a conocim iento de S. E., protestán­
dole al mismo tiempo mi más vivo y sincero reconocim iento 
■a la alta confianza que me ha dispensado.

“ Dios guarde a V . S. muchos años.”

José de San Martín.



6

UNA VISION ANDINA

H em e aquí en el Cerro de la Gloria, junto a la estatua 
ecuestre de nuestro Gran Capitán. A llí, abajo, la ciudad de 
M endoza con  sus acequias, y  un p oco  más allá los cam pos 
cultivados de viñedos y  frutales. En m edio de ellos serpen­
tea el río Mendoza, que baja del Tupungato y desparrama 
sus aguas p or los valles, para producir riquezas.

Enfrente se alza imponente la cordillera; la falda es 
verde o pardusca y  la cima blanca, cubierta de nieves eternas. 
Revolotean los cóndores, sem ejando en la lejanía de los cielos 
puntos negros entre las nubes argentadas.

Miremos hacia el norte, hacia donde se yerguen el A con ­
cagua y  el Mercedario. Siempre la inmensa cadena de los 
Andes, y en su mitad, aquellos dos gigantescos atalayas 
del vacío.

A  los pies del Mercedario sabem os que está San Juan» 
la cuna de Sarmiento, provincia que rivaliza con  M endoza 
en la elaboración de los exquisitos vinos cordilleranos.
Tam bién en San Juan crecen las viñas, y  hacia principios de 
marzo sus valles se animan con  la alegría de las pintorescas 
y jubilosas fiestas de la vendimia.

A  veces sopla el zonda cálido y  molesto,; pero las 
noches, cuando baja de lo alto la brisa de la montaña, son 
serenas y frescas.

Más al norte, duerme tranquila La Rio ja. Tras las sierras 
de V elazco y  Famatina surge la luna para iluminar los corra-
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les de pircas y los antiguos pucarás. Famoso es Chilecito 
por sus minas de oro y plata; famosa es Nonogasta, por sus 
frutas desecadas; famosas son las quebradas por las tropi­
llas de guanacos que las recorren, ba jo  la mirada del cóndor 
andino, de cuello blanco, vigilante de la montaña.

Más al norte aún, la vieja Catamarca, de ciudades y  
costumbres aldeanas, cuna de hombres fuertes y sufridos, que 
saben olvidar sus penurias en la música m elancólica de sus 
zambas y  zamacuecas.

H em os recorrido ligeramente las cuatro provincias recos­
tadas en las faldas de los Andes, sin perder de vista la 
cordillera nevada, que infunde grandeza de espíritu a sus 
moradores, quienes, lejos del litoral y de los grandes ríos 
navegables, engrandecen a la patria con su trabajo, com o 
lo hacemos al mismo tiempo los hijos de la llanura. Esa 
es la unidad de la Nación; todos som os argentinos y  todos 
al unísono, ya sea en el valle ae las montañas, o en las 
selvas del norte, o en las praderas del litoral, trabajamos 
por el progreso y el engrandecimiento de la patria, en todas 
las actividades que el hom bre puede realizar: en el cultivo 
de los campos, en el laboreo de las minas, en la cría de los 
ganados, en las industrias fabriles y  en el com ercio.



Un río es un espectáculo viviente del paisaje. Corren sus aguas 
incesantemente y podemos preguntarnos: ¿De dónde vienen? 
¿Adonde van? Vienen de lejos, tal vez de una montaña, de una 
sierra o de una colina; atraviesan desiertos, selvas y llanuras, 
retratan en su espejo los árboles de la orilla, las ciudades y los 
puertos; oyen cantar a los pescadores y  navegantes, y al fin., 
después de tanto correr, se pierden en los arenales o se entregan 
al océano.

E l río tiene vida, porque e3tá lleno de vidas j  alimenta la vida 
en sus riberas. Nada más interesante que la historia de un río, 
■cuyo modelo encontramos en “ E l N ilo ’ ’ , de Emil Ludwig.

7

L O S  R I O S

Los ríos son “ caminos que andan**, ha dicho un gran 
pensador, refiriéndose a las facilidades de las com unica­
ciones entre los pueblos por m edio de la navegación fluvial; 
además, porque son caudales de agua en continua corriente.

Las ciudades situadas en las orillas de los ríos son más 
prósperas que las mediterráneas, pues el transporte es más 
económ ico, más cóm odo  y más fácil que el terrestre. La 
historia nos enseña que las ciudades y  pueblos que alcan­
zaron m ayor grandeza, estaban situados en las riberas de 
los ríos. Así, la antigua prosperidad de Egipto, y aun su 
riqueza actual, débense al Nilo. Sus inundaciones anuales 
fertilizan el suelo árido de ese país, y gracias a ellas puede 
cultivarse el trigo. En las márgenes del Nilo crecieron las 
ciudades populosas de Menfis, Cairo, Alejandría y Tebas.

En la M esopotam ia Asiática, form ada por el Eufrates y 
el Tigris, florecieron Nínive, Babilonia, Bagdad y Basora, 
ciudades todas que las crónicas antiguas nos muestran llenas
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de maravillas, y  que despertaron con  su opulencia la codicia 
de los conquistadores, quienes a fuerza de devastarlas las han 
trocado en ruinas memorables.

En la India existe el río Ganges, sagrado para los habi­
tantes de aquella región. A  lo largo de sus costas se alzan 
importantes ciudades, com o Patna y Benarés, célebres por 
las muselinas que sus habitantes tejen y  tiñen primorosa­
mente. En los territorios bañados por el gran Misisipí y  sus 
afluentes, se desarrollan las principales riquezas de Estados 
Unidos. En Europa, en las riberas del Rin y  del Danubio 
florecen importantísimos centros de población. En la Repú­
blica Argentina se encuentra el caudaloso Paraná, nom bre 
que en guaraní significa “ río com o mar” . Baña las provin­
cias llamadas del litoral y  es la principal vía de navegación 
interior. En sus riberas van desenvolviéndose ciudades que 
llegarán a ser populosos centros industriales y comerciales. 
Hállanse en ese caso Rosario, Santa Fe, Diamante, Paraná, 
Goya, Corrientes y Posadas.

Nacen los ríos en las sierras y mesetas, y  siguiendo el 
declive del suelo, van a desem bocar en otros ríos, en los 
lagos y  lagunas o en el mar.

Los trayectos que recorren y las cuencas que abarcan 
se distinguen por la fecundidad de la tierra, lo que com o 
consecuencia favorece la agricultura, uno de cuyos elemen­
tos primordiales es el agua.

Los ríos que bajan de las montañas nevadas aumentan 
el caudal de sus aguas durante el verano, a causa del des­
hielo. El lecho de algunos cambia de dirección constante­
mente, y en nuestro país, el Salado del Norte se va desviando 
cada vez más de su antiguo curso.

Los ríos tienen además la ventaja de poder ser utili­
zados com o fuerza motriz; la corriente es una energía pode­
rosa y económ ica; se la llama fuerza hidráulica.
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DONDE Y COMO SE ESCRIBIO EL HIMNO 
NACIONAL

(Por Lucio V . L ópez).

En la calle Perú, cerca de la antigua morada de los V i­
rreyes, existía una casa de aspecto casi insignificante y casi 
ruinoso, señalada con el número 533. Una recia puerta y el 
característico techo de tejas morunas, delataban su origen 
colonial.

En la segunda habitación de la entrada de dicha casa, y 
sobre una mesa de caoba com prada por la familia López a  
un oficial inglés en 1807, fué escrito el Himno Nacional, en 
la noche del 8 de m ayo de 1813.

Desde m ediados de abril de 1813, sentía el cantor del 
“ Triunfo Argentino” , aunque vagamente, la canción vibrante 
y  triunfadora que había de inmortalizar su nombre. El 8 de 
m ayo llegó a la Casa de Comedias, creación del bondadoso 
y progresista virrey americano Juan José Vértiz. Represen­
tábase la com edia patriótica de Ducis "A nton io  y Cleopatra” . 
El desarrollo de la obra iba caldeando p oco  a p oco  el ánimo 
del poeta, que aplaudía con entusiasmo los pasajes patrióti­
cos del drama. Después del segundo acto abandonó el 
teatro con el cerebro ardiendo y el corazón palpitante de 
entusiasmo y de inspiración.

Llegó a su casa, y allí, sobre la mesita dos veces histó­
rica, casi vertiginosamente cayeron sobre el papel las octa­
vas, que un año más tarde debían sonar en todos los ejércitos 
argentinos y ocho años después en toda la Am érica del Sur.

P oco tiempo después, un selecto concurso se reunió en 
el salón de actos del Consulado, para oír el primer ensayo 
del Himno Nacional puesto en música por don Blas Parera; 
y oyó, puesto de pie, y con silencioso respeto, las notas del 
Himno, que debía ser el monumento más duradero de la 
R evolución Argentina.



HIMNO NACIONAX, ARGENTINO

CORO

Sean eternos los laureles 
Que supimos conseguir:
Coronados de gloria vivamos 
O juremos con gloria morir.

Oíd ¡mortales! el grito sagrado: 
¡Libertad, libertad, libertad!
Oíd el ruido de rotas cadenas;
Ved en trono a la noble Igualdad.
Se levanta a la faz de la tierra 
Una nueva y gloriosa Nación; 
Coronada su sien de laureles
Y a sus plantas rendido un León.

CORO. "Sean eternos” , etc.

De los nuevos campeones los rostros 
Marte mismo parece animar;
La grandeza se anida en sus pechos, 
A su marcha todo hacen temblar.
Se conmueven del Inca las tumbas
Y en sus huesos revive el ardor,
Lo que ve renovando a sus hijos 
De la Patria el antiguo esplendor.

CORO. “ Sean eternos” , etc.

Pero sierras y muros se sienten 
Retumbar con horrible fragor;
Todo el país se conturba por gritos 
De venganza, de guerra y furor.
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En los fieros tiranos la envidia 
Escupió su pestífera hiel,
Su estandarte sangriento levantan 
Provocando a la lid más cruel.

CORO. “ Sean eternos” , etc,

¿No los veis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tenas,
Y cual lloran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba y La Paz?
¿No los veis sobre el triste Caracas 
Luto y llanto y muerte esparcir f 
¿No los veis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendir ?

CORO. “ Sean eternos” , etc.

A vosotros se atreve ¡Argentinos! 
El orgullo del vil invasor,
Vuestros campos ya pisa contando 
Tantas glorias hollar vencedor.
Mas los bravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostener,
A esos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sabrán oponer.

CORO. “ Sean eternos” , etc.

El valiente argentino a las amas 
Corre ardiendo con brío y valor,
El clarín de la guerra cual trueno 
En los campos del Sud resonó; 
Buenos Aires se pone a la frente 
Ve los pueblos de la ínclita Unión,
Y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico altivo León.
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CORO. “ Sean eternos” , etc.

San José, San Lorenzo, Suipacha, 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán, 
La Colonia y las mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental; 
Son letreros eternos que dicen:
Aquí el brazo argentino triunfó, 
Aquí el fiero opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa dobló.

CORO. “ Sean eternos” , etc.

La victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubrió,
Y azorado a su vista el tirano 
Con infamia a la fuga se dió;
Sus banderas, sus armas se rinden 
Por trofeos a la Libertad,
Y sobre alas de gloria alza el pueblo 
Trono digno a su gran majestad.

CORO. “ Sean eternos” , etc.

Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarín,
Y de América el nombre enseñando, 
Les repite: ¡Mortales! Oíd:
¡Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidas del Sud!
Y  los libres del mundo responden:
¡ Al Gran Pueblo Argentino, Salud!

V ic e n t e  L ópe z  y  P l a n e s
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LA CONVERSACION

(D e  La R ochefoucauld).

La causa de que tan pocas personas sean agradables 
en la conversación, obedece a que cada uno piensa más 
en lo que quiere decir que en lo que dicen los otros. Hay que 
escuchar a los que hablan si se quiere ser escuchado por 
ellos; hay que dejarlos en libertad de hacerse oír y hasta de 
decir cosas inútiles. En vez de contradecirlos o interrum­
pirlos, com o se hace con frecuencia, débese, por el contrario, 
entrar en su espíritu y en su gusto; indicar que se Ies 
entiende, hablarles de lo que les importa, alabar lo que 
dicen tanto com o merezca ser alabado y hacer ver que se 
les alaba más por satisfacción que por com placencia.

H ay que evitar el contestar sobre cosas indiferentes; 
hacer raramente preguntas que casi siempre son inútiles; 
no dejar nunca creer que se pretende tener más razón que 
los otros, y  ceder con  facilidad la ventaja de decidir. Se
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deben decir cosas naturales, fáciles y  más o  menos serias, 
según el carácter y la inclinación de las personas con quie­
nes se habla, y no apremiarlas para que aprueben lo que 
se dice y ni siquiera para que respondan a ello. Conviene 
evitar el hablar largo tiempo de sí mismo, y  el ofrecerse 
com o ejem plo.

Hay cierta habilidad para no agotar los asuntos de que 
se trata y para dejar siempre a los demás algo qué pensar 
y qué decir. Nunca se debe hablar con aires de autoridad 
ni servirse de palabras y de términos más importantes que 
las cosas. Puede uno conservar sus opiniones, si son razo­
nables; pero al conservarlas, jamás hay que herir los senti­
mientos de los otros, ni parecer asom brado de sus errores.

Es peligroso querer ser siempre dueño de la conversa­
ción y hablar con demasiada frecuencia de una misma cosa; 
se debe entrar indiferentemente en todos los asuntos agrada­
bles que se presenten y  no hacer ver nunca que se quiere 
llevar la conversación a lo que se tiene deseos de decir.

Es necesario observar que toda clase de conversación, 
por muy honrada y  muy espiritual que sea, no es igual­
mente propia para toda clase de gentes; hay que escoger 
lo que conviene a cada cual, y  hasta la oportunidad de 
decirlo.

Si hay mucho arte en saber hablar oportunamente, no 
hay menos arte en saber callarse. H ay un silencio elocuente: 
éste sirve algunas veces para aprobar o para condenar; hay 
un silencio burlón y  hay un silencio respetuoso. H ay aires, 
tonos y maneras que constituyen lo agradable o lo des­
agradable, lo delicado o lo chocante en la conversación.

rrancisco La Rochefoucauld. —  Nació en 1615 y murió en 1680. 
Moralista francés, autor de las ' ‘Máximas1’ .
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A UN JOVEN OCIOSO

(D e G. Torres Quinteros).

¿Q ué has hecho tú por el progreso humano?
¿En dónde están tus obras, tus proyectos, 
para hacer que el hermano ame al hermano, 
para hacer a los hombres más perfectos?

Antes que tú, la humana inteligencia 
ha procurado el bien por todas partes, 
ha inquirido las leyes de la ciencia, 
y  dictado las reglas de las artes.

Otros, antes que tú, m odificaron 
de toscos materiales la estructura, 
y de sus manos hábiles brotaron 
poem as diversos de admirable hechura.

La casa que te cubre con  su techo, 
el pan que tu existencia vigoriza, 
el cód igo que ampara tu derecho, 
el arado que el cam po fertiliza;

la tela que te viste, los cristales 
que al o jo  vuelven el vigor perdido, 
los hilos que a distancias colosales 
de nuestra voz  conducen el sonido;
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hachas y  yunques, libros y  cinceles, 
barcos, ferrocarriles, faros, puertos, 
dínamos, telescopios y b a je le s . . .
¡tod o  es herencia de los siglos muertos!

Y  esa herencia es tu herencia: la recibes 
intacta y  libre de codicia y d o lo ; 
a todos pertenece: a los caribes 
lo mismo que al que mora junto al polo.

El legado inmortal de las edades 
te convoca  a luchar con  ardimiento, 

a ennoblecer con regias claridades 
el don que te distingue: ¡el pensamiento!

Héroes hubo; su sangre derramaron 
por darte patria, libertad y  leyes, 
hombres ilustres que por ti arrancaron 
sus coronas y  cetros a los reyes.

Esos los genios de la luz han sido; 
por su labor la humanidad recobra 
su nobleza y  poder; tú, ¿qué has traído? 
¿Qué has hecho tú p or merecer su obra?

Y a que por ti lucharon con  exceso, 
emprende de la gloria la jornada:
¡huye la ociosidad que te anonada! 
¡acógete al trabajo y al progreso!
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TU ERES HIJO DE UN PAIS AGRARIO

Tú, que lees esta página, eres hijo de un país agrario. 
El suelo de tu patria es productor de sustancias alimenticias 
y materias primas. Tiene cereales, azúcar y vinos, frutas y 
carnes. Tiene algodón y tabaco, lanas y cueros, maderas 
y extractos. Tu riqueza presente y tu bienestar futuro están 
en el campo.

Tu porvenir está en el agro de la patria. Y  también la 
salud de tu cuerpo y la del espíritu. En el surco que abre 
el arado, en la chacra y  en la granja que dan alimentos 
y  otros m edios de vida; en la cría de aves, cerdos y  cone­
jos, allí está, si no tu fortuna, la tranquilidad de tu familia.

Es claro que necesitas aprender las artes agrícolas. Si 
las ignoras, mal podrías ser un cultivador progresista. No 
basta echar la semilla en el surco; no basta plantar un frutal 
o instalar un gallinero. Se precisa saber cuidarlos, vale 
decir, conocer la ciencia de la agricultura y  de las industrias 
de la granja.

Para ilustrarte en las artes rurales, existen libros y  revis­
tas. Pero ante todo, es indispensable amar el suelo donde 
se ha nacido, porque sin amor, sin entusiasmo, toda tarea es 
pesada y generalmente estéril. La tierra es generosa con 
quienes la aman y la com prenden.



Tú eres hijo de un país agrario. Si empleas tus energías 
y tu inteligencia en los trabajos rurales, nunca conocerás 
la miseria. Quizá nunca llegues a ser rico, pero, ¿acaso 
para ser feliz es necesario vivir en la abundancia y el lujo?

Mira el penoso cuadro de millares de hombres jó v e ­
nes, hacinados en las ciudades a la espera de un em pleo que 
no llega, mientras el cam po virgen se cubre de malezas. 
Esas tierras sólo esperan el brazo decidido, para que la 
espiga se alce donde antes crecía la ortiga, y hermoseen las 
flores el paisaje, donde era ayer un pajonal.

Acuérdate, pues, que eres hijo de un país agrario y  que 
tu m ejor destino está allá, sobre el cam po generoso.

—  39 —
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MEDIOS DE LOCOMOCION

Los hombres actuales vivim os tan familiarizados con el 
tranvía eléctrico, el automóvil, el ferrocarril y  el barco a 
vapor, que nunca, o muy raras veces, nos detenem os a consi­
derar el enorme progreso que para la humanidad representan 
esos m edios de locom oción . Diríase que desde tiempos inme­
moriales nuestros antepasados viajaban ya con igual com o­
didad y rapidez.

Sin embargo, la verdad es bien diferente. El tranvía, 
el ferrocarril, el aeroplano, etc., son, puede decirse, actuales. 
Ellos implican el resultado del estudio y del esfuerzo huma­
nos durante muchos siglos. La invención del ferrocarril data 
apenas de cien años, y en cuanto al automóvil, el tranvía 
eléctrico y el aeroplano, son de época aun más reciente.

Los m edios de locom oción  más usados en la antigüedad 
fueron la carreta y la silla de postas, para viajar por tierra, 
y los barcos, m ovidos a remo o a vela, para viajar por agua/ 
pues la navegación a vapor fué conocida sólo a principios 
del pasado siglo. Los grandes transatlánticos que cruzan los 
mares, dando la impresión de magníficas ciudades flotantes 
y ofreciendo toda clase de com odidades al pasajero, son de 
nuestros días.

Se com prende fácilmente cuál sería, aun en las nacione* 
más civilizadas, la lentitud e incom odidad con que se viajaba 
y la dem ora que sufría el transporte de las cosas de un punto 
a otro, entorpeciendo el com ercio y  las relaciones entre los 
hombres.
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En nuestro país, con su inmenso territorio casi desierto, 
las com unicaciones eran forzosamente difíciles y tardías. Las 
pesadas carretas que bajaban a Buenos Aires desde Tucumán 
y M endoza, cargadas de frutos, empleaban para llegar a su 
destino tres y cuatro meses. H oy, con  el ferrocarril, se 
tarda apenas poco  más de un día.

La rapidez de los m odernos m edios de locom oción , ade­
más del placer y com odidad  que procura, facilita el com er­
cio, por la seguridad en los transportes y el ahorro de 
tiempo.

El tranvía, tan útil para las com unicaciones locales, que 
al principio fué m ovido a sangre y luego a electricidad, es 
uno de los servicios públicos indispensables en toda ciudad 
moderna. En cuanto al aeroplano, que es la más brillante 
conquista de la mecánica, recién com ienza a ser utilizado 
com o m edio de transporte; pero es indudable que pronto 
constituirá el más importante factor de las comunicaciones, 
en razón de su m ayor rapidez. La invención del aeroplano 
es uno de los mayores prodigios de la inteligencia, pues ha 
dado al hom bre el dom inio de los aires.

Fácilmente puede estimarse el progreso de las naciones 
por la extensión de sus m edios de locom ocion  m odernos.



LAS MANCHAS

(D e Carlos W agn er).

¿Les gustan a ustedes las manchas? A  mí no. Una 
mancha no está bien en ninguna parte. Y , sin embargo, el 
mundo está lleno de ellas y  cada uno aumenta su número 
por negligencia y maldad. A h í están, primeramente, las 
manchas en los libros nuevos; em pecem os por decir que 
recién salidos de la librería, se parecen com o hermanos y 
están igualmente limpios. Dejem os pasar un mes y veám oslos 
otra vez. ¡Q ué diferencia! La gramática de Margarita está 
todavía limpia e inmaculada com o si recién saliese de las 
manos del vendedor. Ni adentro ni afuera se encuentra la 
menor huella de dedos, de grasa o de tinta. Ninguna página 
está arrugada.

Aquí está la gramática de Ernesto; adorna las tapas, con 
poca gracia, una redonda mancha color borra de vino. Segu­
ramente esta gramática ha servido de platillo para la copa. 
Las esquinas están roídas de una manera que indica a las 
claras que han sido llevadas a la boca. Han hecho, pues, 
oficio de biberón. En el interior alternan la blancura del 
papel, la huella del pulgar, las manchas de tinta y algunas 
rayas trazadas con pluma y con lápiz. Se pensaría que este 
libro ha servido a muchas generaciones de alumnos. ¿P o d e ­
m os afirmar que Ernesto ha usado tanto su libro con m otivo 
honroso, es decir, estudiando? N o; Ernesto se ha servido 
de su libro para todos los usos, sin excluir las peleas con sus 
com pañeros; pero lo utiliza muy raras veces para aprender.
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Una mancha es un mal signo, un certificado de descuido 
y falta de aseo. Un niño que se respeta, cuida su ropa y  
sus útiles. En general, los que son limpios en ellos mismos, 
respetan también los sitios por donde pasan, los muebles que 
ocupan, las casas en que habitan. A rrojar lodo  en un cartel 
o en la pared recién pintada, es un placer favorito del desa­
seado, y está en su gloria si consigue manchar el blanco 
vestido de una niña, o el pantalón nuevo de su com pañero.

Las virtudes de las madres están escritas en el rostro, 
las manos y la ropa de sus hijos. Cuando éstos conozcan 
la vida y  sepan lo que cuesta velar y penar para tener 
limpios a los hijos, opinarán conm igo que una madre de 
familia tiene que emplear más aliento y más energías, sin 
cesar renovados, que los que emplea un soldado en el cam po 
de batalla. Una batalla sólo dura algunas horas; pero el 
esfuerzo de esa mujer dura años y exige una vigilancia en 
todos los instantes. Todas éstas son cosas de las cuales 
conviene acordarse, lo mismo que de las siguientes: el tér­
mino mancha ha pasado de lo material a lo espiritual. Se 
dice: hay una mancha en el honor de ese hombre, o en la 
conciencia de este joven. L o cual significa que son culpables 
de faltas graves.

El alma de un hombre se mancha com o una tela. Por 
sus acciones viles, sus cobardías, sus maldades, sus faltas de 
probidad, su avaricia, sus gustos perversos, un hom bre se 
hace despreciable. T od os  estos términos: hundirse en el 
vicio, cubrirse de oprobio, etc., son imágenes naturales de 
una vida detestable.

Pero —  y esto es consolador —  una mancha se puede 
limpiar. Hay algunas imborrables, pero son las menos.
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Existe una multitud de procedim ientos para quitar las mácu­
las de los géneros y  las del alma. Esta limpieza es muy 
interesante. Me parece que los que lavan son más estimables 
que los que ensucian. Ensuciar es cosa que puede hacer 
cualquier torpe; pero limpiar es la tarea de manos hábiles 
y  laboriosas.

Carlos W agner. —  Moralista y sociólogo alemán, cuyas obras se carac­
terizan por su amenidad y  sana doctrina. Entre ellas figuran 
algunas popularísimas, com o: “ Junto al H ogar” , “ Para los peque­
ños y  para los mayores” , “ La vida sencilla” . A  esta última, cuya 
lectura recomendamos, pertenece el fragmento transcrito. (1 8 5 2 -  
1 9 1 8 ).
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LAS MONTAÑAS

Los sacudimientos internos han producido en la super­
ficie del g lobo terrestre depresiones y  elevaciones, dando 
lugar, las primeras, a la form ación de los mares, ríos, lagos 
y lagunas, ya que el agua busca siempre el nivel más bajo, 
y las segundas, a las mesetas, montes y  montañas, llamán­
dose de este último m odo cuando las alturas son tan consi­
derables, que acumulan nieve en sus cumbres.

En m edio de las cadenas de montañas se destacan los 
picos y  volcanes, a semejanza de las torres que sobresalen 
por encima de las ciudades. Desde las cumbres, las m onta­
ñas descienden en declives llam ados pendientes o  faldas. 
Hasta los 3.000 metros de altura, p oco  más o  menos, las 
faldas poseen vegetación; más arriba están las rocas desnu­
das y la región de los hielos donde la vida desaparece. Unica­
mente la habitan las águilas y los cóndores, señores del 
espacio sin límites y de la inmensidad silenciosa, desde 
cuyas alturas vigilan y acechan la presa, que en los valles 
se les ofrece. Los ríos y arroyos que bajan a perderse en la 
llanura, o a desem bocar en el mar, tienen su origen en las 
pendientes de las serranías. Se preguntará: ¿cóm o es que 
se experimenta más frío a m edida que se escala una m onta­
ña, si entonces nos acercam os más al sol, que es el fo co  de 
la luz y del calor? Ocurre así, porque la temperatura depende 
del calor que el aire almacena, siendo m ayor aquél cuanto 
más densa es la atmósfera. Quiere decir que si el aire que 
se encuentra a ocho o diez mil metros de altura, tuviese la 
misma densidad del que nos envuelve, en la cima de las
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montañas el calor sería tan elevado com o en las llanura» 
tropicales. Es sabido que la atmósfera es más densa sobre 
la superficie misma del suelo, rarificándose al paso que de 
ella se aleja.

Durante el verano, parte de la nieve que cubre la cima 
de las- montañas se licúa, ocasionando el deshielo. Entonces 
el agua baja impetuosamente de las alturas y aumenta el 
caudal de los ríos y  arroyos. A  veces la corriente arrastra 
lodo, nieve y piedras, originando lo que se llama un alud.

En los valles, el clima es saludable, y las tierras de esos 
lugares se prestan al cultivo de la vid y de los frutales.

El montañés u hom bre de las montañas se caracteriza 
por su temperamento más bien rudo y  fuerte, pues es sabido 
que el m edio físico influye poderosam ente en el carácter 
de los habitantes. Por eso la poesía montañesa tiene mucho 
de misterioso y m elancólico, com o si esos inmensos bloques 
de granito, esas empinadas cúspides que en la noche imitan 
espectros amenazadores, infundieran en el espíritu de los 
moradores, un hálito de superstición y de m iedo. Los vientos 
que recorren las hondonadas, los múltiples rumores de I03 

valles y  el canto de las aves nocturnas que abandonan la3 
grutas, dan al paisaje de la montaña magnificencia y subli­
midad.

Por otra parte, las montañas ofrecen innumerables paisa­
jes de imponente belleza; ya es un pico que se hunde en las 
nubes, ya un abismo profundo que penetra en la tierra; ora 
un desfiladero tortuoso o faldas arboladas y valles cubiertos 
de lozana vegetación. Y  mientras la llanura es m onótona y 
uniforme, las montañas presentan múltiples aspectos que 
recrean el espíritu, cuando no lo espantan con sus temblores 
y terremotos.

Las montañas, además, encierran en su seno innumera­
bles riquezas minerales. En este sentido, la naturaleza ha 
sido excepcionalmente pródiga con nuestro suelo.
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LA MUSICA NATIVA

Nuestra música nativa está form ada por la mezcla de 
la antigua música popular española y la música indígena. 
Nos referimos a la que canta el pueblo, al son de la guitarra 
o del tamboril. Más tarde, la música urbana tom ó y com binó 
los m otivos de aquéllas, para hacer otra clase de música 
popular, que se canta en las ciudades. Son las canciones y 
romanzas acompañadas de piano y  orquesta.

Cada región del país ha contribuido con su música regio­
nal; en la llanura, o com o decimos, en la pampa, el gaucho 
payador cantaba el “ cielito” , el “ triste” , la “ vidalita” , el 
“ estilo” . Esta música es generalmente melancólica, com o si 
reflejara la inmensidad del cam po y el silencio de sus noches.

En las montañas, la música popular está representada por 
la “ zam ba”  y la “ zamacueca” . La música de origen indio que 
encontramos en el norte, en Jujuy, Salta, Catamarca, La 
Rioja, Santiago del Estero, es la “ vidala”  y  el “ huaino” , que 
se canta al son del tamboril y de la flauta de caña. Es ésta 
una música m onótona y  plañidera. La cantaba el arriero 
mientras atravesaba quebradas y serranías; la cantaba el 
pastor en las altas mesetas de los Andes.

A  pesar de su tristeza, hay en nuestra música popular 
una gran dulzura que llega al corazón. El “ gato” , la "zam a­
cueca” , la “ media caña", el “ m alam bo” , el “ cielito” , e]
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“ escondido” , son músicas de baile y zapateo, acompañadas 
de cantos festivos y picarescos:

“ Para bailar el gato dos muchachas bonitas 
se necesitan cuatro; y dos mozos guapos.”

La “ vidala” , la “ vidalita”  y el “ triste”  son músicas para 
cantar. La letra es casi siempre de índole amorosa, si bien 
se Kan escrito vidalitas patrióticas, que cantaron los soldados 
en las guerras libertadoras y  en los fortines, cuando se con ­
quistaba el desierto. Cuenta la tradición que el valiente general 
G regorio A ráoz de La Madrid, en la gran patriada de nuestra 
independencia, animaba a sus soldados cantando vidalitas.

Siendo la música y  el canto formas de expresar nuestros 
sentimientos, es fácil adivinar el alma de los pueblos por 
su música y  sus canciones. Cuando oím os una vidala indí­
gena, enseguida pensamos en los primitivos indios del norte, 
en m edio de una naturaleza salvaje, llena de peligros: el 
indio va cantando para matar el m iedo. Cuando escuchamos 
una vidalita, al pronto se nos presenta la llanura, el rancho 
pam peano y  el payador que improvisa sus décimas en la 
pulpería.

Así, por la música nativa, podem os reconocer las regio­
nes de un país y el temperamento de sus habitantes. ¿Quién 
no distingue al m om ento, una “ canzoneta”  napolitana, o un 
“ paso d ob le”  español?

Los com positores cultos de la ciudad han com enzado ya 
a mostrar predilección por los m otivos de la música nativa, y 
varios de ellos han llevado hasta el escenario del teatro Colón 
óperas escritas sobre temas de nuestro folklore. Tales, por 
ejem plo, los maestros Boero y Pinto, autor el primero de “ El 
Matrero” , y el segundo de “ Gualicho” , obras largamente 
aplaudidas por el público y elogiadas por la crítica. Prueba 
esto que la música nativa va conquistando ya categoría en la 
misma escena que hasta hace p oco  parecía destinada sólo 
a las altas expresiones del arte extranjero.



Todas laa obras humanas deben madurar; la vida misma 
necesita madurez para producir aquellas obras que perdu­
ran en la estimación de las gentes. Para llegar a tal 
resultado, se precisa paciencia y perseverancia en el tra< 
bajo. La impaciencia da írutos verdes y efímeros.

La lectura que sigue enseña a valorar la paciencia. 
Pero debe entenderse que se trata de la paciencia diná­
mica, de la que espera haciendo, y no de aquélla estática 
que, sin hacer nada, lo aguarda todo del milagro.

16

LA VERDADERA CIENCIA DE LA VIDA

(C uen to ára b e ).

Cuentan que en una ciudad vivía un joven que era 
animoso y estudioso. Y  aunque nada faltara a la felicidad 
de su vida, le poseía el deseo de aprender siempre más. 
Un día, merced al relato de un viajero, le fué revelado que 
en cierto país lejano había un sabio, que era el hombre
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más virtuoso del mundo. Y  se enteró de que aquel sabio, 
a pesar de su fama, ejercía sencillamente el oficio de herrero, 
que su padre y su abuelo habían ejercido antes que él.

Cuando hubo oído estas palabras, entró en su casa, 
cogió sus sandalias, su alforja y su báculo y abandonó inme­
diatamente la ciudad, encaminándose al país lejano donde 
vivía aquel maestro, con objeto de ponerse bajo su dirección, 
y adquirir un poco de sabiduría.

Y  anduvo durante cuarenta días y cuarenta noches, y 
después de muchos peligros y fatigas llegó a la ciudad del 
herrero, presentándose a él, cuya tienda le habían indicado 
todos los transeúntes. Y  luego de besarle la orla de su 
traje, se mantuvo de pie delante de él, en actitud de respeto.
Y  el herrero, que era hombre de edad, con rostro apacible 
le preguntó:

—  ¿Qué deseas, hijo mío?

— ¡Aprender, maestro! -—  contestó el joven.

El herrero, por toda respuesta, le puso entre las manos 
la cuerda de la fragua y le dijo que tirara de ella. Y  el 
nuevo discípulo contestó con el oído y la obediencia, y  al 
punto se puso a tirar de la cuerda, sin interrumpir el trabajo 
hasta la puesta del sol. Y  al día siguiente hizo lo mismo, 
así como en los días posteriores, durante semanas, meses y 
todo un año, sin que nadie en el taller, ni el maestro ni 
los numerosos discípulos, cada uno de los cuales tenía una 
tarea tan ruda como la suya, le dirigiesen una sola vez la 
palabra, y sin que nadie se quejase de aquel duro trabajo 
silencioso.

Y  de tal suerte pasaron cinco años, hasta que un día 
el discípulo se aventuró muy tímidamente a hablar, y dijo:

— ¡Maestro!



—  51 —

El herrero interrumpió su trabajo, y en el límite de la 
ansiedad hicieron lo mismo todos los discípulos. Y  el herre­
ro, en medio del silencio, se encaró con el joven y le pre­
guntó:

—  cQué quieres?

Y  el otro dijo:
— 1 Ciencia 1

— Tira de la cuerda, contestó el herrero, y sin pronun­
ciar una palabra más, reanudó el trabajo.

Y  transcurrieron otros cinco años, durante los cuales, 
desde la mañana hasta la noche, el discípulo tiró de la 
cuerda, sin cesar y resignadamente. Hasta que un día el 
viejo herrero se acercó a él y le tocó en el hombro. Y  por 
primera vez soltó el joven la cuerda de la fragua, y sintió 
una dulce emoción. Y  el maestro le habló, diciendo:

— Hijo mío, ya puedes volver a tu país, llevando en tu 
corazón toda la ciencia del mundo y de la vida.

Y  como el joven le mirase asombrado, agregó:

— Sí, toda ella la adquiriste al adquirir la virtud de la 
paciencia.

Y  le dió un beso de paz. Y  el discípulo regresó ilumi­
nado a su país, entre sus amigos, y vió claro en la vida.



Sarmiento fué un clarividen­
te. Medio siglo después de su 
muerte vuelve la mentalidad 
argentina al pensamiento cen­
tral del educador inigualado, 
que quiso hacer de toda la 
-República una escuela. Este 
siglo nuestro, que es “ el siglo 
de los niños” , busca en la 
escuela el perfeccionamiento 
del hombre, para mejorar la 
sociedad: la escuela es el ins­
trumento y el educador su artí­
fice. La visión luminosa del 
sanjuanino inmortal viene a 
ser así una esperanza nueva 
para la Argentina de mañana.

SARMIENTO

He aquí un extraordinario ejemplo de lo que pueden el 
talento y el estudio puestos al servicio de una voluntad firme, 
pues Sarmiento alcanzó las más altas dignidades de la 
Nación habiendo sido su origen completamente humilde. 
Se elevó luchando, porque ante todo fué un batallador 
genial. Ni las vicisitudes de su vida, ni los ataques de sus 
adversarios, ni las contrariedades de la fortuna influyeron 
en su ánimo para desviarlo de la ruta que se había trazado; 
antes bien, a cada adversidad, su temple de acero redoblaba 
el esfuerzo, como esos árboles gigantescos que parecen 
reafirmarse en sus raíces cuando lo azota el vendaval.
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Emigrado en Chile con numerosos compatriotas que 
huían de la dictadura, combatió a Rozas por medio de la 
pluma, con inquebrantable ardor. A  ese fin escribió el 
‘Facundo” o ‘ ‘Civilización y barbarie” , en cuyo libro se 

estudian las causas que dieron vida al caudillaje, del que 
Rozas y Quiroga eran los más genuinos representantes.

En medio de esa lucha tremenda, Sarmiento se ocupaba 
de la educación pública. Viajó por los Estados Unidos, estu­
diando la organización escolar de aquel país, ya adelantado 
entonces, y vuelto a la Patria, su primer intento fué crear 
escuelas sobre el modelo de las que había visitado. Y  lo 
realizó. La presidencia de Sarmiento es memorable por ese 
afán con que difundió la instrucción pública, habiendo 
escrito él mismo libros apropiados para la enseñanza, de que 
carecíamos por completo en aquel tiempo. Por todo esto 
se considera a Sarmiento como el verdadero padre de la 
escuela argentina.

No se crea, sin embargo, que sus actividades se con­
cretaron a la fundación de escuelas; se ocupó, además, 
de ferrocarriles, de paseos públicos, de hospitales y de 
monumentos que embellecen las ciudades; es decir, de 
todos aquellos exponentes del progreso y la civilización.

Fué un notable y temible periodista y un fecundo escri­
tor. Sus obras completas abarcan más de cincuenta volú­
menes y en ellas se encuentran inagotables enseñanzas de 
la historia argentina y de los hombres y los hechos de 
su época. En todos sus escritos y discursos, que se refieren 
a las más diversas cuestiones, nótanse las huellas de su 
genio.

Los hombres más ilustrados, cuando se encontraban 
frente a Sarmiento en una discusión, sentíanse débiles, no 
sólo porque reconocían grande autoridad a sus opiniones,
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-sino porque temían las réplicas chispeantes de ingenio con 
que solía anonadar a sus adversarios. Así, en cierta oca­
sión, a un joven diputado que le reprochaba sus errores, 
contestóle: “ Usted, señor, no ha cometido faltas en su 
vida porque nunca ha hecho nada.”

Mas, a pesar de su temple varonil y enérgico, poseía un 
alma bondadosa, sensible a la belleza y a la ternura.

En “ Recuerdos de Provincia” se hallan páginas admi­
rables por el sentimiento que reflejan; páginas dedicadas 
al hogar y a la madre, de quien fué devotísimo.

En ellas se alcanza a comprender cómo la energía del 
carácter, la rectitud de las acciones y la inflexibilidad en 
el cumplimiento del deber, no están reñidas con la bondad 
del corazón, que en definitiva es el más precioso blasón 
que pueden mostrar a la posteridad los hombres ilustres.



Se podría afirmar, sin temor de equivocarse, que en el pensa­
miento y en los sentimientos de un hombre están reflejadas las 
virtudes de su madre. Los romanos Tiberio y Cayo Graco supo­
nen a Cornelia; Napoleón el Grande nos recuerda al punto a 
Leticia Eamolino, y  no hay en la historia varón ilustre que no 
haga pensar en una madre ejemplar.

Difícil misión es ésta de la mujer, pero doña Paula Albarra- 
cín supo llenarla con grandeza, al punto de engendrar para nuestra 
Nación un ciudadano de la talla cívica de Sarmiento. Digna a 

la vez de tan augusta madre y de hijo tan preclaro, es la admi­
rable página que va a continuación.

18

LAS VIRTUDES DE MI MADRE

(D e  D om ingo Faustino Sarm iento).

Mi niñez no tiene historia. Incidentes aislados de la 
más desabrida insignificancia unos, conmovedores otros, 
alternan aquí y allá en ese páramo en que hay tan grandes 
vacíos, tan mudos como la virgen ignorancia de una existen­
cia anterior.
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Ocho o diez recuerdos es todo lo que queda de diez 
años de vida. De esos, uno que otro, aun hoy mismo, 
hacen cubrir mi rostro de leve rubor, por su presuntuosa 
ridiculez. ¡Y  yo que de niño los creía trofeos de mi orgullo! 
Trastrocados por los años los valores y los tipos de mi 
estimación, ¡qué mísera me parece tanta cosa que antes 
admiré! Mejor así; eso es vivir, mudar juicios, renovarse. 
Soy otro hombre que nada tendría que ver con su pasado, 
a no ser por unas cuantas virtudes inconmovibles, que son 
como vértebras de todos mis actos.

Sin embargo, tengo patente y joven un recuerdo cuya 
limpia y blanca hermosura no sería ensombrecida por nin­
gún poema. De esa penumbra de mi niñez surge como 
en la bruma de una tarde húmeda la pálida claridad del 
lucero.

En esas noches transparentes, trémulas de ligeras brisas, 
^ue nos depara el cielo de mi San Juan nativo, solía mi 
madre llevarme en su compañía de paseo por la Alameda, 
buscando apacible diversión a las preocupaciones de su 
espíritu, pausa a la fatiga de todo un día de labor telar, 
y alivio a la postración que da el calor diurno de esa tierra 
tan abundante de aire caliente, como negada de agua y 
espontánea vegetación. Ibamos, pues, a aquel nocturno 
sitio de esparcimiento, pensativa y lenta la mujer venerable, 
yo a su lado.

Temblaban las frondas con tenue rumor; sobre la cima 
de los árboles, el firmamento; débiles faroles brillaban 
entre el follaje, y siluetas lentas pasaban hablando en voz 
baja. En la tranquilidad de la noche de verano, sobre­
saltada por un lejano mugido, saturada de olor a césped, 
misteriosa como una mirada, al lado de mi madre, que 
caminaba quieta la cabeza, reposado el paso, majestuoso 
el porte, una súbita gravedad me invadió por primera vez 
en la vida; de tan honda, parecióme sentirme libre de
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todos los reatos vulgares, como si una nueva conciencia, 
caída la otra, acabase de entrar 'en mí. Desde entonces, 
cuando veo una alameda, asocio a ella la figura de la mujer 
más noble, y evoco aquella infantil emoción, que fué como 
un descubrimiento de mí mismo.

He hablado de mi madre. ¡H ija amada del deber, 
visión tranquila y mano segura en medio de la borrasca, 
columna de mi casa! Doña Paula Albarracín Sarmiento 
era matrona de alma justa, innatamente equilibre, genui- 
namente pura y fuerte, como el oro y como el hierro. Las 
virtudes domésticas fueron collar de su alma. Tarda y parca 
en el hablar, mesurada en su juicio, siempre definitivo; rica 
en razones pero más rica de obras. Empañaba su mirada 
una veladura de fatalidad, y la frente prominente, que 
raros cabellos lisos coronaban, sostenía un aspecto austero, 
y una casi majestad imprimían sus rasgos secos, enérgicos, 
netos, como si estuviesen consagrados al sufrimiento y a 
la paciencia altiva.

Castigada de la suerte, nunca la queja se le hizo afuera, 
sino el nuevo propósito y la esperanza nueva: el dolor la 
nutría. En la pobreza, que como continua tormenta golpeó 
las puertas de su casa, ella tuvo, la admirable, el don de 
desconcertarla con su industria y de dignificarla con su 
hidalguía, que en ninguna hora vió desmentir.

Careciendo de pan para su boca, era generosa; huér­
fana de escolar cultura, pudo humillar a la sabiduría. Lo 
que soy es por ella: y soy la menor de sus obras.
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LAS F L ORE S

¿Quién no ha admirado un jardín? ¿Quién no se ha 
detenido junto a un parque donde ostentan sus múltiples 
galas las más variadas y preciosas flores? Más aún: el que 
haya tenido la oportunidad de atravesar los campos duran­
te la primavera y el verano, habrá podido observar en 
medio de la grama, una multitud de puntos coloreados: 
son las florecillas que adornan el paisaje de la campiña.
Y  una más atenta observación habrá descubierto, sin duda, 
numerosos árboles floridos; ora los frutales de cultivo, 
como el duraznero y el naranjo; ora los silvestres, que 
también florecen antes de fructificar, pues como es sabido, 
del seno de las flores nacerán luego el fruto y las semillas.

Las flores constituyen un hermoso don de la natura­
leza; los colores que lucen son infinitos y el pintor más 
hábil no lograría imitarlos con precisión; las formas de 
las corolas y la disposición de los pétalos son tan capri­
chosas en su variedad, que examinándolas nos hallamos 
siempre en presencia de bellezas que admirar y de matices 
singulares que no habríamos imaginado.

¿ Y  qué diremos del perfume? También éste varía al 
infinito, desde la suavísima fragancia apenas perceptible para 
el olfato, hasta el aroma fuerte y penetrante, a veces des­
agradable. Muchas flores, sin embargo, carecen de perfu­
me, o por lo menos nuestros sentidos no alcanzan a perci­
birlo.

El color de las flores obedece a una ley natural de 
defensa y de conservación de las plantas. Merced a él 
son atraídas las aves y los insectos sobre las corolas, lo que 
facilita la propagación del polen, que va a poblar el suelo



—  59 —

con nuevas plantas. En efecto, el ave y el insecto, espe­
cialmente las mariposas y las abejas, al posarse en las flore» 
para libar el néctar, mueven y desparraman el polen, que el 
viento se encarga de esparcir, o bien ellas mismas condu­
cen a otras flores, en sus patitas y en sus trompas, opera­
ción que facilita la fecundación y multiplicación de las espe­
cies vegetales.

Aparte del placer que ofrecen al espíritu mediante su 
aroma y la armonía y belleza de sus colores, las flores 
prestan grandes utilidades en la industria de la perfumería 
y en la medicina.

La jardinería moderna h» realizado prodigios en el cul­
tivo de las flores, produciendo nuevos tipos, admirables por 
la combinación de los matices.

Las más vistosas y fragantes son oriundas de los climas 
cálidos; pero las regiones frías también poseen las suyas 
características. Algunas son simbólicas, como la del loto, 
la del cerezo y la del almendro, muy estimadas entre los 
japoneses, que les rinden respetuosa veneración. Hay otras 
flores que caracterizan las estaciones, siendo notable ejem­
plo la del duraznero, que anuncia los días templados y lumi­
nosos de la primavera.

Poblar de flores los huertos y las ventanas, es una mane­
ra de embellecer la vida y de cultivar la bondad del corazón.
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LA F A MI L I A

Difícilmente el hombre solo, aislado de sus semejantes, 
podría subsistir: sucumbiría pronto en la lucha que debe 
sostener contra las fieras y contra las inclemencias del tiempo. 
De ahí proviene la necesidad que siente, como asimismo gran 
número de animales, de vincularse a sus semejantes y vivir 
en compañía: llámase a esto instinto gregario.

La ayuda mutua hace menos penosa la existencia, pues 
el trabajo se reparte entre los individuos, produciendo cada 
uno para la colectividad. Así, el fabricante de tejidos pro­
porciona vestidos, mientras el panadero hace pan y el zapa­
tero calzados, trabajando para todos.

La sociedad de los hombres comienza por la familia. 
Esta es una asociación en pequeño, constituida por padres 
e hijos, agregándose los nietos, abuelos y otros parientes 
que a menudo viven bajo un mismo techo, o sometidos a 
la protección de un jefe común.
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El gobierno de la familia lo ejercen por derecho natural 
el padre y la madre; aquél trabaja para proveer a las nece­
sidades del hogar y ella se ocupa de los quehaceres domés­
ticos y del cuidado de los hijos. Todos ellos, padres y des­
cendientes, están vinculados por el afecto, la obediencia y 
el respeto recíprocos, sentimientos en que se fundan la 
armenia y la felicidad de la familia.

L o s  grupos  de familias que viven en un mismo lugar 
forman una sociedad mayor, que toma el nombre de aldea, 
villa o ciudad, según su importancia. Y  muchas ciudades, 
vinculadas por el idioma, las costumbres, la historia y los 
intereses comunes, constituyen una nacionalidad. Si ésta ha 
conseguido su independencia política, como la Argentina 
desde 1816, toma el nombre de Estado, cuyo atributo es 
la soberanía.

Se llama patria potestad al derecho que, para amparar­
los, tienen los padres sobre sus hijos. Pero el Estado puede 
limitar o suprimir ese derecho, cuando la mala conducta 
de los padres o su incapacidad implican un peligro para 
la educación de los hijos.

Del mismo modo, los malos hijos, desobedientes o vicio­
sos, pueden ser separados de la familia y recluidos en esta­
blecimientos especiales de corrección.

Un buen hijo supone un buen ciudadano de la repú­
blica, mientras que el mal hijo es una amenaza constante 
para la sociedad que lo ampara.

En los pueblos, la autoridad encargada de la adminis- 
rración y del orden público imita al gobierno del padre de 
familia, porque la comunidad social es el reflejo de la comu­
nidad doméstica, o sea del hogar.

N a d a  hay más placentero que la armonía en el seno de 
la :amilia,  cuando todos los miembros que la componen se
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profesan cariño y respeto. Ella produce la dicha, que tras­
cendiendo a la sociedad, hace a ésta feliz. Pero esto no 
puede lograrse sino a condición de que cada uno obre recta­
mente, ajustando su conducta al orden, a la verdad y a. 
la justicia.

Cuando más ilustradas sean las faxiilias, tanto más culta* 
y progresista será la sociedad.

Precisamente la escuela persigue esta finalidad, educando 
e instruyendo a los niños, para que en el futuro puedan orga­
nizar sus hogares con bondad y prudencia.



De Benjamín Franklin lia dicho 
uno de sus biógrafos, que * ‘ no 
solamente honró a la nación que 
lo tuvo por hijo, sino a todo el 
género humano” . Ideal humano 
es la perfección moral del indivi­
duo, que le hace intachable de 
conducta y honrado de pensa­
miento. Este ideal cuesta alcan­
zarlo y por eso cuando algún 
hombre lo consigue, sus virtudes 
biillan sobre la comunidad. Fran- 
klin fué uno de esos ejemplares; 
ciudadano del mundo, vivió sere­
namente, exento de egoísmos y de 
pasiones subalternas, esforzándo­

se por mostrarse siempre optimista y alegre, porque según él decía: 
“ el mal humor es la suciedad del alm a” .

21

F R A N K L I N

Hijo de un modesto tintorero de Boston, Benjamín Fran- 
klin llegó a adquirir riqueza y celebridad merced a su amor 
por el estudio y a su inflexible voluntad para realizar obras 
en provecho del bienestar común. Empezó siendo fabricante 
de velas de sebo, luego fué impresor y después fabricante 
de papel. Cuando Estados Unidos, su patria, se levantó en 
armas contra Inglaterra por la causa de su libertad, fué 
Franklin uno de los ciudadanos que mayores servicios pres­
taron a la independencia.

Más tarde dedicóse al estudio de los fenómenos físicos, 
inventando el pararrayos; además, con sabios consejos con- 
•.r:buyó eficazmente al progreso moral de su país.
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Fué un filántropo; preocupado constantemente de la 
felicidad de sus semejantes, propagó numerosos principios 
que él había utilizado con eficacia, para labrar su prospe­
ridad personal por medios lícitos. Franklin no omitió es­
fuerzos para aficionar a sus compatriotas a las artes útiles 
para el mejoramiento de la vida. Contribuyó a formar la 
primera biblioteca pública y el primer hospital, mientras 
Ies enseñaba las ventajas de la higiene y del alumbrado, 
sosteniendo que la felicidad de los hombres no es tanto el 
gran caudal, que rara vez se consigue, como los mil peque­
ños goces que todos los días se reproducen.

Vivió y murió rodeado de la admiración y la gratitud 
de sus contemporáneos, que supieron reconocer en él no 
solamente al sabio, sino también al ciudadano honesto y 
patriota, al hombre austero y generoso. Por su sagacidad, 
dice un escritor, por su conducta discreta, por su rectitud 
inalterable, por su amor al bien público, se iba labrando 
poco a poco el modesto impresor de Filadelfia, sin saberlo 
él mismo, el puesto elevado y el papel considerable que 
le reservaban los acontecimientos. Por digno de estimación 
que fuera entre los suyos, hubiera sido difícil adivinar en 
aquella fecha, en Franklin, al hombre de quien un día debía 
decir otro gran espíritu, en la Cámara de los Lores, que no 
sólo honraba a la raza inglesa sino al linaje humano.

La siguiente carta, escrita en 1784 al señor Benjamín 
W ebb, revela los sentimientos de Franklin y prueba cómo 
es posible hacer el bien con poco dinero. Hela aquí:

«Muy señor m ío : He recibido la carta de usted del 1 5 
del corriente y el estado de cuenta que la acompaña. La 
pintura que me hace de su situación me aflige por demás. 
Adjunto hallará usted un billete de diez Iuises. No es mi
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intención «dar» a usted esa cantidad: solamente se la «pres­
to». Cuando usted vuelva a su patria con buena reputación, 
probablemente tomará interés en algún negocio que le pon­
drá en estado de pagar todas sus deudas; en tal caso, si 
encuentra un hombre de bien que se halle en una situación 
semejante a la de usted ahora, me pagará prestándole la 
misma suma, y le ordenará que satisfaga su deuda con otra 
operación semejante, luego que se halle en estado de poder 
hacerlo y encuentre para ello igual ocasión. Espero que de 
este modo los diez luises pasarán por muchas manos, antes 
de caer en las de un picaro que quiera detener su curso. 
Este es un artificio de que me valgo para hacer mucho bien 
con poco dinero, pues como no soy bastante rico para des­
tinar mucho a las buenas obras, por lo mismo me veo obli­
gado a usar de ardides para hacer lo más posible con poco. 
Deseando que no olvide mi encargo y que su futura pros- 
peridad sea inalterable, quedo de usted muy seguro servidor.
—  B. Franklin.»

Benjamín Franklin. —  N ació en Boston en I 706 y m urió en Filadelfia
en 1790.
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EL A H O R R O

(D e  Samuel Sm ilea).

El ahorro comenzó con la civilización. Principió cuando 
los hombres se vieron en la necesidad de proveer para el 
día de mañana, lo mismo que para el de hoy. Comenzó 
muchísimo antes de que se inventara el dinero. El ahorro 
significa la economía privada. Comprende la economía do­
méstica, el orden y el manejo de la familia.

Mientras que la economía privada tiende a crear y pro­
mover el bienestar de los individuos, el objeto que se propo­
ne la economía política es crear y aumentar las riquezas 
de las naciones. La riqueza privada y la pública tienen el 
mismo origen. La riqueza se obtiene con el trabajo, se 
conserva con los ahorros y acumulaciones, y se aumenta con 
la diligencia y la perseverancia.

Los ahorros de los individuos forman la riqueza, o en 
otras palabras, el bienestar de toda nación. Por otra parte, 
el despilfarro ocasiona el empobrecimiento de los Estados. 
De manera que, toda persona ahorradora puede ser consi­
derada como un bienhechor público. No hay discrepancia 
respecto de la necesidad de la economía privada; todos la 
recomiendan; pero en cuanto a la economía política, hay 
numerosas discusiones, por ejemplo, en la distribución del 
capital.

La economía es un producto de la experiencia y de la 
educación. Sólo cuando los hombres llegan a ser prudentes*
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se hacen frugales. De ahí que el mejor medio para hacer 
previsores a los hombres y a las mujeres sea el instruirlos.

Un gran número de hombres no proveen para el por­
venir. No recuerdan lo pasado; sólo piensan en el presente. 
N a d a  guardan ,  ga stan todo lo que ganan. No atesoran para 
sí ni para  familia.  Pueden ganar crecidos sueldos, pero 
io consumen todo.  E s o s  individuos son constantemente po- 

caminan al borde de las privaciones. Lo mismo suce- 
c e  cor. los pa í se s ;  los pueblos que consumen todo lo que 
producen,  sin dejar provisión para las necesidades futuras, 
no tienen capital; como las personas pródigas, viven de 
m a n o s  a boca y siempre están pobres y miserables.

Las naciones que no tienen capital no tienen comercio; 
no tienen acumulaciones de que poder disponer; de ahí 
que no tengan buques, marineros, diques, puertos, canales 
ni ferrocarriles. La laboriosidad económica está en el fondo 
mismo de la civilización del mundo.

Samuel Smiles. —  Escritor y moralista inglés, entre cuyas obras difun« 
didas se encuentran: "A y ú d a te” , "T ra b a jo ”  y “ A h orro ” . A  
es:a última pertenece el fragm ento transcrito. 1812-1904.
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ELOGIO DE LOS LIBROS

(D e  Carlos O ctavio Bunge).

I. —  Reza el refrán popular: «Dime con quién anclas y 
te diré quién eres». Sin embargo, las buenas o malas com­
pañías, ocasionadas antes por las circunstancia de la vida 
que por verdadera afición, suelen inducir en error cuando 
a los hombres se juzga. Dada la mayor libertad con que 
cada cual elige sus lecturas, más bien diría: «Dime lo que 
lees y te diré quién eres». ¡Tan cierto es aquello de que 
los libros son los mejores y más adecuados amigos!

II. —  Un libro es bueno cuando una vez leído, invita, 
por el placer o por el provecho que proporciona, a que se 
le relea. De ahí que sólo conservemos en la biblioteca lo que 
verdaderamente vale, echando al canasto, apenas hojeados, 
los libros insignificantes, los folletos ramplones, los perió­
dicos de noticias. Tanto se ha escrito, que hay que selec­
cionar lo que vale la pena de guardarse. Una biblioteca, 
para ser útil y manuable, será sólo una colección de libros 
dignos de ser releídos. Una bibloteca es como un museo, 
donde no se admiten adefesios ni mamarrachos, sin signi­
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ficación o belleza, o como un arsenal donde sólo se guardan 
las armas que no fallan.

III.— Si leer es útil, releer es dos veces más útil. Un 
buen libro es como una catedral. La primera lectura equi­
va le  a  un pa se o  alrededor del monumento; sólo penetra­
mos en é. ai em pre nd er  las lecturas sucesivas.

í\ —  Cuando te obsesione un mal pensamiento, lee un 
. : : cueno.  Cuando estés triste, lee un libro elegre. Cuando 
es :és  aburrido,  lee un libro interesante. En fin, cuando la 
i  a l anza de tu espíritu se desequilibre y  caiga dolorosamente 
uno de sus platillos, pon en el otro un libro de peso y  el 
fiel recuperará su equilibrio. La bondad, la alegría o el 
interés del libro que tengas entre las manos, te devolverá 
tu perdido estado de ánimo.

V . —  Los animales se mueven, aman, piensan y aun 
tienen su lenguaje, más o menos como el hombre. La más 
verdadera diferencia y superioridad del hombre sobre lo» 
animales, está en saber leer.

V I .— Los antiguos decían: «Las palabras vuelan, los 
escritos quedan». Nosotros, mejor informados, podríamos 
ampliar esa idea, diciendo: «Las palabras vuelan, los hom­
bres mueren, las instituciones decaen, los imperios se derrum­
ban, las piedras se pulverizan, y, a la vuelta de muchos miles 
de años, y acaso de centurias, sólo quedan los grandes libros».

VII. —  Lo que hace los grandes pueblos, más que el go­
bierno y el ejército, son los grandes libros.

Cario» O ctavio Bunge. —  Destacado polígra fo  argentino. Cultivó
preferentem ente la historia, el derecho y la pedagogía. Sus
principales obras son: “ Nuestra A m érica” , “ La E ducación” , 

Historia del derecho argentino” , “ V ia je  a través de la estirpe” ,.
1 8 7 5 - 1 9 1 8 .



El descanso presupone la fatiga del trabajo. El haragán no 
puede descansar, desde el momento que no está cansado, sino 
aburrido de la ociosidad, y un humbre aburrido es incapaz de 
disfrutar las bellezas del paisaje, la serenidad de las aguas, el 
silencio de los campos.

El placer del descanso, después de una dura jornada, hace 
recobiar las energías gastadas y origina sanas alegrías. Cuando 
veáis a un semejante que de todo se fastidia, que en ninguna 
pane se encuenira contento, podéis estar seguros de que esa 
persona está abatida por la ociosidad, que es tristeza y  mal 
humor.
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EL A R R O Y O
(D e Elíseo R eclu s).

Para saborear todo cuanto ofrece de delicioso un paseo 
por la orilla del arroyo, es preciso que el defecto de la pere­
za haya sido vencido con el trabajo, y que el espíritu cansado 
tenga necesidad de adquirir nuevo aliento, contemplando la 
naturaleza. El trabajo es indispensable para quien desea 
gozar del reposo, lo mismo que el recreo cotidiano es nece­
sario al obrero para renovar sus fuerzas. No habrá tran­
quilidad en el mundo, ni equilibrio estable en la sociedad, 
mientras los hombres, condenados en número infinito a la 
miseria, no tengan todos, después de la diaria tarea, un mo-
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rr.ento de descanso, para renovar su vigor y mantenerse así 
con la dignidad de seres libres e inteligentes.

Juguetear por  a orilla del agua es un reposo agradable 
y  _n p od er os o  m e c i ó  para no llegar al nivel de las bestias. 
De sd e  que .e no sé dónde, que Escipión el Joven y su amigo 
Le. io gus taban  distraerse paseando por la orilla de los arro- 
v c ;  siento hacia ellos cierta simpatía. Es verdad que Escipión 
: _ ¿  _n ruerrero que hizo matar y mató muchos hombres hon­
r a r o s  cue  defendían su patria contra la invasora Roma, y 

; _ r 5 e incendió ciertas ciudades; pero, a pesar de sus crí- 
rr.er.es. que son los de todos los enemigos del hombre, no era 
un conquistador vulgar, puesto que en vez de exhibirse orgu- 
llosamente, en actitud majestuosa entre sus conciudadanos, 
no se creía rebajado divirtiéndose como un niño de aldea, 
y se entretenía lanzando pedazos de madera al agua y arro­
jando piedras sobre la superficie, para verlas rebotar.

Pero no es necesario buscar ejemplos en la antigüedad 
romana para poder gozar sencillamente de la naturaleza. 
No es tampoco necesario examinar polvorientos libros para 
convencernos de que es agradable y bueno pasear por la3 
márgenes del arroyo, contemplando su variado curso.

Todas las imágenes graciosas de sus saltos, de sus rizadas 
ondas y de sus bordados de espuma, nos reponen bien pron­
to de las fatigas del oficio o de las laxitudes del trabajo, 
reanimando el espíritu, hasta cuando la mirada fatigada 
vaga errante sobre las aguas, sin fijarse en ningún objeto 
determinado. Por otra parte, la vista del arroyo nos forti­
fica y rejuvenece tanto más cuanto mayor y más variado sea 
el espectáculo que nos ofrece, cambiando cada época del 
año. cada mes y hasta cada día. Gracias a la variación del 
paisaje que nos rodea, nuestras ideas se rejuvenecen tam­
bién: el ambiente que nos circunda, satura nuestra vida 
ce fuerzas nuevas.

Elíseo Reclus. —  G eógrafo francés, autor de la “ G eografía  U niver­
sa. _a  T ierra y el H om bre” , “ El A rro y o ” , ” La Montaña , ©tu. 
Nació en 1830 y murió en 1905.



Nuestra historia presenta 
en sus comienzos, es decir, 
en los primeros días de la 
libertad, tres figuras in­
confundibles que bastarían 
para honrar la existencia 
de cualquier sociedad civi­
lizada. Esa trilogía la for­
man Mariano Moreno, el 
espíritu de la revolución j 
Manuel Belgrano, el cora­
zón, y  San Martín, la men­
te organizadora que pacien­
temente realiza los ideales 
del pueblo. Las páginas 
que siguen esbozan la figu­
ra de Moreno, brillante me­
teoro que pasó por el cielo 
de la Patria, como un heraldo de las libertades y del pundonor cívico..
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M O R E N O

Toda revolución necesita de espíritus robustos y enér­
gicos, capaces de convertir en hechos las ideas. La de M aya  
era una empresa tan ardua, que muchos de sus iniciadores 
vacilaron en el momento de la acción, y fué entonces cuando 
surgió Moreno, animado de patriotismo y de fe en la jus­
ticia de su causa. Secretamente, pero con incansable activi­
dad, trabajó con otros patriotas en la preparación del movi­
miento que derrocaría al gobierno colonial. Realizada esta 
primera finalidad al constituirse la Junta, Moreno fué nom­
brado Secretario de ella, reconociéndose así las cualidades' 
que adornaban al joven tribuno.



—  73 —

De clara inteligencia y asombrosa actividad, bien pronto 
fué Moreno el alma del nuevo gobierno y el verdadero pro- 
ir-.sor de los arer.recimientos que, en definitiva, darían por 
resul tado la l ibertad de los pueblos de esta parte de América.

A d m ir a  .a r ap ac id a d  de acción de este espíritu, que en 
c e e ::e ~ p o  y sol ici tado por los graves problemas de la 
_rha armada :_vo,  sin embargo, la conciencia del bien ge- 

- r  : minando ob ras  de carácter permanente, como la crea- 
: : t bibl iotecas  y la reglamentación de las funciones gu- 
: r --a as. De ahí que la historia del progreso de los pueblos 
a el Plata empiece con la actuación pública de Moreno, cuyos 
principios democráticos, concretados en sus escritos de la 
«Gaceta», sirvieron más tarde de cimiento a las columnas 
de nuestra nacionalidad.

Se le acusó de haber castigado con mano dura a los 
enemigos de la libertad; pero Moreno creía, tal vez con 
sobrada razón, que en los momentos de grandes peligros 
deben aplicarse medidas severas para salvar a la patria. Y  
de eso precisamente se trataba, imitando Moreno con su 
actitud al mismo Cicerón, aquel famoso orador romano que 
al bajar del poder, acusado por la multitud de haber decre­
tado el destierro de varios ciudadanos, por toda defensa 
contestó: «Juro que he salvado a la república». Entonces 
el pueblo, reconociendo el patriotismo de este gran hombre, 
en vez de condenarle, le aclamó y le honró.

La energía de Moreno arrasó con cuanto se oponía a 
ti fines de la revolución, posponiendo todo otro designio 

? ; e  la emancipación. Son memorables en este sentido aque- 

I r e l a b r a s  que escribiera en un momento de patriótica 
ir. r r r  ación. en un famoso decreto: «Ningún habitante de 
E _ t -  : ? - res ni ebrio ni dormido, debe tener inspiraciones
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contra la libertad de su país». Esta sentencia debiera ins­
cribirse en los sitios públicos para ejemplo y aviso de gober­
nantes y pueblos, como asimismo aquella otra, cuando insis­
tiendo en su renuncia del cargo de Secretario afirmaban 
«El funcionario que ha perdido la consideración de sus 
conciudadanos, no debe permanecer ni un día más en el: 
puesto que desempeña».

A  medida que el tiempo avanza, la figura de Moreno- 
se engrandece, siendo de lamentar que su temprana muerte 
privara a la República de las fecundas obras que su genio* 
luminoso prometía.

Mariano M oreno. —  Nació en Buenos A ires en I 778 y murió en 1811.
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LA LIBERTAD

(D e  Mariano M oren o ).

—  La libertad de los pueblos no consiste en palabras,. 
: t ; e  existir en los papeles solamente. Cualquier déspota. 

;  _eae obligar a sus esclavos a que canten himnos a la liber­
tad, y este cántico maquinal es muy compatible con las 
cadenas y opresión de los que lo entonan.

Si deseamos que los pueblos sean libres, observemos, 
religiosamente el sagrado dogma de la igualdad. Si me 
considero igual a mis conciudadanos, ¿por qué me he de 
presentar de un modo que les enseñe que son menos que yo? 
Mi superioridad sólo existe en el acto de ejercer la magis­
tratura que se me ha confiado; en las demás funciones de 
la sociedad soy un ciudadano sin derecho a otras conside­
raciones que las que merezca por mis virtudes.

II. —  No tienen los pueblos mayores enemigos de su liber­
tad, que las preocupaciones adquiridas en la esclavitud.. 
Arrastrados por la irresistible fuerza de las costumbres, tiem­
blan de lo que no se asemeja a sus antiguos usos, y en lo 
que vieron hacer a sus padres, buscan la regla única dé­
lo que deben obrar ellos mismos.

Si algún genio felizmente atrevido ataca sus errores y  
e: dibuja el cuadro lisonjero de sus derechos, que no cono­

ce- aprecian sus discursos por la agradable impresión que 
ca.san naturalmente, pero recelan en ellos un funesto pre-
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«ente rodeado de peligros, a cada paso que se desvía de la 
antigua rutina.

III. —  Nada es más lisonjero a los individuos que g o ­
biernan, ni pueden estimularlos tanto a todo género de sacri­
ficios y fatigas, como el verse premiados con la confianza 
y estimación de sus conciudadanos. Y  si es lícito al hombre 
afianzarse a sí mismo, protestamos ante el mundo entero 
que ni los peligros, ni la prosperidad, ni las innumerables 
vicisitudes a que vivimos expuestos, serán capaces de des­
viarnos de los principios de equidad y justicia que hemos 
adoptado por regla de nuestra conducta; el bien general 
será siempre el único objeto de nuestros desvelos, y la opi­
nión pública el órgano por donde conozcamos el mérito de 
nuestros procedimientos. Sin embargo, el pueblo no debe 
contentarse con que sus jefes obren bien; él debe aspirar a 
que nunca puedan obrar mal. Que sus pasiones tengan un 
dique más firme que el de su propia virtud, y que delineado 
el camino de sus operaciones, por reglas que no esté en sus 
manos trastornar, se derive la bondad del gobierno, no de 
las personas que lo ejercen, sino de una Constitución firme, 
que obligue a los sucesores a ser igualmente buenos como 
los primeros, sin que en ningún caso deje a éstos la libertad 
de hacerse malos impunemente.
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Las bellas estrofas que siguen, cantan a un árbol de feo 
aspecto, pero útil por su3 frutos y por su sombra. El alma 
buena, compasiva y comprensiva de la poetisa, ha descubierto 
bellezas en la fealdad, y basta llama a la higuera “ el máa 
bello de los árboles del huerto” . Es que la poesía tiene el don 
de embellecer la vida.

27

LA HI G U E R A

(D e  Juana de Ibarbourou ).

Porque es áspera y fea,
porque todas sus ramas son grises,
yo le tengo piedad a la higuera.

En mi quinta hay cien árboles bellos:
ciruelos redondos,
limoneros rectos,
naranjos de brotes lustrosos.
En las primaveras
todos ellos se cubren de flores
en torno a la higuera.

Y  la pobre parece tan triste 
con sus gajos torcidos, que nunca 
de apretados capullos se visten. . .

Por eso,
cada vez que yo paso a su lado
digo, procurando
hacer dulce y alegre mi acento:
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— «Es la higuera el más bello 
de los árboles todos del huerto».
Si ella escucha,
si comprende el idioma en que hablo, 
¡qué dulzura tan honda hará nido 
en su alma sensible de árbol!

Y  tal vez a la noche,
cuando el viento abanique su copa,
embriagada de gozo le cuente:
— «Hoy a mí me dijeron hermosa. . . »

Juana de Ibarbouru. —  Eximia poetisa uruguaya, émula de la ch i- 
lena Gabriela Mistral. Se la ha apodado con  el nom bre de 
"Juana de Am érica '*.
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LA CABRA DEL SEÑOR SEGUIN

(D e  A lfonso  D audet).

El señor Seguín jamás había tenido suerte con sus cabras. 
Todas las perdía del mismo modo. Una mañanita, cuando 
menos lo esperaba, rompían la soga, escapábanse al monte 
y allá arriba se las comía el lobo. Ni la caricia del amo, 
ni el miedo al lobo, nada las contenía. Parece ser que eran 
cabras independientes que anhelaban el aire libre y la liber­
tad. El bueno del señor Seguín, que no comprendía el carác­
ter de sus animales, estaba afligidísimo, y decía:

— Se acabó; las cabras se aburren en mi casa, no con­
servaré ni una sola.

Sin embargo, no se desalentó, y después de haber per­
dido de idéntica manera seis cabras, compró la séptima; 
sólo que esta vez tuvo cuidado de que fuese muy joven, 
para que se acostumbrara mejor a permanecer en su casa.

El señor Seguín tenía un cercado de espino y en él puso 
a su nueva protegida. En medio de la praderita clavó una 
estaca, cuidó de que tuviese cuerda larga, y de vez en cuando 
:ba a verla si estaba bien. La cabra era muy feliz, y rumia­
ba la hierba con tan buena gana, que el señor Seguín estaba 
contentísimo. ¡!¡ ! ’

— ¡ Gracias a Dios —  pensó el pobre hombre —  que al
- hay una que no se aburrirá en mi casa!

i.1 señor Seguín se engañaba: su cabra se hastió. Cierto 
r. ¿ o . ose ésta, mirando al monte: — «¡Q ué bien se debe 
* : a . . ¿  arriba! jA y, qué gusto triscar entre malezas, sin
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esta maldita soga que me despelleja el cuello!. . . ¡Quéde­
se para el asno o para el buey esto de pastar en un cerca­
d o !. . . A  las cabras nos hace falta mucho espacio.»

A  partir de este momento, parecióle insípida la hierba 
del cercado. Le entró tedio. Enflaquecía y se iba quedando 
sin gota de leche. Daba lástima verla todo el santo día tirar 
de la soga, con la cabeza vuelta hacia el monte, abriendo 
los agujeros de la nariz y balando con tristeza. El señor 
Seguín advirtió que a su cabra le pasaba algo, pero no sabía 
qué. Una mañana, al concluir de ordeñarla, volvióse la 
cabra y le dijo en su idioma:

— Oiga usted, señor Seguín, me aburro en su casa; déje­
me ir al monte.

— ¡A h , Dios m í o ! . . .  ¡También ella! — gritó estupe­
facto el señor Seguín. Luego, sentándose en la hierba junto 
a su cabra, le dijo:

— ¡Cómo es eso, Blanquita! ¿Con que me quieres aban­
donar?

Y  respondió Blanquita:

— Quiero ir al monte.

—  ¿No sabes, infeliz, que en el monte está el lobo? 
¿Qué harás cuando se te presente?

— Le daré de cornadas, señor Seguín.

— ¡Valiente cosa le importan los cuernos al lobo! Ani­
males con mejores astas que tú se los ha comido. ¿Sabes 
lo que le pasó a la pobre Renata, una señora cabra vieja que 
estaba aquí el año pasado, fuerte y astuta como un zorro? 
Se las tuvo tiesas con el lobo toda la noche, y después, a 
la mañana, el lobo se la comió.

— ¡Caramba, pobre Renata!. . . Pero eso no importa, 
señor Seguín; déjeme ir al monte.
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— ¡N o; te salvaré a despecho tuyo, bribona! Y  para 
que no rompas la cuerda, voy a encerrarte en el establo y 
no saldrás nunca de allí.

En seguida el señor Seguín llevó a la cabra a un esta­
blo y cerró la puerta con dos vueltas de llave. Por des­
gracia, se había olvidado de la ventana; y apenas volvió 
la espalda, marchóse de allí la pequeña. . .

★

★ ★

Cuando llegó al monte, aquello fué un entusiamo gene­
ral. ¡Nunca había visto nada más bonito! Los añosos pina­
betes la recibieron como a una reinecita. Los castaños baja­
ban hasta el suelo sus copas para acariciarla con la punta 
del ramaje. El monte entero la festejó. ¡Cóm o estaba de 
contenta nuestra cabrita! No más cuerda, no más estaca. 
Nada que la impidiese triscar y pacer a su antojo. ¡A llí sí 
que había hierba! ¡Y  qué hierba! Sabrosa, fina, dentellada, 
constituida por cien mil plantas. ¡Qué diferencia con el 
césped del cercado! ¿Y  las flores? Grandes campanillas 
azules, todo un bosque de flores silvestres, llenas de jugo, 
bien olientes y que se subían a la cabeza.

La cabra, medio borracha, revolcábase allá dentro, con 
las patas al aire y rodaba a lo largo de las escarpadas, en­
vuelta con las hojas y las castañas caídas. Hubiérase dicho 
que en la montaña había diez cabras del señor Seguín. Y  
es que a nada tenía miedo Blanquita. Pasaba de un salto 
£ randes torrentes que la salpicaban de húmedo polvo y espu- 
rr : Una vez, al avanzar hasta el borde de una meseta con 
ur.a rlor entre los dientes, vió allá abajo, allá en el llano.
- :asa del señor Seguín.
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— ¡Qué pequeño es todo esto! —  dijo — . ¿Cómo he po­
dido caber allí?

De pronto refrescó el viento. La montaña se puso color 
violeta: venía la noche. Un pajarraco la rozó con sus alas 
al pasar. Estremecióse ella. . . luego escuchó un aullido:

— Guau, guau —  decía el lobo.

Ganas le dieron a Blanquita de volverse; mas al recor­
dar la estaca, la soga y el cercado, pensó que ahora ya no 
podría acostumbrarse a aquella vida y que más valía que­
darse en el monte. De pronto, oyó un ruido de hojas tras 
sí. Volvió la cabeza y vió entre las sombras dos orejas 
cortas y tiesas, y dos ojos relucientes. . . Era el lobo.

Comprendió Blanquita que estaba perdida. A l recordar 
un momento la historia de la vieja Renata, di jóse que quizá 
fuese mejor dejarse devorar en seguida. Luego, cambiando 
de parecer, se puso en guardia con la cabeza baja y los 
cuernos hacia adelante, como una cabra valiente. Entonces 
avanzó el monstruo y los cuernillos entraron en danza. ¡A h, 
valerosa cabrita, con qué bríos acometía! Aquella lucha 
duró toda la noche, hasta que al fin apagáronse las estrellas 
unas tras otras. Blanquita redobló las cornadas y el lobo 
los mordiscos. Un resplandor pálido apareció en el hori­
zonte. . . Desde un cortijo subió el cántico de un gallo 
enronquecido.

— ¡A l finí — exclamó el pobre cuadrúpedo, que sólo 
esperaba el día para morir y tendióse en el suelo con su 
hermosa piel blanca, toda manchada de sangre. Entonces 
el lobo arrojóse encima de la cabrita y se la comió.

Alfonso Daudet. —  Novelista francés del siglo pasado, autor de obras 
tan notables com o “ Cartas de mi m olino” , "S a fo ” , "T artarín  
de T arascón” , "P oquita  cosa ” , “ El inm ortal", etc. Se caracte­
riza por su aguda observación  y su amenidad y fino hum orism o. 
( 1 8 4 0 - 1 8 9 7 ) .
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L A S  A V E S

En todos los tiempos los hombres han profesado esti­
mación a las aves, llegando a hacer de ellas, en algunos 
países, objeto de adoración supersticiosa. A sí en Egipto 
rendían culto al Ibis, ave del orden de las zancudas. Proce­
día esta veneración de la creencia de que el Ibis, alimen­
tándose de reptiles, saneaba las aguas del río Nilo, creencia 
que, aunque exagerada, no era del todo errónea. En Roma, 
el vuelo de las aves ejercía grande influencia en los nego­
cios públicos, pues los «agoreros» interpretaban en él la 
buena o la mala fortuna de cualquier empresa. Por eso, antes 
de realizar una campaña guerrera o un acto importante para 
la república, solía consultarse a los agoreros, quienes des­
pués de examinar el vuelo de las aves, aconsejaban en pro 
o en contra. Se comprende que esta creencia carecía de 
fundamento científico.

En los pueblos civilizados se protege a las aves por me­
dio de leyes que prohíben la caza o que la reglamentan, a 
fin de que no sean exterminadas, pues muchas de ellas pres­
tan inapreciables servicios a la agricultura, destruyendo los 
insectos que dañan las plantas.

Las aves domésticas y aun otras que viven en estado 
¡salvaje, nos proporcionan, además de su carne exquisita, los
- _evos, que son un alimento primordial. De aquí que se 
¿ í persiga, y si hubiera amplia libertad para matarlas, pron- 

•e extinguirían las especies más codiciadas.
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Se ha dicho que un huerto sin pájaros es como una casa 
sin niños: tan cierto es que las aves regocijan la naturaleza. 
Unas trinan, otras cantan, otras silban, otras arrullan, y to­
das, con sus plumajes multicolores, regalan los ojos y el 
espíritu. Hay aves notables por el brillo y colorido de sus 
plumas, como el pavo real, el ave de paraíso, los papa­
gayos, etc.

Algunas imitan con su canto las voces humanas o de otros 
seres. En ese sentido son célebres en nuestra tierra la calan­
dria, el crispín, el urutaú y el boyero.

En general, las aves son excelentes arquitectos; cons­
truyen nidos de complicada hechura, siendo notable a este 
respecto el piadoso hornero. Y  le llamamos piadoso, por­
que tiene la costumbre de albergar en su nido a los polluelos 
abandonados por otros padres. El casal de horneros se en­
carga de la alimentación de aquéllos, hasta que adquieren 
su completo desarrollo.

Existen hoy sociedades protectoras de las aves, para 
defenderlas de la perversidad de los hombres y de los niños, 
que se complacen a veces en perseguirlas o matarlas inútil­
mente. El que ampara a esos seres indefensos, demuestra 
nobleza de sentimintos y es dado esperar de él acciones 
generosas respecto de sus propios semejantes.



LO
S 

LA
G

O
S 

DE
L 

SU
D

. 
— 

Pa
is

aj
e 

de 
N

ah
ue

l-
H

ua
pí

.





30

BIOGRAFIA DE UN GRAN RIO

Modestamente, como todas las cosas llamadas a gran­
des destinos, nace el río Paraná en la sierra de Mantiqueira, 
Brasil, no lejos del cerro Itatiaya. En un principio sigue su 
curso la línea del paralelo 21° ;  se dirige al oeste, como per­
siguiendo al sol en su carrera. Atraviesa territorios semi­
desiertos, mesetas áridas, sin más vegetación que arbustos 
aislados y gran cantidad de cactus. De pronto se encuentra 
con el Paranahyba, que viene del norte; se reconocen como 
hermanos y se ponen de acuerdo para superar las sierras 
de Santa Marta.

En efecto, se dirigen al sur y no han andado mucho 
trecho —  tal vez unos cien kilómetros —  cuando Ies sale al 
paso otro hermano menor, el Tieté, que se les incorpora en 
el lugar llamado Tres Lagunas. De ahí siguen unidos for­
mando un solo cuerpo con el nombre de Paraná.

Durante doscientos kilómetros atraviesa las «tabatingas» 
y ya empieza a sentir fatiga, cuando ve acercarse otro pa­
riente que viene a entregar su caudal: es el río Parana- 
penema. Con esta nueva contribución retoma fuerzas y se 
precipita al sur. Una sorpresa le aguarda: la sierra de M a­
racayá que se le interpone, como queriendo atajarle la mar­
cha. Pero el Paraná es joven y fuerte y no se detiene; poT 
el contrario, avanza contra la barrera y la cruza. A l hacerlo 
sufre una estruendosa caída y forma los saltos de Guayrá. 
El río se abre en numerosos brazos que forman otras tantas 
cataratas, y en medio de un ruido atronador desciende al



—  86 —

llano, donde le aguarda una vegetación tropical esplendo­
rosa, aves multicolores, pájaros de armonioso canto y exten­
sos palmares que le ofrecen sombra.

No acaba de reponerse de esa sorpresa, cuando ya per­
cibe un lejano rumor; se acerca y se encara con las céle­
bres cascadas del iguazú. El río Iguazú venía del oriente 
con ánimo de unirse al Paraná y tropezó con las sierras de 
Misiones. El Iguazú hizo lo mismo que el Paraná: trepó a 
la sierra y de lo alto se precipitó al valle, en estrecho abrazo 
con su hermano mayor. Sin embargo, no puede seguir la 
ruta meridional, las sierras de Misiones le obligan a variar 
de dirección y endereza al oeste. Enfurecido, cava la tierra 
y deja en descubierto altísimas barrancas, en cuyos bordes, 
allá arriba, crecen extensos bosques que ponen una faja de 
verdura sobre la ribera.

Con mala voluntad sigue el nuevo rumbo, esperando 
la primera ocasión para retomar el sur, porque tal es el 
itinerario que se había trazado. Esa oportunidad se le pre­
senta al encontrarse de pronto con el Paraguay, frente a 
la ciudad de Corrientes. El Paraguay también viene de muy 
lejos, es generoso y presta ayuda al hermano, para que no 
interrumpa su carrera. Durante seiscientos kilómetros reco­
rre la llanura pampeana, dejando a su izquierda la Meso- 
potamia y a su derecha el Chaco y Santa Fe. Recibe el 
tributo del Guayquiraró, del Feliciano, del Carcarañá; lo 
saludan las ciudades de Goya, Esquina, La Paz, Paraná, 
Santa Fe, y de repente, como llamado con urgencia por 
el océano, tuerce al oriente. No era precisamente el Atlán­
tico quien llamaba al gran río: era el Plata, el inmenso 
estuario argentino, donde otro río correntoso, el Uruguay, 
deposita sus caudales.
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El Paraná se acerca al Plata, donde le espera el último 
esfuerzo; tiene que vencer las numerosas islas del Delta 
y lo hace a través de cien arroyos y canales, en medio de 
una extraordinaria riqueza vegetal, donde alternan los álamos 
con los sauces, las acacias con los ceibos. Vence al Delta, 
tonificado por tanta belleza, y como cansado de correr 
entrega su caudal al Plata, serenamente, para que disponga 
de él a voluntad. El Paraná ha recorrido 4 .700  kilómetros; 
ha presenciado dos saltos de aguas espumosas y bullidoras; 
ha saludado a cien ciudades; ha experimentado los rigores 
del clima tropical, para venir finalmente a descansar, bajo 
un cielo templado, en el apacible Mar Dulce de los antiguos.



Hay en la mayoría de las personas una propensión a imitar­
los malos ejemplos, antes que los buenos. De allí provienen 
paTa las sociedades innumerables infortunios. Lo razonable 
parece que si deseamos ser mejores como estudiantes, como 
hijos, como ciudadanos, debamos imitar las acciones de los 
más virtuosos.

Para ese fin, la lectura que sigue muestra un modelo de 
virtudes ciudadanas, en la persona de un antiguo, de un romano- 
inmortal, que mereció los más grandes honores de su patria.

31

CATON EL MAYOR

Es conveniente conocer los hechos magníficos de los 
grandes hombres de la humanidad, para inspirarse en ellos, 
imitando sus virtudes y elevando el alma hacia superiores 
ideales. La vida y los actos de Catón el Mayor, son decha­
dos de prudencia y moderación. Moraba en las afueras de 
la ciudad, en casa humilde y sencilla, compartiendo con los 
esclavos las tareas del campo y el alimento frugal con que 
se nutría, sólo el necesario para vivir sano y fuerte; vivía, 
en una palabra, despreciando las riquezas, y es fama que 
nunca recibió dinero por los servicios prestados a sus conciu­
dadanos. Es por eso digna de meditación y alabanza la 
conducta de este varón singular, que así regulaba su exis­

tencia, sin vanagloria ni ambiciones, con ser el más escla­
recido y respetado entre sus compatriotas.

Fué orador muy elocuente, y  varón animoso en la 
guerra. Vivió en un tiempo en que Roma empezaba a olvi­
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dar sus costumbres severas, es decir, sus virtudes. Catón 
luchó contra esa corrupción, y no obstante las altas digni­
dades que ejercía, supo conservar su ejemplar modestia, 
desdeñando toda ostentación.

Algunos trataban de mezquindad su temperancia, que 
él exageraba en presencia de los jóvenes a quienes quería 
corregir. Decía, por ejemplo, que en una casa es caro aquello 
que no es indispensable.

Catón, respetado por su prudencia y buenos hábitos, 
obtuvo la censura, que era entonces la más alta magis­
tratura de la república. De ahí viene que se le conozca 
también con el nombre de Catón el Censor.

Dicho funcionario tenía por misión examinar la vida y 
las costumbres de los romanos, prohibiendo todo aquello 
que no estuviera de acuerdo con las virtudes tradicionales 
y castigando severamente a los que de ellas se apartaban.

Catón practicó su mandato con celo digno de imitarse; 
fué un magistrado propio de aquel pueblo justiciero, cuya 
grandeza era tal, que sabía reconocer el mérito de los 
ciudadanos.

Se cuenta que una inscripción perpetuada en un templo 
recordaba que Catón había devuelto a Roma la pureza de 
las costumbres, mediante útiles reglamentos y sabias máxi­
mas. A  pesar de eso, decía que era preferible para todo 
hombre honrado, se preguntase por qué no tenía estatuas, 
antes que preguntar por qué las tenía.

Escribió manuales de agricultura para los jóvenes, acon­
sejando el trabajo honesto, no como medio de enrique­
cerse, sino para evitar los extravíos de la ociosidad.
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En resumen, fué Catón el Censor el más insigne ciuda­
dano de Roma, y aun hoy, cuando aludimos a un hombre 

virtuoso, decimos: “ Es un Catón” .

Desgraciadamente muy pocos se hacen acreedores a. 
tan honroso calificativo.



Los signos de puntuación Bon en la escritura, lo que en la>. 
conversación la mímica 7  los gestos. Si hablamos sin mímica 
7 sin gestos, nuestra conversación carece de colorido 7  apenas 
podrán entendemos quienes nos escuchan. Los gestos 7  ade­
manes dan expresión a las palabras, lo mismo que las inflexio­
nes de la voz. En la escritura, son los signos de puntuación 
los que dan expresión al escrito 7  lo hacen comprensible. La  
falta de un acento cambia el sentido de una palabra; la falta 
de una coma altera el significado de una frase.
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SIGNOS DE PUNTUACION

(D e M. T oledo y B enito).

Cuéntase de un señor que por ignorancia o por malicia, 
dejó al morir el siguiente escrito; "D ejo  mis bienes a mi 
sobrino Juan no a rtii hermano Luis tampoco jamás pagaráse 
la cuenta del sastre nunca de ningún modo para los jesuítas 
todo lo dicho es mi deseo.— Fulano” .

Cuando se leyó el documento, cada una de las personas 
aludidas se atribuía la preferencia. A  fin de resolver las 
dudas, acordaron que cada uno presentaría el escrito con. 
los signos de puntuación convenientes. El sobrino Juan lo 
presentó en esta forma:

“ Dejo mis bienes a mi sobrino Juan, no a mi hermano 
Luis. Tampoco jamás pagaráse la cuenta del sastre. Nunca, 
de ningún modo para los jesuítas. Todo lo dicho es mr 
deseo. —  Fulano” .
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Por su parte, Luis lo arregló de este m odo:

“ ¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? N o: a mi her­
mano Luis. Tampoco pagaráse la cuenta del sastre. Nunca, 
de ningún modo para los jesuítas. Todo lo dicho es mi 
deseo.— Fulano” . Resultaba así favorecido Luis.

Pero el sastre justificó su derecho, como sigue: “ ¿Dejo  
mis bienes a mi sobrino Juan? No. ¿ A  mi hermano Luis? 
Tampoco, jamás. Pagaráse la cuenta del sastre. Nunca, de 
ningún modo para los jesuítas. Todo lo dicho es mi deseo. 
— Fulano” .

Pero también los jesuítas presentaron su reclamación, 
fundándola en que el documento debía interpretarse del 
modo que sigue: “ ¿Dejo mis bienes a mi sobrino Juan? No. 
¿ A  mi hermano Luis? Tampoco, jamás. ¿Pagaráse la 
cuenta al sastre? Nunca, de ningún modo. Para los jesuí­
tas todo. Lo dicho es mi deseo.— Fulano” .

Esta lectura movió grandes escándalos, y para poner 
orden acudió la autoridad. Esta consiguió establecer la 
calma y después de examinar el escrito, dijo en tono severo: 
“Señores, aquí se trata de cometer un fraude; la herencia 
pertenece al Estado, según las leyes; así lo prueba esta 
verdadera interpretación: “ ¿Dejo mis bienes a mi sobrino 
Juan? No. ¿ A  mi hermano Luis? Tampoco. Jamás paga- 
ráse la cuenta del sastre. Nunca, de ningún modo para los 
jesuítas. Todo lo dicho es mi deseo.— Fulano” .

En tal virtud, y no resultando herederos para esta heren­
cia, me incauto de ella en nombre del Estado. Queda termi­
nado el asunto” .

De parecida manera pueden sobrevenir trastornos de 
consideración, a causa de la mala puntuación en los escritos.
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NOCHE DE LUNA

Esta noche de luna llena me ha inspirado el deseo de 
pasear por el campo. Y  aquí estoy, sentado en un tronco 
de árbol, después de haber caminado largamente por la 
pradera. Estoy solo, con mis pensamientos; la soledad que 
me rodea, la noche plateada, dicen a mi espíritu muchas 
cosas que a la luz del día huyen de la mente. Aquí se 
siente, en medio del silencio, la fuerza extraña de la natu­
raleza, en cuyos paisajes el hombre es sólo un pequeño ser 
que piensa y trabaja, como las hormigas, como las abejas, 
como los castores. No hay motivos bastantes para creer que 
esos animalitos carezcan de pensamiento.

Allí cerca, cantan los grillos; allá, lejos, seguramente 
a la orilla de un charco, croan las ranas. Recuerdo casi 
mecánicamente, sin el menor esfuerzo de la memona, la 
poesía de Leopardi: “ Aquí, en esta ventana —  pasar solía 
gran parte de la noche —  escuchando el canto remoto de 
la rana en la campaña”  . .

El aire se ha impregnado con el olor de los pastos. Una 
ligera brisa, que de rato en rato acaricia a las yerbas, me 
trae fragancias de tréboles, ae tomillo, de eucalipto. Milla­
res de lucecitas se encienden y se apagan entre las sombras: 
son los bichos de luz que ambulan en la noche, con sus 
farolitos verdes, azules, amarillos y rojos.

A  la diestra mano, una mansa laguna brilla como un 
espejo y en sus riberas silenciosas algunos patos silvestres 
aletean para desperezarse.
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En esta calma, libre de sobresaltos, con qué amplitud 
respiran los pulmones, con qué sosiego vienen los pensa­
mientos a poblar la frente, enaltecidos de belleza y gene­
rosidad. Todo hombre debería tomarse un descanso des­
pués de la diaria faena, en la soledad del campo, o en el 
retiro de un parque, donde no lleguen la luz artificial y el 
ruido de las calles. Sólo así el espíritu puede volver a encon­
trarse a sí mismo, como en los días de la niñez, cuando 
exentos de luchas y preocupaciones, jugando en el jardín, 
en la plaza, en el campo abierto, éramos realmente libres 
como los pájaros del bosque. Entonces no conocíamos la 
envidia, la ingratitud, la deslealtad.

Para reconquistar de tiempo en tiempo la mayoría de 
nuestras intenciones, nada más propicio que entregarnos por 
unos instantes a la contemplación desinteresada de la natu­
raleza.

Esta noche de luna llena, aquí sobre esta pradera soli­
taria, ha despertado en mi alma dulces y lejanos recuerdos, 
y todos mis pensamientos se han purificado, como bañados 
en el agua transparente de un manantial.



Las páginas que siguen, 
evocan la figura de un 
gran pensador y de un pa­
triota que vivió dando a 
su país y  a la América lo 
mejor de su inteligencia y 
de su sabiduría. Dignas de 
leerse siempre son sus obras 
más difundidas: * ‘ El crimen 
de la guerra’ ’, “ Estudios 
económicos “  Cartas Qui- 
llotanas”  y las “ Bases” .
En todas ellas se define el 
filósofo, el sociólogo, el 
historiador, que sabe inter­
pretar la realidad, a la luz 
de las ciencias positivas.
N o es un teórico, sino un 
observador de los hechos, 
que lee y penetia en el 
porvenir. Por eso Alberdi, 
a más de medio siglo de su 
muerte, sigue siendo uno de 
argentinas.

A L B E R D I

Es singular la indiferencia con que sus contemporáneos 
consideran a veces a los grandes hombres que trabajan silen­
ciosamente por el bien común. Tal ocurrió entre nosotros 
con el insigne publicista y patriota Juan Baustista Alberdi, 
cuyos méritos fueron apreciados hasta hace poco sólo por 
los estudiosos. La historia, sin embargo, al establecer su 
juicio definitivo, ha colocado el nombre de este ciudadano 
entre los más ilustres de la República.

Nació en Tucumán en 1810,  trasladándose, niño aún, a 
Bu en os  Aires, donde siguió la carrera de las leyes. Vincu­
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lado con Juan María Gutiérrez, Echeverría y otros patrio­
tas, fundó en 1837 la Asociación de Mayo, iniciando su 
actuación pública como periodista y escritor. Empero, muy 
en breve tuvo que expatriarse a Montevideo, huyendo de 
las persecuciones de Rosas. Años después, y luego de un 
viaje por Europa, se estableció en Chile, donde adquirió 
gran prestigio como jurisconsulto. Volvió a su patria des­
pués de Caseros.

Como publicista, Alberdi ocupa un lugar destacado en 
la historia de América; su obra es realmente asombrosa 
por su extensión y por la sabiduría con que estudió en ella 
los problemas económicos y sociales de su época. Su libro 
más famoso es “ Bases y puntos de partida para la orga­
nización política de la República Argentina” , que entre 
otros modelos sirvió a los constituyentes de 1 853 para redac­
tar la Constitución. Esta sola circunstancia, si no existiera 
otra, bastaría para asegurarle la admiración y la gratitud 
de la Patria, pues, ¿a qué mejor gloria puede aspirar el 
ciudadano de una República, que a la de haber contribuido 
a su organización definitiva?

Alberdi, por otra parte, no benefició con sus obras sola­
mente a su país, sino también a la América toda, pues gran 
parte de sus escritos estudian las necesidades del progreso 
y bienestar de los pueblos americanos, indicando las causas 
de su atraso y los medios de propender a su enriqueci­
miento y grandeza. Decía, en ese sentido, que en América 
"gobernar es poblar” , lo que significa fomentar la inmigra­
ción, estimular las industrias, establecer ferrocarriles, abrir 
los ríos a la navegación, educar, garantizar las libertades, 
y, en una palabra, asegurar para los pueblos el ejercicio de 
todas las actividades del progreso y del orden.
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Dotado de extraordinarias aptitudes para el estudio y la 
reflexión, de una inteligencia abierta a todas las ideas del 
progreso y de un alto y noble sentimiento de la Patria, supo 
convertir en realidad las aspiraciones de una generación 
entera, que venía combatiendo los despotismos y luchando 
por la implantación de un gobierno regular, que trajera a 
la República paz y civilización.

Nuestro país se organizó de acuerdo con esos princi­
pios, a los que debe su prosperidad y sus prestigios de nación 
civilizada.

La mayor parte de su vida la pasó Alberdi en tierra 
extranjera; en Chile, como emigrado de la tiranía y luego, 
expatriado voluntariamente, en Europa, desde donde siguió 
estudiando y escribiendo acerca de las cuestiones que afec­
taban a los países latinoamericanos.

Falleció en París en 1884.



La moderna ciencia pedagógica vuelve sua 
ojos al contenido de la educación, que signi­
fica formar el individuo conforme a sus apti­
tudes personales, libremente desarrolladas y 
con finalidades útiles para la sociedad de que 
forma parte. Se persigue el saber aplicado, 
la cultura práctica, según el ideal cívico de 
preparar el ciudadano para servir con efica­
cia a la Nación.

Así vió Alberdi el problema educativo hace 
más de ochenta años, con admirable clarivi­
dencia, y podemos afirmar con orgullo que ha 
tocado a nuestra generación apuntalar los pos­
tulados alberdianos, para robustecer la nació 
nalidad.

35

LA E D U C A C I O N

(D e  J uan Bautista A lb e r d i) .

Nuestra juventud debe ser educada en la vida industrial 
y para ello necesita ser instruida en las artes y ciencias 
auxiliares de la industria. El tipo de nuestro hombre sud­
americano, debe ser el hombre formado para vencer al grande 
y agobiante enemigo de nuestro progreso: el desierto, el 
atraso material, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro 
continente. La instrucción, para ser fecunda, ha de contraerse 
a ciencias de aplicación, a cosas prácticas, a lenguas vivas, 
a conocimientos de utilidad inmediata. La industria es el 
único medio de encaminar la juventud al orden. La indus­
tria es el calmante por excelencia; ella la conduce por el
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b ien esta r y  p o r  la riqueza, al o rd en ; p o r el o rden , a la liber­
tad . L a  industria  es el gran fac to r de  m oralización. Facili­
tan d o  los m edios de vivir, p rev iene  el delito , hijo las m ás 
d e  las veces de la m iseria y  d e l ocio.

En vano  llenaréis la  in te ligencia  juv en il d e  nociones 
ab strac tas; si la d e já is  ociosa y  p o b re , será  a rra s tra d a  p o r 
el lujo ce  las com o d id ad es que no p u ed e  o b ten er p o r  fa lta  
de riqueza.

Los pueb los han  llegado  a la  m o ra lid ad  p o r el trab a jo . 
En cuan to  a la  m ujer, a rtífice  m o d esto  y  p o d ero so  que 
d esde  su rincón hace las costum bres p riv a d a s  y públicas, 
o rgan iza  la  fam ilia, p re p a ra  el c iu d ad an o  y echa las bases 
de l E stado , su instrucción no debe  ser b rillan te . N o deb e  
consistir en  ta len to  de o rn a to  y  lu jo  ex terior, com o la  m úsica, 
la p in tu ra  y  el baile, según ha sucedido  hasta  ahora. N ece­
sitam os señoras y  no artistas.

L a  m u je r d eb e  b rilla r con el b rillo  del honor, de la 
d ign idad , de  la m o d estia  de su v ida. Sus destinos son serios; 
no h a  ven ido  al m undo  p a ra  o rn a r el salón, sino p a ra  h e rm o ­
sear la  so led ad  fecunda  d e l hogar. D arle  apego  a  su casa 
es sa lvarla , y  p a ra  que la  casa la a tra iga, d eb e  hacerse  de 
ella  un  edén.

M ientras la  m u je r v iva  en la  calle  y  en  m ed io  de  las 
provocaciones, recog iendo  ap lausos com o artis ta  y  ro zán ­
dose  en tre  el público, ed u cará  a sus h ijos a su im agen ; no 
serv irá  p a ra  su m arido , ni p a ra  sí m ism a, ni p a ra  la  rep ú ­
blica.
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SAN MARTIN Y EL PASO DE LOS ANDES

El paso de los A n d es p o r  el e jército  lib e rta d o r al m an d o  
del general San M artín , es una  de  aquellas hazañas de la 
h isto ria  que m e jo r refle jan  la v o lu n tad  firm e de un hom bre , 
cuando  quiere rea lizar un ideal.

En nuestros d ías, es difícil im aginar las d ificu ltades que 
en tonces h a b ía  que vencer. E stam os aco stu m b rad o s a saber 
que un ferrocarril — el T ra n s a n d in o —  nos lleva en pocas 
ho ras de M endoza a Chile, a trav esan d o  la co rd illera . S ab e­
m os tam bién  que existen cam inos p a ra  au tom óviles; to d o s 
los pasos son bien  conocidos y los senderos han  sido  ag ran ­
d a d o s  y m e jo rad o s  p a ra  facilitar el tránsito .

P ero  en 1816, hace m ás de 120 años, la co rd ille ra  era 
una m o n tañ a  poco  m enos que in franqueab le , c ruzada  so la­
m en te  p o r los arrieros, en sus m ulitas baqueanas. N adie  
hub ie ra  c re ído  que p o r  esos angostos desfiladeros p u d ie ra  
av an za r un ejército , con sus cañones y sus carro s  de ap ro v i­
sionam ien to . Sin em bargo , San M artín  llevó a cabo  la  
g rand iosa  em presa, m ovido  p o r  el am o r a la libertad , p o r 
su acen d rad o  patrio tism o.

Sin desm ayo  y  sin p recip itaciones, S an  M artín  organizó  
su e jérc ito  en el h istórico  cam po  del P lum erillo . N ingún 
d e ta lle  descuidó  el C ap itán  d e  los A ndes, pues la aven tu ra  
e ra  en  ex trem o  peligrosa y  difícil. C u an d o  to d o  lo tuv o  
listo, d ió  la o rd en  d e  m archar. Y  el e jé rc ito  l ib e rta d o r 
trep ó  la m o n tañ a , corrió  p o r  los desfiladeros y  se p resen tó  
a l enem igo al o tro  lad o  de la  cord ille ra . No tuvo  tiem po
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p a ra  el descanso  y  el 12 de  feb re ro  de  1817, la  h u es te  
p a tr io ta  se cubrió  de g loria  en  C hacabuco .

H ay  en la historia universal dos fam osos C ap itanes a 
quienes el hijo de Y apeyú  iguala en v a lo r y  en hazaña. 
Esos C ap itanes son el cartag inés A n íb a l y  N apo león  el 
G ran d e , que cruzaron  los A lpes en  circunstancias parecidas, 
p a ra  llevar la guerra  a Italia. P ero  A n íb a l y N apo león  van  
a conqu istar im perios; San M artín  va  a lib e rta r  pueb los 
herm anos que sufren la dom inación  ex tran je ra .

C erca de la c iudad  de M endoza y cerca tam b ién  de  la 
m o n tañ a  gigantesca, an te  la m irad a  de  los cóndores, está 
el C erro  de la G loria, y en él, la esta tua  de San M artín . A h í 
está el héroe  de  fren te  a las cum bres, jin e te  en un m agnífico  
corcel que m archa  al paso , com o fa tig ad o  d e  subir las cuestas, 
con la crin e rizada  p o r el v ien to  de  las altu ras.

¡S aludem os de pie al p rocer inm orta l de nuestra  raza ; al 
guerre ro  generoso , y  p o r sob re  todo , al c iud ad an o  abnegado» 
que lo d ió to d o  a su pa tria , sin rec lam ar una  sola reco m ­
pensa!
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LA M O N E D A

A ntig u am en te  los hom bres com erc iaban  p o r m edio  de 
la perm uta , trueque o cam bio. Así, una  p e rso n a  que deseaba  
adq u irir un te rren o  o una  casa, p o r e jem plo , o frec ía  p o r 
ellos una  c a n tid ad  de trigo, d e  v ino  o d e  aceite ; estos 
artícu los eran  co n siderados com o el p recio  de  las cosas, tal 
com o lo es hoy  el d inero .

P ero  cu an d o  el p rog reso  avanzó  y  el in tercam bio  com er­
cial se hizo m ás in tenso, fué necesario  c rea r una m ercancía  
que p u d ie ra  servir p a ra  cam biarla  p o r  to d a s  las cosas, 
ten iendo  un  v a lo r  fijo  y  una circulación co rrien te ; es decir, 
que to d o s  p u d ie ran  acep ta rla  com o precio  de  los ob je to s. 
D e esa n ecesidad  nació  el uso de la  m oneda . Es ella gene­
ra lm en te  una  p ieza de m eta l (o ro , p la ta , e tc .) , acuñada  
con  los em blem as de los E stados y que tiene  el v a lo r  que 
le asigna la ley. M ás ad e lan te  fué u tilizado  el p ap e l p a ra  
h acer b ille tes rep resen ta tiv o s de las m o n ed as; obedeció  este 
hecho a las d ificu ltades p a ra  tra n sp o rta r  g randes sum as en 
m etálico , a  causa de su peso.

L a m o n ed a  de  pap e l, de uso com ún en to d o s los pueb los 
m odernos, es em itida  p o r los E stad o s o p o r los B ancos a u to ­
rizados p a ra  hacerlo , y  circula con su g a ran tía ; ellos res­
p o n d en  de su v a lo r con el oro  que g u a rd an  en sus arcas.



—  103 —

L as m o n ed as  se clasifican del m odo  siguiente: de oro, 
de  p la ta , m o n ed a  de papel, p ap e l m o n ed a  y de vellón.

L a m o n ed a  de p ap e l rep resen ta  u n a  sum a igual al nu m e­
rario  que se dep o sita  en las ca jas  de los Bancos, o en las de 
a lguna institución c read a  al efecto , com o la C aja  de C o n v er­
sión en nuestro  país. (*)

El p ap e l m o n ed a  sólo tiene v a lo r  en v irtu d  d e  la  ley 
que c re a . Se lo llam a m o n ed a  fiduciaria. A sí, en  la  
A rgen tina , un peso  p ap e l vale, p o r  disposición de la  ley, 
44 cen tavos o ro , m ien tras que en el U ruguay  un  peso  p ap e l 
es tan to  com o un  peso oro . Q uiere  decir que el nuestro  es 
«papel m oneda»  y  el u ruguayo  «m oneda d e  papel» .

L lám ase m o n ed a  d e  vellón  a la  d e  poco  valo r, que sirve 
p a ra  facilitar el pequeño  cam bio ; ta les son las d e  n íquel 
y  de cobre.

Según dijim os, la  m o n ed a  es una  m ercan c ía  con la  cual 
p o d em o s ad q u irir  cualquier cosa; de  ah í que los h o m b res 
p rocu ren  p o seerla  en la  m ay o r can tid ad  posible.

U n leg islado r de  la  an tigua  G recia, llam ad o  L icurgo, 
deste rró  el uso d e  las m o n ed as  de p la ta  y  oro, substitu ­
yén d o las  p o r  las de hierro , a  fin d e  que los c iu d ad an o s no 
p u d ie ran  ca rg a r m ucho dinero  y  fuesen, p o r lo m ism o, m ás 
m o d e rad o s  en sus gastos. E sta  m ed id a  con tribuyó , adem ás, 
a co m b a tir  la  avaricia.

L a  falsificación de m o n ed as es un delito  p e n ad o  p o r 
las leyes.

( x) P o r  ley  san c io n ad a  en  19 34 , la C a ja  de  C o n v e rsió n  dea- 
a p a re c ió  y  en  su lu g a r  se c re ó  el "B an co  C e n tra l  de la R ep ú b lica  
A rg e n tin a ” , al cu a l p asó  el o ro  q u e  c u s to d iab a  la  C a ja .



EL A R C O  DE T IT O . —  R om a.

Los emperadores romanos acostumbraban erigir arcos triunfales*, 
para perpetuar la memoria de sus hechos. Este arco recuerda a 
Flavio Tito Vespasiano, que reinó en el año 79 de C. Se le llamó 
delicia del género humano, porque según se refiere, no pasaba un. 
día sin que realizara una obra de bien para sus compatriotas.



No se llega a conquistar verdades para las ciencias, sino a 
costa de innumerables sacrificios, a veces con daño de la salud 
y de la propia vida, y naturalmente, en virtud de largos estu­
dios y desvelos.

Los qii3 escalan las montañas, los que se internan en las frías 
regiones polares, los que se pasan inclinados sobre el microsco­
pio para descubrir un bacilo, son héroes civiles de la humanidad: 
Pasteur, Darwin, Ameghino, Amudsen, Edison, Galileo. La lec­
tura que sigue recuerda precisamente a este último sabio, que 
por amor a la ciencia sufrió persecusiones y  desprecios.
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G A L I L E O

M ientras los g ran d es pen sad o res  llam ad o s filósofos se 
em p eñ ab an  en  descubrir p o r m edio  de la m ed itac ión  p u ra ­
m ente, las leyes que rigen el un iverso  y el origen d e  la  v ida , 
o tro s  investigadores persegu ían  el m ism o fin, o b se rv an d o  los 
hechos que la n a tu ra leza  ofrece a nuestros sen tidos y co m p ro ­
b an d o  experim enta lm en te , los fenóm enos y las causas que 
los producen . Este m é to d o  d e  observación, llam ad o  m éto d o  
científico, fué rec tificando  poco  a poco m uchas de las p re te n ­
d idas v e rd ad es  a que h ab ía  a rrib ad o  la in teligencia fu n d ad a  
exclusivam ente en el raciocinio. A sí, p o r e jem plo , los an ti­
guos no  ad m itían  que la tie rra  pud iera  ser red o n d a  y fué 
necesario  d a r  la  vu e lta  al g lobo  te rrestre  —  lo que realizó 
p o r  p rim era  vez S ebastián  E lcano —  p a ra  convencer de ello 
aun a los m ás sabios. L a  inteligencia, p o r sí sola, no h ab ía  
lo g rad o  conceb ir esa v e rd ad .

G alileo G alilei perteneció  a esa segunda clase d e  inves­
tigadores. A plicóse al conocim iento  de  la física, la  a s tro ­
nom ía y las m atem áticas, in v en tan d o  el telescopio , a  fin 
■de p o d e r estu d ia r m e jo r los astros. C reó  la  b a lan za  h idros-
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tática, p a ra  d e te rm in ar el peso  específico de los cuerpos, 
y el te rm ó m etro , p a ra  m ed ir la tem p era tu ra . En cuan to  a  
descubrim ientos, la ciencia le d eb e  el d e  las leyes que rigen 
las oscilaciones del p én d u lo  y las que se refieren  a  la  ca ída  
de los graves.

C om o astrónom o, sostuvo p ú b licam en te  el m ovim iento  
de  la tie rra  a lre d e d o r del sol. E sta v e rd a d , que co n tra riab a  
las ideas d o m in an tes  en esa época, se consideró  una  he re jía  
y  fué causa p a ra  que le persigu ieran  y encarcelaran . O b li­
gado  a re trac ta rse  b a jo  p en a  d e  ser q uem ado  v ivo , co n fo r­
m e a las p rác ticas ap licad as en tonces a los in n ovadores, 
G alileo  se d esd ijo  an te  el trib u n a l; pero  cuéntase que 
hab iendo  e stad o  de rodillas, a l levan ta rse  m u rm u ró : “ ¡Y 
sin em bargo  se m u ev e!”  H ab ían le  im puesto  d ec la ra r que  
la tie rra  se ha lla  inm óvil y  que el sol y  las estrellas g iran 
en to rn o  de ella, o rig inando  el d ía  y  la  noche.

C on m otivo  de los descubrim ien tos científicos que rea li­
zara , los filósofos que m encionam os al princip io , llam ad o s 
m etafísicos, a taca ro n  ru d am en te  a G alileo, quien deb ió  soste­
ner v io len tas po lém icas con los sacerd o tes  y  con  R en a to  
D escartes, que era  el m ás p ro fu n d o  y  fam oso  p en sad o r de 
aquel tiem po.

G ran d es son los ad e lan to s  que debe  la física al sabio  
italiano  y a algunos d e  sus discípulos, que co n tin u an d o  las 
investigaciones del m aestro , enriquecieron  la ciencia con 
nuevos e im p ortan tísim os descubrim ientos. Tal, T orricelli, 
in v en to r del b aró m etro , ap a ra to  p a ra  m ed ir la p resión  del 
a ire  atm osférico .

L a  h istoria  de  la civilización reconoce en G alileo  uno 
d e  los p rincipales p ro p u lso res  de  las ciencias experim entales, 
y su n o m b re  está  v incu lado  a los m ás n o tab les  p rogresos 
de la m ecánica, que h a  d a d o  a la hum an id ad  los m edios 
de acrecer las co m o d id ad es y  el b ien esta r ind iv idual y 
colectivo.
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CANCIONES DE MI CASA
(D e  A lfred o  B ú fa n o ).

Hij o m ío, sé bueno  com o el lirio y el ave, 
com o el ave sé sim ple, com o el lirio sé suave.

Sé claro  com o un rayo  de sol en p leno  día, 
com o una  g o ta  d e  agua, com o una m elod ía  
de  p as to r; com o el v id rio  pu lido  y reluciente, 
com o el v idrio , h ijo  m ío, sé lim pio y tran sp aren te .

T en  el am o r p o r  guía, p o r m aestro  al d o lo r; 
lo poco  que valem os es d e  d o lo r y  am or.

A m ar, este es el v e rb o  suprem o del vivir, 
y  así con jugarem os con h o n ra  el de sufrir; 
que el am o r sea el m óvil p rim er d e  tu existencia, 
germ en  d e  to d o  polen  y o lor de to d a  esencia.

A  flo r de  lab io  lleva  la m iel de la  b o n d ad , 
y escúdate  en la g loria de la seren idad .

A lfredo  B úfano . —  P o e ta  a rg e n tin o  c o n tem p o rán eo .
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LA ASTRONOMIA Y EL ASPECTO 
DEL UNIVERSO

El espectáculo  m arav illoso  del universo  ha herido  en to d o s 
lo s  tiem pos la im aginación de los hom bres, d a n d o  lugar a la 
ad o rac ió n  d e  los astros, com o seres superiores encargados de 
p resid ir  los destinos del m undo. E n los pueb los prim itivos, 
ta l superstición  adqu irió  v a riad as  fo rm as e influyó p o d e ro ­
sam en te  en sus destinos. Sin em bargo , la ciencia ha llegado 
a d em o stra r  que to d o  el sistem a astra l se rige de acuerdo  con 
leyes inm utables, cuya acción p o d em o s observar, en pequeño, 
en  los fenóm enos na tu ra les que se orig inan sobre  la super­
ficie de  la  tierra , m o tiv ad o s p o r la  a tracción , el m agnetism o, 
etcé tera.

L a  ciencia que se ocupa d e  estud ia r el m ovim iento , la 
tray ec to ria  y  el tam año  d e  los cuerpos celestes, com o asi­
m ism o las d istancias a que se encuen tran  de  la  tierra, se 
llam a astronom ía .

En general, se d a  el n o m b re  de estrellas a to d o s esos 
m undos b rillan tes  que distinguim os en el cielo ; pero  en tre  
ellos hay  unos que tienen  luz prop ia , com o los com etas y 
los astros, m ien tras que los o tros so lam ente  poseen  luz refle­
j a d a  d e  aquéllos: son los p lanetas. L a  tie rra  y  la luna p e r te ­
necen  a esta  segunda clasificación.

L os astros y  p lan e ta s  se m ueven  con stan tem en te  en el 
espacio, aunque nos parezcan  inm óviles. El tam añ o  que p e r­
cibim os, está m uy lejos de la re a lid ad ; las estre llas son inm en­
sam en te  grandes, y  sólo d eb id o  a las d istancias inconm ensu-



—  109 —

rabies a que se hallan, las vem os tan  pequeñas. Si la  m ás 
cercana  a la tie rra  nos env iara  un rayo  de  luz, que reco rre  
500.000 k ilóm etros p o r segundo, d icho rayo  llegaría  a  nues­
tro  p lan e ta  al cabo  de tres años. El sol, que es el astro  m ás 
próxim o, es 1.300.000 veces m ay o r que la  tierra , y las estre­
llas son m ás g randes aun que el sol.

C om o se ha dicho, el espacio es infin ito ; significa que 
no tiene lím ites, que no term ina  nunca. S upongam os que 
en un ae rop lano , m oviéndose  a razón  de  500  k ilóm etros 
p o r hora, se p re te n d a  a trav esa r el espacio. Im aginem os que 
siga en línea recta , sin detenerse  jam ás. Si esto  fuera  posi­
ble, v ia ja ría  d u ra n te  un año, diez, cien mil, un m illón de 
a ñ o s; c ruzaría  cerca  d e  m illares de  astros y de  p lanetas, pero  
siem pre te n d ría  el espacio  ab ie rto  p a ra  co n tinuar su m archa, 
com o en el p rim er d ía  de  su p artid a .

El estud io  de  la a s tro n o m ía  eleva el esp íritu  a la m agni­
ficencia del universo . Esos m illones d e  cuerpos re sp lan d e­
cientes cuyos orígenes la  ciencia tra ta  de descubrir, in funden  
al pensam ien to  del h o m b re  p ro fu n d as  m editaciones, que le 
a le jan  d e  las pequeñas cosas d e  la v ida.

P o r o tra  parte , es herm oso  el p an o ram a  d e  una noche 
estre llada, em bellecida p o r los com etas con sus largas colas 
lum inosas, los m illares d e  astros que ru ed an  en el espacio 
e te rn am en te  y las estre llas e rran tes  cuya con tem plación  en n o ­
b lece el alm a, to rn án d o la  en la visión de tan  d ivino espec­
táculo, m ás generosa.

¡C uán tos m undos esparc idos en el espacio infinito, m u­
chos de los cuales se ha llan  tan  d istan tes de  nosotros, que 
sólo p o d em o s verlos con ay u d a  del telescopio , y  cuán tos m ás 
escapan  al o b je tivo  de los m ás p o ten te s  ap a ra to s!
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LOS INMIGRANTES

Si nos acercam os al pu erto  a p resenciar el desem barco  de  
los pasa je ro s  de u ltram ar, ad v ertim o s de p ro n to  que em pie­
zan a  descen d er p o r la p lan ch ad a , en p in to resco  tropel, m ul­
titud  de  hom bres, m ujeres y  niños, gen era lm en te  m al vestidos 
y de m iserab le  aspecto . A l p un to  se co m p ren d e  que esa 
gen te  ha ven ido  sufriendo  to d as  las incom od idades y p riv a ­
ciones del v ia je  en  la te rcera  clase, a llá  en la sentina, con 
escaso aire, poca  luz y m ala  com ida, sin co n ta r la m ortifica ­
ción de l m areo.

¿Q uiénes son los que se han  a trev id o  a desafia r así las 
penurias d e  la travesía , ab a n d o n a n d o  su h o g ar y  su p a tria?  
Son los inm igrantes. A  m ed id a  que v an  desem barcando , les 
oím os h ab la r ve in te  id iom as distintos. V e d  aquel italiano, 
que b a ja , de  am plio  p an ta ló n  de p a n a  y raro  so m b re ro ; aquel 
español, de chaqueta  co rta  y  a ju s ta d a ; aquel alem án, rubio 
y m o fle tu d o . . . Y  desfilan  así, con sus tra je s  y  rasgos ca rac ­
terísticos, rusos, franceses, turcos, b e lg as . . . c iu dadanos de



todos los países que v ienen en  p ro cu ra  del pan  y  del bien- 
estar c : e  ofrece  nuestro pród igo  suelo a tod os  los hom bres 
ce  buena voluntad  que deseen  hab itarlo .

C or.du ::dos al ho tel de inm igran tes, se les facilita  allí alo- 
arr. e r .t; y cernida, m ien tras se d e te rm in an  los lugares de des- 

De esta m anera, nuestro  te rrito rio  ha ven ido  p o b lán d o se  
ce - r r  ¿ra.ntes que, con su b razo  y su industria , han  tra íd o  el 
p r r r re s o  y han  fo m en tad o  la  riqueza, al am p aro  de  leyes 
jó .ia s  y liberales. En su v irtu d , d o n d e  no eran  sino d ila ta- 
_ : desiertos, se alzan  ah o ra  cen tenares de  a ldeas y  cen tros 
ce población , que serán  en el fu turo  p opu losas ciudades.

La N ación les da luego escuelas p a ra  que eduquen  sus 
hijos; g aran tías, libertades, y  fe rrocarriles que, a trav esan d o  
las llanuras, van  a recoger los fru to s del trab a jo .

M uchos de esos inm igrantes, que un d ía  a rrib a ro n  a nues­
tros p u erto s  sin. m ás riqueza que su esperanza  y el ánim o 
p a ra  a fro n ta r  la  lucha p o r  la  v ida, son hoy ind iv iduos acau­
d a lad o s y algunos m illonarios.

L a  afluencia d e  ex tran je ro s  a nuestra  tierra , hem os dicho, 
se explica p o r la  fe rac id ad  de este  suelo, que les asegura el 
fru to  d e  su labo r, y  p o r  la  b o n d a d  de nuestras leyes, que 
les garan tizan  to d as  las lib ertad es  necesarias p a ra  la  p ro sp e ­
rid ad  m ateria l e in telectual. M uchos de  ellos se hacen  luego 
c iu dadanos y  llegan  a  los a lto s cargos públicos, de con fo rm i­
d a d  con las leyes d e  la R epública , m o strán d o se  tan  in te re ­
sados com o los m ism os nativos, en la  g ran d eza  y  ad e lan to  
del pa ís  C1).
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( i )  La c o rrie n te  in m ig ra to r ia  h a  cesado  casi to ta lm e n te  en  loa 
últim os diez años. C om o consecu en cia , la  p o b lac ió n  a rg e n tin a  se ha  
estan cad o , co n c re ta n d o  su a u m e n to  a l c rec im ien to  v eg eta tivo  anual.



42

LA VISION DEL PUERTO DE BUENOS AIRES

(D e  E n riq u e  G óm ez C a rr il lo ) .

El d ía  d e  m i arribo  a Buenos A ires, en el puen te  del 
n av io  que m e tra ía , sen tí la fuerza rev iv ificadora  que posee 
la tie rra  am ericana.

i Oh, escena ino lv idab le! ¡El p u e r t o ! . . .  ¡El puerto !

Y  con una im paciencia que hacía  pensar en los antiguos 
p ilo to s d e  las carab e las  cuando  g ritab an  “ ¡T ierra!, ¡T ie rra !” , 
to d o s  co rrían  hacia  la p ro a  m urm urando  p a lab ras  de en tu ­
siasm o.

— V éalos U d., —  decíam e, sonriendo , un com pañero  de 
v ia je ;—  parece  que hub ie ran  descub ierto  un m undo .

Yo tam b ién  sonreía. No o b stan te , si hay  un espectáculo  
serio, m ás aún, un espectácu lo  patético , era el de  aquellos
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seres que, a tra íd o s  p o r el brillo  d e  un to isón  m enos fan tás­
tico que el de  los com pañeros de Jasón , ven ían  de  to d o s  los 
rincones del m undo  hacia la com arca  cuyo solo n o m b re  es 
y a  una p rom esa  de fortuna.

¡La A rgen tina!

¿H ay  alguna lengua hu m an a  en la  cual estas sílabas dejen  
de tener la so n o rid ad  d e  m eta l p recioso? L a A rgen tin a  se 
dice en Rusia lo m ism o que en E spaña, en  la  G ran  B retaña  
lo m ism o que en O rien te , en la  C h ina lo m ism o que en G re ­
cia, y siem pre el a lm a p erc ibe  im ágenes d e  g ran d eza  y de  
trab a jo , im ágenes sa lv ad o ras  p a ra  el que no p uede  co n ten ­
tarse  con la  v id a  d e  su pueb lo  n a ta l; im ágenes halagüeñas y 
generosas p a ra  todos.

E n el p u en te  de p roa , en el in stan te  solem ne d e  la  llega­
da, y an te  la visión vaga  del p u erto  ap en as p ercep tib le , no té  
lo que significaba p a ra  la hum an id ad  desh ered ad a, la espe­
ranza  d e  la  tie rra  p ro m e tid a . . . Los m ás fríos o b serv ad o res  
a quienes se les hace co n tem p la r el espectácu lo  de un barco  
que se acerca al g ran  p u e rto  de A m érica, ca rg ad o  de  hum il­
des buscadores de fo rtuna , n o tan  la llam a súb ita  que ilu­
m ina los rostros. En un in stan te  los o jos m ás frío s  se av ivan , 
las m ejillas m ás lív idas se an im an, los lab ios m ás secos se 
e n t re a b re n .  A llí, fren te  a ellos, en  las com arcas nuevas qu e  

el P la ta  baña , es d o n d e  los infelices sueñan v e r surgir las 
á u re a s  en ram ad as  d e  E ld o rad o  y donde, p o r lo p ro n to , en- 
: - e n t r a n  la  esperanza, es decir, la  d icha, la a legría , el aliento .

E n riq u e  Góm ez Carrillo. —  P e rio d is ta  y  e sc rito r  am e ric a n o  co n tem ­
p o rán eo . N ació  en G u a tem ala  y m u rió  en  P a rís . ( ¡ 8 7 3 - 1 9 2 7 ) .
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H O G A R
(D e  M ario  B ra v o ).

No hay  noticias. La anciana 
inú tilm en te  espera  en la  v en tana .

¡P asan  d ías  y  m eses!
E n este año los cam pos no  han  p ro d u c id o  mieses.
No hay  pan. En lon tananza ,
la  p o b re  m ad rec ita  cu ltiva su esperanza:

— “C uando  vuelva, sin duda, 
tra e rá  puesta  la  cruz; sobre  su fren te  ru d a  
b rilla rá  la  au reo la  de aquel p rim er e n c u e n tro . . . 
i H a  de  vo lver, es claro , mi buen  b a ta lla d o r!
Lo esperaré  aqu í den tro ,
p a ra  llo ra r en lo ín tim o mi d o lo r y  m i a m o r.”

N o hay  noticias, no hay pan. L a m ad rec ita  anciana 
inú tilm ente  espera  en la v e n ta n a . . .

M ucho tiem po después, p o r  la calle d esierta  
reg resab a  un so ld ad o ;
vió el v en tan a l vacío , el postigo  cerrado , 
y  un  crespón  en el tosco llam ad o r de la  p u e r ta . . .

M ario  B ravo . —  E sc rito r  y p o lítico  a rg en tin o  c o n te m p o rá n e o . N ació 
en  T u cu m án .



La sabiduría crea en el espíritu del hombre un estado supe­
rior de tolerancia y comprensión. A llí donde el inculto reaccio­
na y  ataca, destruye y mata, el sabio conoce que los errores 
son humanos, que la vida es una lucha ruda y tenaz, y  que ella 
sería insoportable si no tratáramos de mirarla por sus lados 
placenteros; él sabe que estamos llenos de impulsos, de pasiones 
que solamente por la educación se dulcifican. Y conociéndolos, 
el sabio comprende y no condena, no guarda rencor ni deseos 
de venganza.

No es fácil imaginar cuánto trabajo cuesta alcanzar esa per- 
fecciónj de la que el filósofo Epicteto es un ejemplo secular.
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E P I C T E T O

Sin duda, es la v id a  u n a  lucha con tinuada, en la que 
cad a  ind iv iduo  triunfa  o cae vencido , según las ap titu d es 
que posee p a ra  so p o rta r  la m ala  fo rtuna , las en ferm ed ad es 
del cuerpo  y  los p adecim ien tos del espíritu . P o r eso es nece­
sario que el h o m b re  busque su m ejo ram ien to  en el estudio  
y  en  la perfección , pues d e  tal m anera  sab rá  c o n tra rre s ta r 
los infortunios, esfo rzándose  en  ac recen ta r su d icha, sin a m ­
biciones y  sin env id ia  p o r  el b ien  ajeno .

D e este o p arec id o  m o d o  p en sab a  en la an tigüedad  
cierta especie de filósofos llam ad o s estoicos. D esd eñ ab an  
los honores y riquezas y  sufrían  se renam en te  el do lo r, co n ­
siderando  que la m ay o r sab id u ría  consiste en no a c o b a r­
darse  an te  los m ales que nos aflijan  y  en no desm ayar en 
presencia d e  las adv ersid ad es.

El m ás n o tab le  d e  to d o s  fué E p icteto , quien vivió en 
el siglo I d e  la era  cristiana, b a jo  el re inado  de N erón, aquel 
errib le em p erad o r que incendió  a R om a.
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E picte to  era  esclavo de un cortesano , y m ien tras serv ía  
a  su am o en las ocupaciones dom ésticas, ded icóse al estud io  
d e  la  filosofía, a lcanzando  a desco lla r en tre  los m ás g ran ­
des p en sad o res  de la h u m an idad . C iertam en te  n a d a  d e jó  
escrito ; pero  sus d iscípulos recog ieron  las lecciones de l 
m aestro  y m erced  a  ellos han  llegado  hasta  n oso tro s las 
m áxim as d e  aquel sabio.

R efiérese d e  E p ic te to  que en una  ocasión el am o le so­
m etió  a to rm en to , to rc iéndo le  la  p ierna. —  “M e la van  a 
ro m p er” , —  d ecía  E p ic te to  — . En efecto, así ocurrió , y  el 
am o y  los esclavos que no d eseab an  causarle un d añ o  sem e­
jan te , q u ed aro n  atón itos. El filósofo d ijo  en tonces: ‘‘E stab a  
d iciéndoles que m e la rom perían , y no quisieron creerlo” .
Y sin m ás quejas so portó  el do lo r.

E p ic te to  enseñaba que el fin de la v id a  es la perfección  
de nuestro  espíritu , la que sólo se consigue im itando  las 
acciones d e  los h om bres virtuosos, cum pliendo  lea lm en te  
nuestros deberes, cu ltivando  la am istad  n o b lem en te  y no 
d e ján d o n o s  a rra s tra r  p o r las pasiones m ezquinas.

E n  la lección siguiente, el estud ian te  h a lla rá  una serie d e  
m áxim as de E picteto . L eyéndo las co m p ren d erá  c la ram en te  
la sab id u ría  de aquel hom bre , tan to  m ás m erito rio  si reco r­
d am os la  triste  se rv idum bre  a que vivió  som etido . ¡C uán tos 
poderosos, sin em bargo , env id iarían  la gloria im perecedera  
del esclavo filósofo!
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MAXIMAS DE EPICTETO

I . —  ¿Q uieres no  v e r  co n tra riad o s  tus deseos? Pues, no  
desees o tras  cosas que las que de  ti d ep en d an .

II. —  No d ep en d e  d e  ti ser rico, pero  sí ser dichoso. Las 
riquezas m ism as no son siem pre un  bien , y  c ie rtam en te  son 
poco  d u rad e ras; pero  la  fe lic idad  que em an a  d e  la  sab i­
d u ría  es e terna .

III. —  Si hay  un a rte  de  b ien  hab lar, hay  asim ism o un 
a rte  de escuchar bien.

I V .— U n m édico  visita a un enferm o y le d ice: “T e ­
néis fiebre, absten eo s p o r hoy de to m ar a lim en tos y no b e ­
báis m ás que agua” . El en ferm o le cree, le d a  las gracias 
y  le paga . U n sabio dice a un ig n o ran te : “V uestro s deseos 
son desenfrenados, vuestro s tem ores son b a jo s  y  serviles; 
p rofesáis falsas ideas” . El ig n o ran te  m o n ta  en có lera  y  se 
siente herido  en su am o r p rop io . ¿D e qué nace esta  d ife ­
rencia? D e que el en ferm o conoce su m al y  el ig no ran te  no.

V . —  ¿C rees que te llam aré  laborioso  aun  cuando  em ­
plees las noches en te ras  en  estud iar, en leer?  No, sin d u d a ; 
quiero  an tes sab er a  qué refieres ese estudio  y  aplicas ese 
trab a jo . P o rq u e  no llam o labo rio so  al h o m b re  que vela  
to d a  la noche p a ra  v er a su p ro m e tid a : digo que es en am o ­
rado . Si v e las p o r  tu gloria, te  llam aré  am bicioso ; si p a ra
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a llegar d inero , te llam aré  in te resad o ; p e ro  si velas para  
cu ltivar y  p a ra  fo rm ar tu  razón  y  p a ra  aco stu m b rarte  a o b e ­
decer a  la  n a tu ra leza  y a cum plir tus deberes, en tonces so la­
m en te  te  llam aré  laborioso , po rq u e  este es el único trab a jo  
d igno del hom bre.

V I. —  L a felicidad no consiste en ad q u irir y  en gozar 
d e  lo adqu irido , sino en no desear, po rque  consiste en  ser 
libre.

VII. —  C uando  hagas alguna cosa, después de estar se­
guro d e  que es tu deber, no evites el ser visto, aunque el 
vulgo fo rm e de ti falsos juicios; p o rq u e  si la acción es m ala, 
no d eb es realizarlo , y  si es buena, no  d e b e  im p o rta rte  que 
la condenen  los m alos.
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ORIGEN DEL NOMBRE ARGENTINO

(D e C arlo s O ctav io  B u n g e ).

El n o m b re  de la R epública  A rg en tin a  deriva de l R ío  de  
la P lata . La p rim era  vez que se usó el vocab lo  “A rg en tin a" , 
respecto  d e  estas tierras, lo fué a principios del siglo X V II. 
p o r el im aginativo  cronista  R uy D íaz de  G uzm án, quien 
escribió en 1612 una "h is to ria"  llam ad a  "L a  A rg e n tin a " , o 
sea D el D escubrim iento , P ob lac ión  y C onquista  del R ío  de 
la P la ta ” . M ás ta rd e , un so ld ad o  d e  la conquista, Barco 
C en tenera , confeccionó una especie de  crónica rim ada, que 
calificó d e  “ P oem a h istó rico” , titu lán d o lo  tam bién  "L a  A r~  
gentina o la C onquista  del R ío  de la  P la ta ” . T a n to  en la 
o b ra  de R uy D íaz d e  G uzm án  com o en la d e  B arco C en te ­
nera, las dos m ás poéticas que históricas, el títu lo  co rres­
p o n d ía  al sub títu lo , pues al R ío  de la P la ta , ape llidábase le  
tam bién  “R ío  A rg en tin o ” . P o r eufonía, esos cronistas p o e ­
tas em p leab an  la voz la tina  “a rg en tu m ” (p la ta ) ,  al m ism o 
tiem po y aun de preferencia  a la voz castellana.

A l separarse , en  la época de la colonización, las regiones 
p la tenses del gob ierno  del Paraguay , creóse en  1617 una 
prov incia  llam ad a  ofic ia lm ente  ” del R ío  de  la  P la ta ” y co ­
m únm ente  de “ B uenos A ires” . El v irrey n a to  institu ido  en 
1776, no o b stan te  c o m p ren d e r tam bién  el A lto  P erú , el 
P arag u ay  y  la  B anda O rien ta l del U ruguay, se denom inó
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*‘V irrey n a to  de Buenos A ires” y asim ism o “ de las P ro v in ­
cias del R ío de la P la ta ” .

A unque  no  fuera en  aquellos tiem pos tan  firm e com o 
en nuestros d ías  la n o m en cla tu ra  geográfica  y la po lítica , 
el n o m b re  poético  u sado  p o r  R uy D íaz y  B arco C en ten era  
no  tuvo trascendencia  y  quedó  p o r en tonces o lv idado .

El rechazo de la  invasión inglesa d e  1 806  fué ce leb rad o  
p o r el jo v en  V icen te  L ópez y P lanes, en  su can to  “T riunfo  
A rg en tin o ” . Y a ah í se usa la  expresión  “ arg en tin a” com o 
algo d istin to  de lo p ro p iam en te  español, de  lo oficialm ente 
colonial. D espués d e  e sta llad a  la  R evolución, el m ism o p o e ta  
L ópez y  P lanes com pone  el H im no A rgen tino , a guisa de 
canción p a trió tica  o h im no nacional de l nuevo pueb lo  rev o ­
lucionario. En el cuerpo  d e  la com posición llam a “ arg en ­
tino” a ese pueb lo  y “ argen tinos” a sus m iem bros y c iu d a­
danos, p o r oposición a españoles y  ex tran jeros. C onsigna 
tam bién , com o ró tu lo  genérico de la nación, sub levada  
co n tra  la  dom inación  española , el d e  “ Provincias U nidas 
d e l S ud” .

E n el C ongreso  de  T ucum án  dec lá rase  so lem nem ente el
9 d e  Julio  de 1816 la In d ep en d en cia  de las “ Provincias 
U nidas del R ío de la P la ta ” . Este es el n o m b re  g en e ra l­
m en te  usado  hasta  1852 p a ra  designar a la N ación sin herir 
los sen tim ientos federa listas de au to n o m ía  provincial. Sólo 
en ocasiones y p o r accidentes o licencias retóricas, em pleóse 
el d e  “ P rovincias A rg en tin as” y “ pueblo , nación o fe d e ra ­
ción a rg en tin a” .

El n o m b re  de la “A rg en tin a” se consag ra  d efin itivam en te  
p o r  el C ongreso de  S an ta  Fe de 1852, que d ic ta  en 1853 
la  C onstitución N acional p a ra  la “C onfederación  A rg en tin a  .
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Fué éste el títu lo  oficial de  la N ación d u ran te  el p e río d o  d e  
separación  del es tad o  o prov incia  de  B uenos A ires. A  la 
re incorporación  d e  esta prov incia  y  re in tegración  de l pa ís , 
cuando  se m odifica  la  C onstitución y se sanciona un iversa l­
m en te  en 1860-61 ; sustituyéndose p o r fin el ap e la tiv o  

C onfederación  p o r el d e  R epúb lica  A rg en tin a” .

T a l es el origen del g lorioso n o m b re  de la R ep ú b lica : 
com o V enus del seno tu rbu len to  de  los m ares, nace, invo­
cad o  p o r un elegan te  latin ism o de los poetas, de  las a rm o­
niosas ondas del R ío  de ia P lata.
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DOMINIO PUBLICO Y PRIVADO

Se en tiende p o r dom inio  el derecho  que las personas 
poseen sobre  las cosas corpora les, d eb ien d o  tenerse  p resen te  
que se da el n o m b re  de cosas a la tierra, a los anim ales, las 
p lan tas, las p ied ras, e tcé te ra ; en una p a lab ra , a to d o  cuan to  
existe sobre  la  superficie y en el in terio r del suelo.

Las personas, com o asim ism o las co lectiv idades, pueden  
ser dueñas o p ro p ie ta ria s  de esas cosas que hem os m encio­
nado . C uando  pertenecen  a un particu lar, se dice que el 
o b je to  es del dom inio  p rivado , o sea p ro p ied ad  del ind iv i­
d u o ; a  su vez, cuando  las cosas pertenecen  al E stado , se 
dice que son del dom inio  público. Las leyes de cad a  nación 
de te rm in an  cuáles son las cosas que no p u ed en  p e rten ecer a 
los particu lares, p o r estar d estinadas al uso de todos los 
hab itan tes. A l m ism o tiem po, especifican la s  que son  sus­
ceptib les de p ro p ie d a d  p rivada .



A sí, p o r  e jem plo , en nuestro  país, son d e l dom in io  de 
la  N ación o d e  las provincias, los m ares ad y acen tes  al te rri­
to rio  d e  la  R epública , hasta  la  d istancia  de una legua m ari­
na  o sea tres m illas; los ríos con sus cauces; las islas que se 
hallan  en  el m ar territo ria l, en los río s y  en los lagos; la 
p lay a  del m ar y  de los ríos navegab les y  sus m árgenes; las 
calles, p lazas, cam inos, puentes, canales y  cualqu ier o tra  
o b ra  pública  e jecu tad a  p a ra  u tilidad  com ún. Los p a rticu ­
lares p u ed en  gozar de esos b ienes d e  la  co lec tiv idad , pero  
no p u ed en  ap ro p ia rse  d e  ellos.

P ertenecen  tam bién  al E stad o  las m inas d e  oro , p lata , 
cobre , p ied ras  preciosas y  m aterias  fósiles, aunque se descu­
bran en te rrenos particu lares.

T am b ién  existen tie rras de  p ro p ied ad  del E stado , lla ­
m ad as tie rras fiscales, que pueden  p a sa r  al dom inio  p a rticu ­
la r adq u irién d o las  d e  aquél. En los te rrito rio s nacionales 
hay  v astas regiones d e  cam pos fiscales, que irán  p asan d o  
al dom inio  p riv ad o , a  m ed id a  que au m en te  la pob lac ión  o 
cuando el E stado  resuelva enajenarlos.

El dom in io  im plica la facu ltad  de d isponer lib rem ente  
d e  las c o sa s ,. vend iéndo las, d o n án d o las , o destru y én d o las; 
es decir, ser dueños de  ellas y  usarlas com o m e jo r parezca. 
Sin em bargo , no deb e  o lv idarse  que esa facu ltad  se halla  
lim itada  p o r el in terés social: significa que el uso de lo 
que es nuestro  es libre, m ien tras no se p o ngan  en peligro  el 
o rden  o la  salud  pública, o se lesionen derechos ajenos.

L as m unic ipalidades tam b ién  poseen  bienes, s iendo  aq u e­
llos que la N ación ha puesto  b a jo  su dom inio . G enera lm en te  
son bienes m unicipales las cosas públicas que se encuen tran  
en el rad io  d e  las c iudades, ta les com o los paseos, plazas, 
parques, m onum entos, e tcé tera.



_ L1ERMO BROWN, — Primer Almirante de la Armada Argentina.
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Las madre* espartanas fueron 
mujeres heroicas, si bien, cabe re­
cordar que por las leyes y por las 
costumbres, los hijos eran solda­
dos y pertenecían a la Patria.

—‘ ‘ Mi espada es más corta que 
las de mis camaradas —dijo un 
guerrero a su madre, y ésta le re­
puso: — “ Darás un paso m ás” .

Aparte del heroísmo guerrero, 
existe el valor civil y el heroísmo 
moral, del que las mujeres han da­
do numerosas pruebas, como ma­
dres, esposas, hija3 y hermanas. 
A esta última categoría perteneció 
Manuelita Rosas, a quien rememo­
ramos en estas líneas, para ejem­
plo de las mujeres de todos los 
tiempos.
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MANUELITA ROSAS

Si la  m ujer, con sólo p en sa r que lo son nuestras m ad res  
y  h erm anas, ha de insp irarnos siem pre sen tim ientos respe­
tuosos y  delicados, ¿cuál no será la adm irac ión  que d e b e ­
m os a aquellas que han  d eb ido  sacrificarse p o r los débiles 
y  oprim idos, dulcificando  con su te rn u ra  el áspero  carác te r 
d e  los p o d erosos?  En este sen tido  M anuelita  R osas v ivirá 
en la  m em oria  de los argentinos, com o un herm oso  e jem plo  
de b o n d a d  y de dulzura.

E ra h ija  d e  Ju an  M anuel d e  R osas. Se reco rd a rá  que 
este g o b ern an te  se d istinguió p o r el abuso  que hizo de l p o ­
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der, castigando  c ruelm ente  a sus enem igos políticos, es decir, 
a  aquellos que le co m b a tían  en n o m b re  de la libertad  y  d e  
la  justicia, d u ran te  el p e río d o  que ab a rca  desde  1829 h asta  
1852. T o d o  c iu d ad an o  sind icado  com o unitario  era  perse­
guido y  encarcelado , si con tiem po  no lo g rab a  a le ja rse  del 
país. P o r esta  causa las naciones vecinas: Chile, Bolivia, 
U ruguay  y Brasil, se conv irtie ron  en asilo de  em igrados a rg en ­
tinos. D esde esos países le a tacab an  p o r m edio  de la  p rensa, 
y aun  de exped ic iones m ilitares que fracasaron  p o r rep e ti­
d a s  veces.

E n esa época  d e  tris te  recordación , la  v id a  y la  fo rtu n a  
de los a rgen tinos estaban  som etidas a los abusos y desm anes 
de  R osas, quien, com o go b ern an te , nunca  reconoció  ni aca tó  
m ás leyes que la  de su prop io  im pulso. Inflexible y v en g a ­
tivo, so lam en te  se ren ab a  sus pasiones an te  los ruegos de su 
hija, cuando  ella, m ov ida  p o r la p iedad , in te rced ía  en fav o r 
de los perseguidos. D e este m odo , lo que no p o d ían  la  fuerza 
d e  sus enem igos ni la am enaza  de los b arcos ex tran je ros, 
cuyos cañones d om inaban  el P la ta , lo g rab a  a veces la te r­
nu ra  d e  M anuelita . P ru eb a  esto que aun  en el fondo  de los 
espíritus m ás ex trav iad o s queda  siem pre un resto  de b o n d ad , 
que p u ed e  ser ex p lo tad a  en p ro  del bien, y  p rueba , sobre  
todo , cóm o la du lzu ra  de la m u jer p u ed e  ev ita r m uchos 
m ales a  la  hum anidad .

L a h isto ria  reg istra  en sus pág inas el n o m b re  d e  m ujeres 
esclarecidas, y a  p o r  su abnegación , com o Ju an a  de A rco , 
ya p o r  las v irtu d es dom ésticas, com o C ornelia, la m ad re  de 
los G racos, o com o tan tas  o tras que supieron  llegar al sacri­
ficio, expon iendo  sus v id as  p o r el b ien  d e  sus sem ejan tes, o 
en defensa de  la  pa tria . D igna de figurar en tre  ellas es M a­
nuelita  Rosas, pues fué un  a lto  e jem plo  d e  p ied ad  fem enina;
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y no es exagerado  a firm ar que si las hero ínas de M ayo a rm a­
ron el b razo  de sus h ijos p a ra  co rre r en defensa  de la liber­
tad , ella, con igual abnegación , d esa rm ab a  el b razo  de su 
p ad re , en d efensa  de los c iu d ad an o s esclav izados p o r la 
tiranía.

El esp íritu  justiciero  de  sus con tem poráneos, aun de los 
m ás acérrim os enem igos del d ic tado r, supo  reconocer las 
v irtudes que ad o rn a b a n  el a lm a d e  esta  m u jer adm irab le .



4 9

RESPETO A LAS MUJERES

La fa lta  d e  educación  de  las personas suele ev idenciarse  
en  to d o s  los ac tos d e  la v id a  social: en la  conversación, 
p o r  el uso de p a la b ra s  inconven ien tes o groseras, que hieren  
la de licadeza  d e  quien escucha; en los adem anes, p o r  su 
to rp eza  o v iv ac id ad  excesiva, com o esas p a lm ad as  con  que 
nos reciben  algunos conocidos, creyendo  m ostra rse  m ás afec­
tuosos d e  esa m an era ; en  los p rocederes , p o r  la  m a la  in ten ­
ción o fa lta  de sinceridad. P ero  cuando  m ás se echa  de  v e r 
la  carencia  de educación  y decoro , es gen era lm en te  en el 
tra to  con las m ujeres.

H ay  h o m b res irrespetuosos que no rep a ran  en  ag rav ia r­
las d e  p a la b ra  o con ac titudes incorrectas. H ay  quienes se 
m o fan  d e  ellas o las desprecian , po rq u e  no  son herm osas o 
jóvenes, p o rq u e  van  p o b rem en te  vestidas o p o rq u e  son física­
m en te  defectuosas. T a les ind iv iduos igno ran  seguram ente  
que en esas m u jeres p u ed e  a len ta r el co razón  d e  una buena  
m adre , una h e rm an a  cariñosa, una esposa m odelo , o s im p le­
m en te  el d e  un ser desd ichado , y  p o r eso m ism o m ás d igno 
d e  consideración  y  sim patía . B astaría les, sin em bargo , reco r­
d a r que sus p ro p ias  m ad res  y h e rm an as son m ujeres, p a ra  
c o m p ren d er la  to rp eza  que com eten  ag rav ian d o  a seres sem e­
ja n te s  a  ellas.

El que o fen d e  a una m ujer, cualqu iera sea la condición 
d e  ella, no so lam en te  p ru eb a  su fa lta  d e  decoro , sino ta m ­
bién  co b ard ía , al ab u sa r d e  la  d eb ilidad  fem enina, pues a
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buen seguro que o tra  sería  su co n d u c ta  si no estuviese con ­
v en c id o  de la  im punidad .

E l h o m b re  ed u cad o  se conduce  de m uy d istin ta  m anera . 
P a ra  él, to d as  las m ujeres son d ignas d e  respeto , y  lejos de 
m o lestarlas con  im pertinencias y  groserías, es co rtés y c a b a ­
lleresco, p o n ien d o  so líc itam ente  al servicio d e  ellas, hasta  en 
los m enores de ta lle s  d e  la  v ida , su ap o y o  y sus p referencias.

L a  m u jer es el a lm a del hogar, la  a leg ría  de la  ex isten ­
cia, la  co m p añ era  del hom bre . P o b re  o rica, fea  o herm osa, 
jo v en  o anciana, es igualm ente ac reed o ra  a las considerac io ­
nes del h o m b re  culto.

E n tre  las tribus d e  sa lva jes y  en  las naciones d e  civili­
zación ru d im en taria , le jo s  de considerarse  a  la  m u je r con 
m iram iento , o frec iéndo le  la  p ro tecc ió n  que  m erece, se la  
som ete  a rud o s tra b a jo s  y  se la  m ira  con  d esdén , ob lig án ­
do la  a  llev a r una  existencia d esd ich ad a ; p o r  eso ningún 
m edio  es m ás seguro p a ra  ap rec ia r el ad e lan to  m o ra l d e  
un  pueb lo , que o b se rv a r el g rad o  d e  resp e to  que los hom bres 
p ro fesan  a  la  m ujer, y a  que ta l co n d u c ta  en trañ a  d ign idad  
y  d e licad eza  de sentim ientos.



Está en la humana condición que el amor disipe los defectos 
de los seres a quienes estamos unidos por afectos profundos. 
Esto se ve con mayor intensidad en laa madres, para quienes 
sus hijos son las criaturas más bellas y graciosas de la tierra. 
No digáis a una madre que su hijo tiene tal o cual defecto 
físico o moral; se sentirá ofendida y  dolorida. Si no fuese 
así, el amor de madre no sería sublime, como lo es.

También los niños aman a la madre, con ternura sin medida. 
Sólo ella es linda y buena, la más linda y la más bondadosa 
entre las mujeres. Este sentimiento es igualmente justo, y 
por lo tanto, no causará estrañeza la alegoría de amor filial, 
patentizada en la lectura que sigue.
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EL PAIS DONDE NO SE MORIA

(D e  R o b e rto  G iu s ti) .

E ste e ra  un p a ís  d o n d e  no se m oría . C uando  la piel 
co m en zab a  a a rrugarse  y  se en co rv ab an  las espa ldas b a jo  
el peso de los años, se co rría  a  b añ a rse  en  una fuente  m ila­
grosa, en cuyos b o rd e s  se d e ja b a  la  piel en vejec ida  y el 
cuerpo  v o lv ía  a enderezarse . E sto  no es m uy ex trañ o : tam ­
b ién  las serpientes, cuando  les llega la  estación, renuevan  
su piel.

Y  sucedió una  vez que una  m ad re , m ien tras  e s tab a  acu­
n an d o  a su hijito , sin tiéndose tem b la r los b razos y la voz, 
pensó  que ya se hab ía  vuelto  m uy v ie ja  y  que h ab ía  llegado  
el tiem po d e  cam b iar la piel. L e d ijo  en tonces al n iño : Y a 
vuelvo ; espéram e qu ie tito” ; y  saliendo  de la  casa, se enca­
m inó a la fuen te  m ilagrosa. C orre  que corre, al fin llegó; 
se b añ ó  en  la  fuen te  de prisa, se d esp o jó  d e  la  p ie l g astada ,
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y en seguida vo lv ió  fresca y  sonrien te , ju n to  a su hijo . P ero  
éste al verla  e n tra r  em pezó a d esesperarse  y  a d a r  g ritos:

— ¡Y o quiero a mi m am á! ¡Y o quiero  a  mi m am á!

—  ¿N o m e conoces? — le decía  la  m a d r e — . E n estos 
b razo s yo te  he tra íd o  nuevas fuerzas p a ra  acu n arte ; p o r 
ti he rehecho  m is senos; p a ra  b esa rte  he re ju v en ec id o  m is 
labios.

Pero  el n iño re d o b la b a  el llan to : —  “No, no , yo  quiero  
a  m i m am ita , yo quiero a  m i m am ita ! ¡T ú  eres fea  y  m am á 
es lin d a !”

En v an o  la m ad re  quiere d a rse  a conocer; en  v an o  quie­
re  ab raza r al niño. D esesperada , rehizo en tonces el cam ino 
que conducía  a la fuente, d o n d e  recogió  la  v ie ja  p iel que 
h a b ía  d e ja d o  en la  orilla, p a ra  v o lv e r tem b lo ro sa  y  en co r­
v a d a  a  su casa.

A p en as  ab rió  la  pu erta , el niño se ab a lan zó  en sus b ra ­
zos, riendo  en tre  las lágrim as que aun  co rrían  p o r  sus m e­
jillas.

—  ¿N o sabes, m am á? — le d e c ía — . H ace  poco  v ino 
una  m u je r que quiso ab razarm e, p e ro  yo la  eché p o rq u e  era  
m uy  fea. No te  vayas m ás de m i lado , m am ita , tú  que eres 
linda.

L a m uerte  en tan to  se acerca  a la  anc iana ; pero  ella  no  
la  ve y se sonríe  feliz, p o rq u e  v e  co n ten to  a su hijito.

R o b e rto  F . G iusti. —  E sc rito r  y  p o lítico  c o n te m p o rá n e o . N ació  en  
Ita lia  en  1887. Es a rg e n tin o  p o r  n a tu ra liz ac ió n . H a  e sc rito  n u ­
m erosos ensayos.
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DESPEDIDA 

A UN AMIGO

(D e  V e n tu ra  de la V e g a ) .

C on b ien  te  lleven, m i querido  am igo,
P rop ic io  el v ien to , b o n an c ib le  el m ar.
¡O h, si p u d ie ra  sa lu d ar contigo,
T ra s  ta n ta  ausencia, m i p a te rn o  hogar!

¡O h, cuán to  fuera  m i consuelo, cuánto ,
Si en  esa nav e  huyéram os los dos!
¡O h, si a  este  suelo, d o n d e  sufro tan to ,
P u d ie ra  d a rle  mi p o s tre r  ad iós!

T ran q u ilo  v ie ra  y  con  seren a  calm a 

D esatarse  b ra m a n d o  el aqu ilón : 
c Ju n to  a  la ho rrib le  tem p estad  del alma*
L as tem p estad es de  la m ar, qué son?
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Mas, ya que quiere mi fa ta l estrella  

C on du ros lazos su je ta rm e aquí,

P o r m í te  p o stra  y  con tus lab ios sella 

L a  tie rra  am ad a  en que feliz nací.

L lévale tú los ecos de m i lira,

Q ue ya  d esd e  ho y  reso n ará  en su h onor: 

D ile que es ella  el num en  que m e inspira

Y el solo o b je to  de  mi a rd ien te  am or.

V e n tu ra  de  la  V eg a . —  Ilu stre  p o e ta  a rg en tin o . N ació  en  Bueno»' 
A irea  en  1807 y  m u rió  en  M adrid  en  1865 . A u n  cu an d o  residió" 
d u ra n te  casi to d a  su  v ida  en  E sp añ a , la  p o esía  q u e  se transcribe», 
e sc rita  en 1856, d em u estra  q u e  n u n ca  olv idó  au p a tr ia .
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EL TEMPLO DE ELLORA EN LA INDIA

(P o r  M ario  A p p e liu s , trad . de  loa a u to re s ) .

Im ag inad  una  inm ensa llanura , p lana , in term inab le , sin 
una m o n tañ a , sin un  relieve, sin p laya  d e  m ar: n a d a  que 
p u e d a  d a r la  im presión  de  un lím ite. Y  solo, en  el cen tro  
un  m onte, un  ex traño  m ono lito  de roca  b ru ta , c a íd a  allí en  la 
noche d e  los tiem pos.

Im aginad  cóm o era  esa v as ta  llanu ra  hace  quince siglos, 
h ab itad a  p o r  m illones d e  hom bres, cu b ie rta  de  castillos, 
cuna de d inastías  poderosas. P en sad  que to d o s  los p rín c i­
p es d e  esa época, to d o s los sacerdo tes y  las m u ltitudes se 
hub ieran  ocu p ad o  d u ra n te  varios siglos de la b ra r  ese m o n o ­
lito, de  cavarlo , perfo rarlo , pulirlo  p o r su in terior, filigra- 
narlo  com o a un b loque  de o ro ; c ad a  generación  an im ad a  
p o r  la  v o lu n tad  d e  su p era r a la  p reced en te ; c ad a  so b eran o  
caprichoso , em pecinado  en ser m ás n o tab le  que su an teceso r; 
c a d a  g ran  sacerd o te  resuelto  a destru ir las religiones rivales; 
c ad a  a rtis ta  ag ig an tad o  p o r la  fieb re  de  la in m o rta lid ad ; 
im ag inad  que se hubiese puesto  a disposición d e  to d as  esas 
am biciones, m illones de  esclavos, incalculables tesoros, siglos 
d e  tiem p o . . . y  p o dé is em p ezar a co m p ren d e r lo que es la  
“ K ailas” de E llora.

P ero  no  es to d o . C uando  m illares de d ías d e  tra b a jo  
h ab ían  ya tran sfo rm ad o  la  m o n tañ a  d e  E llora  en un encaje  
m arav illoso  de rocas pu lidas; cuando  to d o  el m acizo era
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ya un tem p lo  colosal, c incelado  com o la jo y a  d e  un  m aha- 
ra já , el p rín c ip e  re inan te  d e  ese tiem po, convencido  de  que 
el granizo, el có lera  y los ciclones eran  señal del m a lcon ten to  
de  sus dioses, p o r  la insuficiente be lleza del m ausoleo , tuvo 
la idea  d e  con v ertir ín teg ram en te  la  co lina en  un  tem p lo  
único, colosal, c rean d o  una  o b ra  sob rehum ana, rev e lad o ra  
de paciencia  y  de fa tigas tales, que fuera  capaz  de conm over 
a  los dioses.

D uran te  doscien tos años, el sueño de aquel m o n arca  en lo ­
quecido fue tam bién  la  asp iración  d e  m illones de hom bres, 
el entusiasm o de  seis generaciones, la to rtu ra  de  un pueb lo  
de  esclavos que h o rad ó  la  m o n tañ a  en  to d o  sen tido , cavó  
cu aren ta  tem plos sub terráneos, con co rred o res  de esta tuas y  
galerías de b a jo rre liev es ; que esculpió el ex te rio r d e  la  co ­
lina com o una ca ted ra l, haciendo  face tas en  to d a  la  roca, 
com o en un d iam an te . Q ue abrió  cúpulas, c rip tas y  san tu a ­
rios; que construyó  pórticos y  co lum natas, a d o rn án d o lo s  con 
esculturas de  to ro s  y  e lefan tes; p ob ló  los pasadizos con 
B rahm as, si e ran  b rah am an es y con B udas si eran  budistas. 
Q ue cav aro n  y cavaron , esculpieron y esculpieron d u ran te  
años y años, d e  p ad re s  a  hijos, sin o tro  p lan  que el incre í­
b le  afán  de  c rea r una  m arav illa  d estin ad a  a im presionar al 
U niverso.

D e esa m an era  v ino al m undo  aquel m onum en to  sin igual, 
que se llam a el m ausoleo  de E llo ra ; construcción  g igantesca, 
superio r en g ran d io sid ad  al m ism o Coliseo de R o m a y a las 
P irám ides de  Egipto.

P ero  sucedió un día, com o ocurría  a m enudo  en la  India, 
que las guerras y  la  m iseria a rro ja ro n  las pob lac iones d e  la  
llanura. L a  gen te  em igró  hacia  o tra s  tie rras; las d inastías 
sucum bieron, las com u n id ad es religiosas huyeron. Y E llora  
quedó  ab an d o n a d a . Y  el tem plo  m arav illoso  que h ab ía  eos-



ta d o  teso ros incalcu lab les y  m illares d e  v id as hum anas, quedo'» 
desierto , h ab itad o  ún icam ente  p o r  B rahm as de p ied ra  y  Bu- 
das  de arena.

P oco  a  poco  la  c iudad  que lo ro d e a b a  fué convirtiéndose- 
en  ruinas. H o y  cubren  la  llanu ra  trág ica restos desm enu­
zados de  la  edificación, en  m ed io  de los cuales a lguna co­
lum na, algún p edazo  de  m onum en to , son vestig ios de la, 
an tigua  ciudad .

P ero  el tem p lo  está de pie, p o rq u e  es m o n tañ a  pura, 
ab ie rto s  a los v ien to s  sus setecien tos portones. E n el silen­
cio infinito  que lo envuelve, parece  aún  m ás fan tástico  y 
grandioso .

Y  el v ia je ro  se p reg u n ta  cóm o los h om bres han  pcdidov 

constru irlo  y  cóm o han p o d id o  ab an d o n arlo .



En tiempos del historiador 
Michelet —a mediados del si­
glo X IX — los conocimientos 
oeeanográficos eran muy redu­
cidos y  naturalmente la geo­
grafía general poseía al res­
pecto escasas informaciones. 
En la actualidad se conoce 
gran parte de las profundi­
dades marinas, sus corrientes, 
su temperatura, su fauna. Al 
menos para el marino, el mar 
ya no es el elemento tene­
broso de los antiguos, quie­
nes debieron surcarlo con 
débiles bajeles. En cambio, 
no hay dudas de que para el 
hombre común, que vive nor­
malmente en tierra firme, el 
océano continúa siendo el 
peligroso y  misterioso abismo.
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E L  M A R

(D e  Ju lio  M ic h e le t) .

U n a ten to  y p ro fu n d o  o b se rv ad o r d e  la  n a tu ra leza , un 
valien te  m arino  h o lan d és que ha nav eg ad o  p o r  to d o s  los 
m ares y  a b o rd o  consum e su ex istencia en la  actualidad , 
confiesa ca tegó ricam en te  que al co n tem p la r p o r  prim eva vez 
la infin ita  y  m ovib le  llan u ra  de l océano, su im presión fué 
de m iedo. P a ra  to d o  h ab itan te  de la tierra , es el agua el 
elem ento  irresp irab le , el e lem ento  d e  la asfixia. B arrera  
fa ta l y  e te rn a  que separa  irrem ed iab lem en te  am bos m undos. 
No es, pues, so rp ren d en te  que la  gran  m asa  d e  agua d e n o ­
m in ad a  m ar, desconocida y ten eb ro sa  en su p ro fu n d o  espe­
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sor, haya  p arecido  siem pre fo rm id ab le  al esp íritu  del 
hom bre.

L os hab itan tes  d e  O rien te  han  v isto  en  ella la  sim a 
in sondab le  y am arga, y  la  han llam ad o  noche del ab ism o; 
y  en to d o s los id iom as antiguos, desde  la  Ind ia  h asta  Irlan ­
da, el n o m b re  de m ar dice desierto , noche.

M ucho an tes de v islum brarse  el m ar, ya  se oye o se 
ad iv ina  el tem ible  elem ento , ai p erc ib ir un  ru m o r le jano , 
so rdo  y continuo. P oco  a poco  los ru idos v an  siendo d o m i­
n ad o s  p o r  aquél y  no ta rd a  en n o tarse  la so lem ne a lte rn a ­
tiva, la  vu e lta  invariab le  d e  la m ism a n o ta , fu e rte  y  p ro ­
funda, que co rre  m ás veloz y  b ram ad o ra .

¡C uántos tonos hay  en la  voz del m ar a m ás de  lo des- 
c rip to ! P o r poco  que esté conm ovido , sus ayes y  h ondos 
suspiros co n tras tan  con el silencio de la so litaria  p laya, que 
parece  em peñarse  en  o ír las am enazas de l que ayer le h a la ­
g ab a  con aca ric iad o ra  ola.

¿C uál es su extensión rea l?  M ayor que la  de  la  tie rra ; 
he aqu í lo que es posib le  afirm ar con m ás seguridad . S obre  
la  superficie del g lobo, el agua es lo general, la tie rra  una  
excepción. i Y  su p roporc ión  re la tiva?  El agua constituye 
las cuatro  qu in tas p a rte s ; esto  es lo m ás p ro b a b le ; o tro s  
aseguran  que las dos terceras o las tres cuartas partes.

P ro b lem a  difícil de resolver. L a tie rra  se ensancha y 
decrece, pues la acción nep tún ica  no cesa; una  porción  b a ja , 
o tra  sube, y  c iertas com arcas d escub iertas y an o tad as  p o r  el 
navegan te , han desaparecido  al pasar o tra  vez éste p o r el 
m ism o sitio. P o r o tra  p arte , fó rm anse y se lev an tan  innu­
m erab les islas, bancos inm ensos de  m ad rép o ras  y  corales, 
que m odifican  la  faz terrestre .
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L a p ro fu n d id ad  d e  los m ares es aún  m ás desconocida  
que su extensión, ya  que apenas han  sido hechos pocos e 
inciertos sondajes.

L as insignificantes lib e rtad es  d ad as  a  n u estra  audacia , 
p a ra  co rre r sobre  ese p ro fu n d o  desconocido , sin p asa r de 
la superficie, poco  va len  y en  n a d a  p u ed en  am en g u ar el 
legítim o orgullo  del m ar. En rea lid ad , éste p erm anece  oculto , 

im penetrab le  a  nuestras m iradas. Se p resien te  y  h as ta  se 
sabe que un m undo  prod ig ioso  de v ida , d e  com bate , de 
am o r y  de  p roducciones variad ís im as pu lu la  a llí; pero  a p e ­
nas hem os p e n e tra d o  en él, nos ap resu ram o s a  d e ja r  ese 
ex traño  elem ento .

Ju lio  M ichelet. ---- N ació  en  1709 y m u rió  en  1774. H is to riad o r y
n o velista  fran cés. Sus lib ros p rin c ip a le s  so n : “ H is to ria  de la  
R ev o lu c ió n ” , “ El p á ja ro ” , “ El m a r”  y  “ E l a m o r” .



Parecería que en este siglo en que vivimos, el progreso 
material de todo orden tuviera la propiedad de relajar las 
virtudes cívicas del ciudadano. La crítica serena de loa 
pensadores así lo afirma, y  como quiera que este descenso 
espiritual es dañoso para la Nación, se liace imperiosa la 
necesidad de mostrar a la juventud los grandes modelos cívi­
cos de nuestra nacionalidad. Entre éstos descuella el doctor 
Agustín Alvarez, cuyos libros “ South Am érica", “ Educa­
ción Moral” , “ Historia de las instituciones libres” , “ ¿Adón- 
de vamos? ” , etc., deben ser leídos con el mayor interés.
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AGUSTÍN ALVAREZ

A gustín  A lv arez  fué uno de  los m ás ilustres publicistas 
argen tin o s. Escaló g rad o  p o r  g rad o  la estim ación y  el res­
p e to  d e  sus co m p a trio tas  a  fuerza de  rec titu d  y  h o n o r, p o r­
que n a d a  se v a lo ra  tan to  en el c iu d ad an o  com o el espíritu  
de justicia, la  firm eza d e  las convicciones y  el incansable 
a fán  d e  hacer el bien.

H u érfan o  d esd e  m uy niño, p u d o  d em o stra r que esa des­
g racia no im pide  que el h o m b re  se haga  v irtuoso  y  av en ta je  
en m érito s a los dem ás, cuando  tiene una  inclinación n a tu ­
ral a la rectitud . A sí, sosten ido  p o r su in q u eb ran tab le  v o ­
lun tad , adquirió  una ilustración sólida y  un no m b re  resp e ­
tad o  m erced  a la  d ig n id ad  d e  to d a  su v ida. F ué m ilita r y  
ab o g ad o , pero  se destacó , m ás que n ad a , com o ed u cad o r y 
p u b lic is ta . M urió en 19 5 4, cuando  aun  p o d ía  esperarse  
g randes o b ras  d e  su ro b u sta  inteligencia y  d e  su no b le  p a tr io ­
tism o. “Su v irtu d  y su sencillez fueron  tan  grandes, h a  d icho 
uno d e  sus b iógrafos, com o su consagración  al estudio  y a 
la enseñanza; fué, siem pre, un v a ró n  ju s to ” .
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A gustín  A lv arez  d e jó  escritas pág inas austeras y b ri­
llantes, tan to  p o r la sinceridad  con  que expresó  sus ideas, 
com o p o r la v e rd ad  y v a len tía  con que estud ió  los defec tos 
d e  la educación  social d e  nuestro  pueblo .

Sosten ía  en este sen tido  que la instrucción no b as ta  p ara  
fo rm ar el ho m b re  cu lto  y civilizado. P a ra  que el o rden  y la 
lib e rta d  existan, op inaba , es m enester que cad a  c iud ad an o  
te n g a  la conciencia recta, que no engañe, p e rju d iq u e  ni a ten te  
c o n tra  los d erechos ajenos, pues el h om bre  honesto , pene­
tr a d o  de sen tim ientos generosos, es quien puede realizar 
g randes o b ras  p rovechosas a la sociedad. ¿D e qué sirve una 
p e iso n a  instru ida  si cuan to  sabe  no  ha d e  u tilizarlo  p a ra  
Tiacer bien a  sus sem ejan tes?

La nación necesita de hom bres rectos y  a ltru istas, que 
tra ten  de perfeccionarse  p a ra  ser m ejores, co rrig iendo  sus 
n a tu ra le s  defectos. La ausencia de sinceridad  en los negocios 
y en to d as las relaciones de la vida, siem bra la descon­
fianza y origina un m alestar que obsta  al progreso

El d ía  que nos eduquem os, serem os m ás justos, to le ran ­
tes y honrados. Sabrem os d o m in ar nuestras pasiones y h a re ­
m os el bien p o r convicción y no p o r tem or a la ley y al 
g en d arm e.

H e aquí, en síntesis, las ideas que sustentó  A gustín  A lv a­
rez en to d o s sus libros y que predicó, com o apósto l, desde  la 
c á ted ra  y las co lum nas de los d iarios, a ju s tan d o  a ellas inva­
riab lem en te  su conducta .
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ELOGIO DEL CIUDADANO

A  m enudo  oím os decir: “La R epública  necesita  de g ran ­
des c iudadanos ”, o b ien : “T a l h om bre  ha sido un c iud ad an o  
ilustre” . ¿Q ué significan estas expresiones?

D esde el p un to  d e  v ista constitucional, desígnase  en 
nuestro  p a ís  con  el n o m b re  de c iud ad an o  al individuo, n a ­
tivo  o ex tran je ro , que tiene derechos y  deb eres  políticos. 
El c iudadano  nativo  los adqu iere  desde  los diez y  ocho años, 
ed ad  en que d eb e  enro larse , es decir, inscribirse en el p a d ró n  
cívico. C iudadano  n a tu ra lizado  es, en cam bio, el ex tran ­
je ro  que ha o b ten id o  ca rta  de  c iu d ad an ía  y  con ella to d o s 
los deb eres  y  derechos políticos, salvo las lim itaciones e x p re ­
sam en te  d e te rm in ad as en la C onstitución. T o d o s  los dem ás, 
hom bres m enores de diez y  ocho años, m u jeres y  ex tran je ro s  
no  natu ra lizados, son m eros habitan tes.

A h o ra  b ien : si a  la condición d e  c iu d ad an o  se agregan  
los calificativos de  g rande, ilustre, benem érito , etc., signi­
fica que aquél, en el ejercicio de la v id a  pública, se ha con ­
ducido  nob le  y  h o n rad am en te ; que h a  desem peñado  con 
a ltu ra  y  d ign idad  los cargos que el pueb lo  le con fia ra ; que, 
en una  p a lab ra , ha cum plido  sus deb eres  con patrio tism o, 
insp irado  en el b ien  general, en la  justicia y  en la  rec titud . 
S iendo a la  acción d e  estos c iudadanos excepcionales, a la 
que p rinc ipa lm en te  deben  los pueb los su p rogreso  m ateria l 
y su cultura, h o n ra r sus nom bres y glorificar su m em oria , es 
o b ra  de  v e rd ad e ro  civism o.
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No se crea, sin em bargo , que sea necesario  o cu p ar un 
alto cargo o destacarse  en  la  acción pública, p a ra  co m p o r­
tarse com o buen  c iudadano . N o : cad a  uno de noso tros, 
desde  la m o d esta  o d esd e  la  en cu m b rad a  posición que ocu ­
pam os en la sociedad , p o d em o s a lcanzar la  consideración  de 
nuestros com patrio tas, si a ju stam os nuestra  co n d u c ta  al b ien  
y a la d ign idad . D esde niños, según nuestro  m o d o  d e  com ­
p o rta rn o s, se perfila  en noso tros el fu turo  b u en  o m al c iu d a­
dano , pues es ev id en te  que el que se hab itú a  al cum plim iento  
de sus deb eres  en la  escuela y  en el hogar, sab rá  m ás ta rd e  
cum plir los que le im pone la v id a  cívica. D el m ism o m odo, 
el que desde su infancia no  sabe ser respetuoso  y co rrec to , 
será seguram ente  en el fu turo  un e lem ento  inútil p a ra  la  
sociedad . H e  ahí p o r qué el E stado  es tan  celoso d e  la ed u ­
cación de la niñez.

L a R epúb lica  necesita, pues, de g ran d es c iudadanos, y 
todos, en la  m ed id a  de nuestra  cap ac id ad  y en el cam po  de 
nuestras ac tiv idades, d eb em o s asp irar a serlo. ¿O s im agi­
náis, po r ven tu ra , lo que sería una nación cuyos c iudadanos 
estuviesen to d o s an im ados p o r el esp íritu  de un M oreno  o de  
un R iv aaav ia?  La justicia re in aría  en ella sin n ecesidad  de 
leyes, y  la felicidad  existiría, p o r el o rden , el tra b a jo  y la 
so lidaridad .
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LA CAZA DEL ELEFANTE

N A R R A C IO N ES DE L A  SE L V A  A F R IC A N A

(P o r  N. W ilk c o n ).

La caza del e lefan te  es una de las que m ás em ociones 
p rocu ra  y m ayores peligros ofrece al cazador. P a ra  a tra ­
p a r a uno de esos gigantescos anim ales, hay que ten er san ­
gre fría a to d a  p rueba y un pulso firm e, ap a rte  de una ex tra ­
o rd in aria  pun tería . De no ser así, es p referib le  a b a n d o n a r 
la em presa, po rque el elefante, com o el rinoceron te , tiene 
sólo un pun to  vu lnerab le  p o r el cual se le puede  herir m o r­
ta lm ente . D icho pun to  se encuen tra  en la base  del o m op la to  
izquierdo; allí la piel es b la n d a  y la b a la  puede  p en e tra r 
d irec tam en te  al corazón. Si el anim al es herido  en cualquiera 
o tra  parte , no m orirá  en seguida, y un elefan te  herido  es la 
bestia m ás peligrosa que pueda  im aginarse. Los cazadores 
inexpertos suelen tira r a la cabeza, lo cual es com o p re ten d e r 
echar a pique un aco razad o  con d isparos de revólver. Las 
b alas que pegan en el hueso del cráneo , reb o tan  com o si 
d ie ran  con tra  una p lancha de acero.

En una de mis expediciones al A frica, llevé de aco m p a­
ñ an te  a un jo v en  ten ien te  australiano , P ercy  D arrick , en tu ­
siasta, excelen te cam arad a , capaz de d a r la v ida  po r sus 
am igos. D arrick  soñaba con la caza de e lefan tes; era  su 
am bición suprem a. P a rece ría  que el elefante, con su inm ensa 
m ole, con su astucia, su in teligencia c o m p ro b ad a , a tra je ra
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a los cazadores con el p lacer d e  d estru ir esa fuerza e x tra ­
o rd inariam en te  astu ta.

Fiel a m is norm as, no  quise satisfacer los deseos d e  
D arrick  hasta  tan to  no enco n tra ra  la ocasión de  m a ta r un ele­
fan te  que m ereciera  ese castigo. D esgraciadam ente , an tes 
d e  los tres m eses se presen tó  la o p o rtu n id ad , estan d o  en T an - 
ganyika. U na a ld ea  era  a rrasad a  noche a noche por un paqu i­
d erm o  solitario , y hab ían  llegado  a ta l pun to  sus destrozos,

que no q u ed ab an  en pie las p lan taciones, los anim ales dom és­
ticos, los árbo les frutales. Los nativos estaban  desesperados 
y m e p id ieron , puesto  que yo era am igo de ellos, que les 
lib rara  de sem ejan te  plaga. Así hallé el m edio  de cum plir 
con dos com prom isos: uno, con mis buenos am igos in d í­
genas y o tro  con el ten ien te  D arrick. Ibam os a cazar un 
elefan te b an d id o  y peligroso.

A fin de tener com pleta  seguridad, hicim os constru ir con 
los indios p la ta fo rm as en los árbo les que ro d eab an  el sitio 
de la selva, d o n d e  el e lefan te  acostum braba  ab rev ar. En 
esas p la ta fo rm as nos situam os los cazado res; hice cu ida­
dosas descripciones a D arrick  sobre  la m e jo r m an era  de
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a p u n ta r  p a ra  m a ta r  d e  inm ediato  al anim al, pues le reser­
v a b a  el h o n o r del p rim er d isparo . En una fo to g ra fía  de 
e lefan te  le señalé, m ed ian te  un círculo, la zona m ortal. La 
cuestión era  sencilla, m an ten ien d o  la  seren idad .

—  Si no estás seguro de la  p un tería , no d ispares —  le dije.
P e rfec tam en te  equipados, nos instalam os en  nuestros sitios 

de  observación. No pasó  m ucho tiem po cuando  apareció  la 
bestia  que esperábam os. A vanzó  len tam en te  p o r un claro 
del bosque y  llegó al arroyo . En la sem ioscuridad  del c re ­
púsculo, v e ía  b rilla r el fusil de D arrick , que ap u n ta b a  al 
cuerpo  del anim al, siguiendo m is in stru cc io n es. . . L u e g o . . . 
to d o  pasó  en pocos segundos. No sé qué a larm ó al e lefante, 
el caso es que volvió  la cabeza, asustado , en el m om en to  en 
que m i in fo rtu n ad o  am igo a p re ta b a  el gatillo  de l arm a. Y 
la b a la  que iba d es tin ad a  al corazón , se le incrustó en la 
tro m p a . ¡En la trom pa!

L an zan d o  un berrido  d e  rab ia, el e lefan te  sacudió  la 
cabeza  y ráp id am en te  enderezó  al á rbo l en que estab a  
D arrick . Le d isp aré  un balazo , dos, tres, pero  las nuevas 
h erid as  sólo sirv ieron p a ra  au m en ta r la  furia del anim al.

La bestia , que h ab ía  localizado  a su h e rid o r p o r  el fo g o ­
nazo, llegó al á rb o l y siem pre b ram an d o  d e  cólera, enrolló  
la tro m p a  en el tronco  y com enzó a sacudirlo  v io len ta ­
m ente, a pun to  ta l que m i co m p añ ero  no p u d o  sostenerse 
en su refugio. P a ra  no caer hizo esfuerzos desesperados, se 
ag arró  d e  las ram as, p e ro  h ab ien d o  d e jad o  co lgadas las 
p ie rnas y  al alcance de  la tro m p a , el e lefan te  lo asió de 
ellas, lo desp ren d ió  d e  un tirón, lo enarb o ló  en el aire y 
p o r  rep e tid as  veces lo estrelló  co n tra  el tronco . Luego, lo 
d e jó  caer y  lo p iso teó  con saña.

Instan tes después, la bestia , ac rib illada  p o r las ba las que 
yo le d isp arab a , tam b aleó  y cayó  sobre  su v íctim a, m o rta l­
m en te  desangrada .



(D e C arlos G uido y S p a n o ) .

L a tierra  e s tab a  yerm a, opaco el cielo, 
la d e rro ta  doquier. N uestros cam peones, 
que en la  trem en d a  lid fueron leones, 
ven  y a  fru strad o  su a rro g an te  anhelo.

A m érica  con tem pla  en to rvo  vuelo 
la b a n d e ra  de M ayo hecha jirones.
El enem igo avanza : sus legiones 
can tan  v ic to ria  estrem eciendo  el suelo.

P ero  la P atria , irguiéndose en tre  ruinas, 
“ iA trá s !” , p ro rrum pe, libre se p roclam a, 
rom pe el vil yugo con p o ten te  b razo ;

y triun fan tes las arm as argentinas, 
llevan  la libertad , su honor, su fam a, 
desde  el soberb io  P la ta  al C h im borazo!

C arlo s G uido y Spano . —  P o e ta  a rg en tin o . (1 8 2 9 -1 9 1 8 ) .



Grandes e ilustres varones produjo la 
cultura helénica, que se desarrolló en el 
mar Egeo, desde Creta a Mi cenas y des­
de Atenas a Esparta y Corinto. La his­
toria nos ha legado los nombres de Só­
crates, Platón y Aristóteles, los tres f i ló  
Bofos; Alejandro Magno, conquistador; 
Fidias y  Praxíteles, artistas escultores; 
Jenofonte, Tucídides, Polibio y Plutarco, 
historiadores; Esquilo y Eurípides, poe­
tas trágicos; A.c.bíades, Temistucles y 
Pericles, políticos y gobernantes. De és­
tos, Pericles fué el más notable, el pri­
mero entre su3 iguales (primus inter 
pares).
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P E R I C L E S

Fué Pericles el m ás esclarecido c iu d ad an o  d e  A tenas, 
c iudad que era en tonces la capital de A tica, una de las 
pequeñas repúblicas que constitu ían  la an tigua G recia.

P oseído  del m ás a lto  ideal que puede an im ar a un p a tr io ­
ta, fué conqu istando  poco a poco, m edian te  el estudio y las 
obras benéficas, fam a de c iudadano  in tachable , hasta o b ten er 
el gobierno  de la R epública, al que lo llevó la v o lu n tad  unán i­
m e de su pueblo .

G ob ern ó  con tan ta  p rudencia , que en tonces a lcanzó  la 
cu idad  un gado  de cu ltura  y de riqueza com o no lo consi­
guió después ningún pueb lo  de la tierra. Bajo su gobierno  
florecieron las artes, las ciencias y el com ercio, en form a tan
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notoria , que con  razón  se designa aquella  época  p o r  "eíí 
siglo de Pericles” .

Lo m ás singular es que éste ejerció  el p o d e r  sin m an d o ; la . 
au to rid ad  se le reconocía  en a tención  a sus v irtudes y p a tr io ­
tismo. La obediencia  que le p restó  el pueb lo  no se deb ió  ak  
rigor de las leyes, sino a un sen tim iento  vo lun ta rio  y espon­
táneo. U na disposición d e  Pericles se aca tab a , po rque  p ro ­
ven ía  de é l: sab íase que no era capaz  de p ensar ni de  rea ­
lizar n ad a  co n tra rio  a los intereses de la P atria . Solam ente- 
una vez, h ab iendo  p ropuesto  la erección d e  algunos m onu­
m entos, o b je tó  el pueblo  que los gastos serían excesivos, a
lo que Pericles co n testó : "B ien, los haré  constru ir con m i 
d inero , pero  d e  tal m odo  que la g loria sea para  m í y no 
p ara  el pueb lo  a ten iense” . A n te  sem ejan te  razón, el pueblo, 
celoso de su grandeza , lo au torizó  a lev an ta r los m onum entos 
que considerase  necesarios p a ra  los prestig ios de la ciudad..

En aquel tiem po, la industria  cerám ica alcanzó su m ayo i 
g rado  de desa rro llo ; la fabricación de jarro s, vasos y án fo ­
ras de tierra  cocida y p rim orosam en te  p in tados, fué la m ás 
noble tarea  de los atenienses. Los fabrican tes eran v e rd a ­
deros artistas y tales o b je to s  log raron  m ás estim a y m e jo r  
precio  que si hubiesen sido d e  oro.

P ero  lo que in teresa  o bservar son las v irtudes cívicas de 
aquellos griegos, cuya principal p reocupación  era el bien de 
la sociedad  y la cu ltu ra  pública, de d o n d e  p ro v en ía  el respeto  
a los sabios. Los atenienses eran  felices, pues el E stado  sum i­
n istraba  a los pobres, a lim entos y vestidos; de m odo  que, no 
existiendo la m iseria, realizábase el b ienestar colectivo.

¿C óm o no hab ía  de  e jecu ta r g randes e im perecederas 
obras ese pueb lo  ven tu roso?  Pericles fué el hom bre  rep re ­
sen tativo  de aquella sociedad , fu n d ad a  en tan  austeras v ir­
tudes.

¡ D ichosos los pueb los que tienen c iudadanos com o aqué­
llos y m ag istrados com o Pericles, p ruden tes, justos y honestos!



El poeta José Mármol, a quien se refiere 
la lectura inmediata, perteneció a la pléya­
de de argentinos ilustres, de aquel período 
de nuestra historia que corre de 1830 a 
1852. Fueron sus coetáneos Sarmiento, Al- 
berdi, Vicente Fidel López, Juan María Gu­
tiérrez, Florencio Varela, Mitre, Eivera In- 
darte, etc. Todos ellos emigrados y perse­
guidos por la dictadura, y  todos ellos bri­
llantes escritores. Los que sobrevivieron a 
Caseros, volvieron a la Patria y consagrados 
a las funciones públicas, fueron factores 
eficaces de nuestro progreso nacional.
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M A R M O L

Los pueb los tienen sus h om bres rep resen ta tiv o s en las 
d iversas épocas de  su existencia; son h om bres en  quienes 
p a recen  concen tra rse  o to d as las a legrías que d eriv an  d e  la 
libertad , d e  la  p az  y  de  la  abundancia , o to d o s los do lo res 
causados p o r  la  tiran ía , el deso rd en  y la  pobreza . Son los 
poetas.

V icen te  L ópez  y P lanes fué el rep resen tan te  de  la g en e­
ración que en 1810 inició la  cruzada  lib e rtad o ra ; el H im no 
N acional trad u ce  el ideal de aquellos p a trio tas  que asp i­
ra b a n  a la lib e rtad  sudam ericana; fué el p o e ta  que expresó 
los sen tim ientos cívicos en  m edio  de las guerras que soste­
n ían  nuestros e jércitos co n tra  el enem igo.

D el m ism o m odo, Jo sé  M árm ol fué el b a rd o  de o tra  
generación: de  aquella  que se vió o p rim ida  p o r el gobierno  
despótico  de  Ju an  M anuel de R osas. F o rm ó  en las filas de 
los em igrados que huyeron  de la P a tria  p a ra  sa lvar la  v id a  y 
p ro te s ta r  co n tra  el p o d e r que h ab ía  anu lado  las libertades.



—  151 —

P eregrinó  p o r A m érica, an a tem atizan d o  al tirano  en inm or­
tales versos, que re fle jan  las am arguras de los p roscrip tos, 
an te  el espectácu lo  d e  la  nación anarqu izada.

P rivado  él m ism o de su libertad , an tes de la  expatriación , 
cuén tase  que escribió en las p a red es  de la cárcel la siguiente 
v ib ran te  estro fa :

"¡M u estra  a m is o jos espan tosa  m uerte, 
m is m iem bros to d o s en cadenas p o n ;
¡b á rb a ro , nunca  m a ta rá s  el alm a 
ni p o n d rá s  grillos a mi m ente , n o !”

P u ed e  juzgarse p o r este fragm ento  cuál sería el tem ple  
de  aquellos p a trio tas  que se ve ían  p riv ad o s de su hogar y  de 
sus am istades, p o r  cu lpa de un g o b ern an te  cruel que hab ía  
convertido  a la R epública  en un pueb lo  de esclavos. Bien se 
observa, sin em bargo , que los désp o tas  suelen p a d ece r e rro ­
res de funestas consecuencias; p rim ero , con el inútil d e sp o ­
tism o con que agob ian  a los pueblos, y  luego po rque  o lv idan , 
acaso enceguecidos p o r la pasión, que es fácil m a ta r  a un 
hom bre , encerrarlo  en una  prisión  o deste rra rlo  de su Patria , 
pero  es im posib le ev ita r que las ideas se d ifundan , com o se 
afirm a en  la  estro fa  que insertam os.

L a p o p u la rid ad  de M árm ol, aun m uchos años después de 
su m u erte  y  le janos y a  los sucesos en que le to ca ra  actuar, 
subsiste no sólo p o r sus ad m irab les  poesías, sino tam b ién  po r 
su d ifu n d id a  nove la  “A .m alia", que es una fiel p in tu ra  de la 
época  d e  la tiran ía .

En sus últim os años, M árm ol quedó  ciego, pero  sentíase 
feliz sab iendo  a su p a tr ia  o rgan izada  y  en paz, pues no an h e­
laba  o tra  cosa su alm a d e  buen  ciudadano .

Jo sé  M á rm o l. —  N ac ió  e n  B u e n o s  A ire s  en  1 8 1 8  y  m u r ió  e n  1 8 7 1 .
F u é  s e n a d o r  y  d i r e c to r  d e  la B ib lio te c a  N a c io n a l.
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MI M A D R E

(D e  E d m u n d o  d e  A m ic i» ) . .

No siem pre el tiem po b o rra  la herm osura  
ni la m arch itan  llan to  y desengaños: 
m i buena m adre , ya agob iada  de años, 
m ás herm osa  p arece  a mi ternura.

T o d o : su acen to , su m irar, su tra to , 
m e toca el corazón  tan  du lcem ente , 
que si fuese p in to r, constan tem en te  
h a ría  su re tra to .

Mas, si el cielo mis ruegos escuchara, 
no  p id iera en v e rd ad  el don  divino 
de R afael de U rbino,
p a ra  exo rnar de resp lan d o r su c a ra . . .

T ro ca r querría  yo v ida  po r vida, 
d a rle  en o frenda  mi v igor lozano : 
verm e yo co nvertido  en un anciano 
y a ella de d icha y ju v en tu d  henchida!

E d m u n d o  d e  A m ic is . ---- N o v e lis ta  y p o e ta  i ta l ia n o . N ac ió  en  184(5
y m u r ió  e n  1 9 0 8 . Su lib ro  m ás p o p u la r  es “ C o ra z ó n  .
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LA F E L I C I D A D

(D e  J u a n  F in o t ) .

Sí reflex ionam os un poco, co m p ren d em o s fácilm ente que 
vja felicidad suele estar en nosotros. M ed itan d o  sobre  las tris­
tezas y delicias de la v ida, no tam os que unas y o tras  son 
hij as exclusivas de  nuestra  razón. La g loria excita, anim a, sos­
tiene y arru ina m uchas vidas.

Lo que constituye la am bición de unos, apenas si llega a 
in teresar a otros. El deseo de la riqueza que em ponzoña  la 
v ida de m uchos hom bres, no llega a p reo cu p ar a ciertos esp í­
ritus superiores. El p o d e r que a trae  y fascina a  unos, no 

/habla a la im aginación de los otros.

H ay  tam bién  quienes d arían  la m itad  de su v id a  po r una 
•condecoración o un títu lo  de nob leza ; hay o tro s que se som e­
ten a to d a  clase de hum illaciones, a fin de p o d e r a lte rn a r con 
lo que llam an la buena sociedad, fo rm ada m uchas veces po r 
ind iv iduos ociosos y de lim itada  inteligencia.

La felicidad de unos consiste en sen tarse  en la m esa de 
los C ésares y la de o tros en a lte rn a r con los reyes del esp í­
ritu; los unos sueñan con escalar las cim as de la gloria, para  
d eslu m b ra r a sus sem ejan tes, m ien tras los o tro s tra b a ja n  silen­
cio sam en te  en beneficio  de un ideal.

S igam os el curso in term inab le  de  nuestros ensueños do 
fe lic idad  y p o d rem o s ap rec ia r sus m últip les variaciones.
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L a m ay o r p a rte  d e  los h o m b res ded ican  m ás tiem po  al 
b a rb e ro , que a fo rm ar su p ro p io  carác ter y  rectificar sus op i­
niones, de  lo que d ep en d e  su felicidad.

P onem os especial cu idado  en  el estilo de l m obiliario  que 
d eseam os ad qu irir; no p e rd o n am o s al que nos v en d e  un c a b a ­
llo co jo ; discutim os escrupu losam ente  la ca lidad  de los vinos 
que hem os de b e b e r; nos desesperam os cuando  hem os sido 
engañados p o r un com ercian te  indigno, pero  acep tam os sin 
crítica  las falsas ideas que se nos d an  respecto  a la  v e rd a d  
d e  las cosas.

Se rechazan  las b eb id as  y los a lim entos falsificados, p o r­
que son perjud ic ia les a la salud del cuerpo, y  no se tiene 
inconven ien te  en m an ten er un co n stan te  com ercio espiritual 
con aquellos que, con sus falsas ideas de las cosas, siem bran  
la m iseria y  el e rror.

L a hu m an id ad  rea lizará  una  d e  sus g randes conquistas, el 
d ía  que co m p ren d a  que si p a ra  la salud del cuerpo  son noci­
vos los alim entos falsificados, p a ra  la  felicidad  no es m enos 
dañoso  viv ir b a jo  el dom inio  de los errores.

“L a vida, ha dicho R enán , no tiene o tro  o b je to  que la 
abnegación , la  v e rd a d  y el b ien ” . E ste princip io  que nos 
negam os a adm itir, es la  base  de la felicidad. El o b je to  de 
la v id a  es, pues, el de un ideal desin teresado .

J u a n  F in o t. —  S o c ió lo g o  y  e s c r i to r  f ra n c é s . M u rió  en  1 9 2 2 . P u b lic ó  
n u m e ro s o s  lib ro s , e n t r e  e llo s  “ E l p r e ju ic io  d e  la s  r a z a s ” y “ L a 
c ie n c ia  a e  la  fe l ic id a d ” . A  e s te  ú ltim o  c o r re s p o n d e  e l f ra g m e n to  
t r a n s c r ip to .



Las guerras que aniquilan vidas, también 
obstaculiza i la libre circulación de merca­
derías y  productos, en las rutas comerciales 
del mundo. Toda guerra moderna implica 
una perturbación general en la economía de 
las naciones; solamente la paz es fecunda 
para el desenvolvimiento de las actividades 
productivas, de la riqueza, del bienestar. 
Trabajemos todos, en la escuela y en el 
taller, para que nunca cubra de horrores 
a nuestra Patria, la calamidad de las luchas 
armadas.
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EL C O M E R C I O

R ealízase el com ercio  m ed ian te  las operaciones d esigna­
das con los n om bres de com pra, ven ta , p e rm u ta  y tran sp o rte , 
siem pre que sean e fec tuadas con el p ropósito  de especular, 
es decir, de o b ten e r ganancia  o u tilidad . L lám anse com er­
ciantes los hom bres que se ded ican  a ta les ac tiv idades.

El com ercio  tiene lugar d eb ido  a dos fenóm enos sociales: 
la  p roducción  y  el consum o. En efecto, m ien tras un g rupo  
de hom bres p ro d u ce  los artícu los necesarios o útiles a la 
existencia, los o tros los consum en, adqu iriéndo los de los p ro ­
ductores.

C onviene o b se rv a r que el com ercio se com plica a m ed ida  
que los artícu los van  p asan d o  de m ano  en m ano, an tes de 
ser usados o consum idos, de  cuya circunstancia prov iene  el 
encarecim iento , puesto  que d eb ien d o  to d o s y cad a  uno de 
los com ercian tes g an ar sobre  la m ercadería , su precio  llega 
no to riam en te  au m en tad o  al ú ltim o com prador.

C om ercio  in terno  es el que se efectúa en el in terio r del 
país, en tre  los hab itan tes  de las p rovincias y territorios. C uan-
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«do las operac iones com erciales se llevan  a cabo  en tre  las 
naciones, el com ercio  es in ternacional. Este consiste en el 
in te rcam bio  de p ro d u c to s natu ra les o m an u fac tu rad o s ; cada  
p a ís  v en d e  a los o tro s el so b ran te  de su producción, al tiem po 
que co m p ra  los artícu los de  que carece, o que no posee en 
can tid ad  suficiente para  el consum o de la población . En este 
concep to  es que la R epública A rgen tina  v en d e  cereales a las 
d em ás naciones y adqu iere  de ellas carbón , m aquinarias, etc. 
C om o se ve, el com ercio  in ternacional se realiza p o r  la im por­
tac ión  y la exportación .

P ara  facilitar el in tercam bio  com ercial, que es fuente de 
riqueza, casi todos los E stados ce leb ran  en tre  sí tra ta d o s  de 
com ercio, en cuya v irtud  se acuerdan  rec íp rocas facilidades 
para  la en trad a  y la salida d e  d e te rm in ad o s p roductos, sea 
ex im iéndoles de los derechos aduaneros, sea reb a ján d o les  las 
tarifas, pues no deb e  o lv idarse  que las naciones fijan im pues­
tos a to d a  m ercad ería  que en tra  o sale del te rrito rio : son los 
derechos de aduana. Sólo en casos especiales los artícu los de 
exportac ión  y de im portac ión  quedan  libres d e  im puestos.

La riqueza y p ro sp erid ad  m ateria l de los pueb los se 
aprecia  p o r el desarro llo  de su com ercio ; cuan to  m ás activas 
son las operaciones com erciales, es que m ayores riquezas están  
en circulación. Las guerras y las ep idem ias paralizan  el com er­
cio y ocasionan la p o b reza ; se dice en tonces que hay  crisis 

-económ ica.
El tra b a jo  y la paz son los fac to res m ás im p ortan tes p a ra  

au m en ta r la fo rtuna  y desenvo lver el com ercio.
La honestid ad  de los hom bres es o tro  elem ento  que favo­

rece las relaciones com erciales, pues hay  com ercian tes tan  
desalm ados, que no vacilan en enriquecerse a costa  de la salud 
y de las m iserias del pueblo . Estos son los m ayores enem igos 

¿del com ercio  y del b ien esta r colectivo.
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LA MITOLOGIA GRIEGA

“Los griegos fueron  los m ás ilustrados d e  los hom bres, 
los que tuv ieron  c iudades m ás cu ltas y  gob iernos m ás lib res", 
h a  d icho un escritor.

E sta g ran d eza  del pueb lo  heleno fué la b ra d a  con el estu ­
d io  y el trab a jo , en los que cad a  c iu d ad an o  tra tó  d e  so b re ­
salir. Y  p a ra  h o n ra r to d as las ac tiv idades a que se d ed icab an , 
im ag inaron  dioses y sem idioses p ro tec to res  de  las ciencias, 
las artes, el com ercio, etc., destin án d o les  u n a  m o rad a  en la 
c im a del m o n te  O lim po ; de  ah í que se les llam ara  dioses 
olím picos.

Júp iter, el d ios m ás pod ero so , era  señor del cielo; A polo , 
d e  la luz; N eptuno , de los m ares; M arte, de  la  g uerra ; M er­
curio, del com ercio ; V ulcano , el herrero , del fuego; la d iosa 
Juno , de los casam ien tos; V esta , del ho g ar; M inerva, d e  la 
ciencia; V enus, de  la herm osura  y el am o r; D iana, de los 
bosques, y Ceres, de las cosechas. ( x)

C1) D e  C e re s  p ro v ie n e  la  v oz  c e r e a le s  c o n  q u e  se d e s ig n a  a  loa 
g ra n o s .
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T en ían  ad em ás d iosas de in ferior ca tegoría , a las que 
d en o m in aro n  m usas, las cuales favorecían  el increm ento  de  
las be llas a rtes y  de la  sab iduría . Así, p a ra  la h istoria, C lío ; 
p a ra  la com edia, T a lía ; p a ra  la traged ia , M elpóm ene; p a ra  
la elocuencia, Po lim nia ; p a ra  la m úsica, E u te rp e ; p a ra  la  
astronom ía , U ran ia ; p a ra  la  danza , T erpsíco re , y  p a ra  la 
poesía , E ra to  y C alíope.

C om o se ve, c ad a  ram a  del sab e r y  cad a  ac tiv idad  a que  
los h om bres se consagran , estaban  sim bolizadas p o r  d iv in i­
dades, a  las que p in to res  y  escultores rep re sen tab an  siem pre 
con la  m ay o r b elleza  im aginable .

P a ra  llegar G recia  a  tan  a lto  g rad o  de cultura, le fué 
necesario , com o ocurre  a to d o s los pueblos, v en cer mil dificul­
tad es; so p o rta r  guerras, lev an ta r ciudades, constru ir p u e rto s  
com erciales, ed u car e instru ir a los hab itan tes, a ra r  la tierra, 
san ear los pan tanos, lim p iar los b o sques de fieras, hacer cam i­
nos, constru ir naves, etc. Estos trab a jo s , e jecu tad o s p o r los 
g riegos h asta  conseguir el o rd en  y la p ro sp e rid ad , tam bién  
fueron  sim bolizados en p erso n a jes  legendarios, llam ad o s h é ­
roes o sem idioses. Según la leyenda, los héroes y  no los 
hom bres, llevaron  a cabo  las em presas que acab am o s d e  
citar. D e este m o d o  se p o e tizab a  la  trad ic ió n  nacional.

El m ás n o tab le  d e  to d o s  fué H ércules, o A lcides. V enció  
a un furioso león  que d es tro zab a  las selvas; m a tó  a  una h idra  
venenosa, de siete cabezas, que h ab itab a  en un p an tan o , cau ­
sando  daños al vec in d ario ; dom inó  a un feroz ja b a lí;  a le jó  
de un lago  las aves d e  rap iñ a  que o casionaban  m uchos p e r­
juicios; se ap o d e ró  de un  to ro  m onstruoso  que aso lab a  eí 
pa ís ; ab rió  el estrecho d e  G ib ra lta r, llam ad o  tam bién  C olum ­
nas de  H ércules, etc. O tro s  héroes sobresa lien tes fueron  T eseo  
y Perseo. V en ían  después los héroes secundarios, com o P ro ­
m eteo , de quien se d ecía  h ab e r ro b a d o  el fuego del cielo.
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Júp ite r, a irad o  co n tra  él, le encadenó  a  una roca, d u ran te  
siglos, y  envió a un b u itre  p a ra  que le devorase  las en trañas.

En su sen tido  m oral, H ércules sim boliza la fuerza, el 
valor, la justicia, que eran  cualidades de  los griegos.

T eseo  rep re sen tab a  el g o b ern an te  que lim pió d e  b an d id o s  
el te rrito rio  y  favoreció  el p rogreso .

P o r o tra  parte , consag raron  a O rfeo  y a Lino, h ijos d e  
A polo , com o p ad res  de la m úsica, y  a M orfeo com o p ro te c to r  
del sueño.

Los rom anos a d o p ta ro n  g ran  p a rte  de la m ito log ía  griega, 
lev an tan d o  tem plos colosales en h o n o r de Júp ite r, de M arte  
y  de  V esta .



La música, como todas
las bellas artes, es una for­
ma del lenguaje, forma su­
perior de expresión para los 
sentimientos íntimos 7  pro­
fundos, que la palabra co­
mún no alcanza a traducir.

La música primitiva es 
pura melodía, simple como 
los instrumentos que em­
plea. Debemos a Juan Se­
bastián Bach la música 
de contrapunto, instrumen­
tal y polifónica, que ha ele­
vado a este divino arte a 
una grandiosidad que emo­
ciona y abruma.

Mozart, Schumann, Schu- 
bert, Lizt, Wagner, Verdi, 
Beethoven, son otras tantas 
cumbres del arte musical.

6 4

B E E T H O V E N

Es la m úsica una d e  las a rte s  m ás delicadas, pues tiene 
la  v irtu d  d e  suav izar las pasiones, c a lm an d o  las iras del co ra ­
zón. H as ta  las bestias  feroces son sensibles al p o d e r  de  lo s  
sonidos, y  cuén tase  com o p ru eb a  de  ello, que un  vio linista, 
ex trav iad o  en el desierto , pud o  salvarse  d e  las g a rras  d e  un 
lob o  to can d o  el v io lín  d u ran te  to d a  la noche. L a  fiera  se 
d e tu v o  a escuchar la  m úsica, o lv id án d o se  d e  aco m ete r al in fe­
liz artista .

C on m ay o r razón  la  m úsica em ociona al h o m b re ; p o r  
eso se ve que en los m om en tos d e  g ran d e  ag itación  pública 
suele recurrirse  a la  o rquesta , o al instrum ento  que se tiene
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a la m ano, p a ra  ca lm ar el tum ulto , se ren an d o  los ánim os. Eso> 
ap arte , es inm enso el p lacer que la  m úsica p ro d u ce  al espíritu . 
D e allí p rov iene  la adm iración  y  sim p atía  que d esp ie rtan  en 
noso tros los m úsicos y especia lm en te  aquellos que han  sab ido  
to ca r nuestros sentim ientos, e levando  nuestra  a lm a hacia  el 
b ien  y la  belleza.

U no de los com posito res m ás geniales ha  sido Luis d e  
B eethoven, a quien con justicia p o d em o s llam ar el p rín c ip e  
d e  los m úsicos, pues llegó a ex p resa r los sen tim ien tos con ins­
p iración  no superada .

A d m ira d o r  de  N apo león , escribió una  “S in fon ía  h ero ica’” 
p a ra  h o n ra r el n o m b re  de  aquel g ran  guerrero . L a  o b ra , sin 
em bargo , no llegó a m anos de  éste, p o rq u e  B eethoven , ind ig­
n ad o  y  herido  en sus ideas republicanas, rasgó el m anuscrito» 
al sab e r que B o n ap arte  se h ab ía  hecho p ro c lam ar em p erad o r. 
Sólo años después, ced iendo  a la so licitud d e  sus am igos, se  
resolvió a rehacerla , m od ificando  la segunda p a rte  y  substi­
tuyendo  el títu lo  p rim itivo  de “ B o n ap a rte” , p o r el de “S info­
nía hero ica  p a ra  conservar el recuerdo  d e  un gran  h o m b re” .

B eethoven  e ra  m ás b ien  tím ido , no o b stan te  su ce leb rid ad . 
A m ab a  la  v id a  so litaria  y  h ab itu ab a  d a r largos paseos a  
pie p o r los a lred ed o res  de la  c iudad . C uén tase  con  este m o ti­
vo, que cam inando  c ierta  noche p o r  u n a  calle tranqu ila , oyó  
que en  una  casa  to cab an  al p iano  u n a  de  sus obras. E m pu jó  
la p u e rta  y  en tró ; la  e jecu tan te  e ra  u n a  niña, quien al o ír  
los pasos, vo lv ióse hacia  él, p re g u n ta n d o :

—  ¿E res tú, p ap á?
B eethoven  com prend ió  que se h a llab a  fren te  a una  ciega, 

y  cariñosam en te  repuso :
— No, no  soy tu p ap á , pero  sí uno  de  tus m ejo res am igos: 

soy B eethoven.
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— ¡Q ué p en a  no p o d e r verle  a  V d .!  — exclam ó la niña.

— No im p o rta  — con testó  el m ú s ic o — ; ¡en cam bio , m e 
oirás!

Y  sen tándose  al p iano , im provisó  una  m elo d ía  de  infi­
n ita  dulzura. T a l fué el origen de la  fam osa  so n a ta  que lleva 
el n o m b re  de "C laro  d e  lu n a” , pues p rec isam en te  en aquel 
in stan te  el astro  de la  noche env iaba  un rayo  a trav és  de la 
ven tana .

U na g ran  desgracia  am argó  a B eethoven  d u ran te  largos 
años: la  so rdera . Y  se cree que fué ésta la causa que le 
h iciera tan  poco  afecto  a la  soc iedad  d e  los hom bres.

Falleció en V ien a  y  un co rte jo  d e  tre in ta  m il personas le 
aco m p añ ó  a su ú ltim a m o rad a , en  m ed io  del duelo  público  
p o r  la m uerte  d e  tan  insigne artista .

L u is  B e e th o v e n . —  N a c ió  e n  1 7 7 0  y  m u r ió  e n  1 8 2 7 . E s p r o b a b le ­
m e n te  e l c o m p o s ito r  m á s  fa m o so  d e l m u n d o . S u  N o v e n a  S in fo n ía  
n o  h a  s id o  s u p e ra d a .
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LAS BELLAS ARTES

D ice un viejo  p ro v erb io  que “ no sólo de p an  vive el 
¿hombre” , con lo que se quiere significar que, ten iendo  la 
especie hum ana necesidades y costum bres superiores a las 
de los anim ales, no se con fo rm a con satisfacer las exigencias 
d e  los instintos, com o b eb er, com er y  do rm ir, sino que rec la ­
m a o tra  clase de alim en tos p a ra  nu trir su espíritu . E sta  con­
d ición  nos d iferencia  p ro fu n d am en te  de las bestias.

Es así com o el h om bre  ha necesitado  c rea r las bellas 
a rtes, que co m p ren d en  la m úsica, la poesía, el can to , la p in ­
tura, la escu ltura y  la  arqu itectu ra, y  las cu ltiva  con tan to  em ­
p eñ o  com o se p ro cu ra  el pan, con el o b je to  d e  em bellecer 
la v ida, d án d o le  sensaciones ag radab les.

N adie ignora la p o d e ro sa  influencia que sobre  el a lm a 
ejerce la m úsica, cuyos sonidos arm oniosos desp ie rtan  en nos­
o tro s  nob les y tie rnos sentim ientos. A un  los pueb los salvajes 
la cultivan, aunque es, n a tu ra lm en te , tan to  p o r  su ejecución 
co m o  p o r  los instrum entos de  que se sirven, m ucho m ás sim ­
p le  y  ru d im en taria  que en los pueb los civilizados.
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L a poesía  es fru to  d e  las civilizaciones m ás ad e lan tad as . 
Es tam bién  una  m úsica, ex p resad a  con pa lab ras , en la que 
se trad u cen  las am arguras, las esperanzas, los anhelos del 
h o m b re ; en ella  se em plea  genera lm en te  el verso , que exige 
una  m ay o r sensib ilidad  espiritual en quien ha de  producirlo . 
L a poesía  refle ja  tam bién  las desgracias y  p ro sp e rid ad es  d e  
los p ueb los; así, son po e tas  nacionales aquellos que can tan  
los sen tim ientos de  las colectiv idades, en sus d ías de júb ilo  
o de infortunio.

El can to  es un m odo  de ser de la m úsica; consiste en 
sonidos arm ónicos em itidos p o r  la voz hum ana, en vez de 
serlo p o r los instrum entos.

L a escultura, la p in tu ra  y  la arq u itec tu ra  son rea lizaciones 
de  la  be lleza  p o r m edio  de la  form a, de l co lo r y  de la línea.

L a p rim era  expresa en el m árm ol, en el b ronce , en la  cera, 
etc., las fo rm as na tu ra les  de los seres.

L a  a rq u itec tu ra  es el a r te  d e  p ro y ec ta r  y  constru ir los ed i­
ficios, cuyas líneas, fo rm as y decoraciones han  d e  o b ed ece r 
a  com binaciones y m o d elo s especiales, llam ad o s estilos. L os 
m ás no tab les  de éstos son el griego, el rom ano , el gótico  y 
el árabe , que se d iferencian  en tre  sí p o r  las fo rm as d e  las 
cúpulas y  p o r el c a rác te r de  las decoraciones.

El h o m b re  p rim itivo  viv ió  en  chozas; el h o m b re  civili­
zado  no sólo quiso casa só lida y  cóm oda, sino que la deseó  
h erm osa : la a rqu itec tu ra  satisfizo este anhelo .

L a p in tu ra , p o r ú ltim o, es el a rte  que rep ro d u ce  los p a i­
sajes, los seres y  las cosas p o r m edio  del color. C rea  tam b ién  
ob ras im aginarias, p ro d u c to s  d e  la fan tasía  de l a rtis ta

L as b ellas artes, según q u ed a  dicho, con tribuyen  a em be­
llecer la v ida , ed u can d o  los sen tim ientos y  estim ulando  la 
inteligencia. C on justic ia  suele ap reciarse  la cu ltu ra  de los 
pueb los p o r  el g rad o  que en ellos ha a lcanzado  el cultivo 
de las fo rm as artísticas.
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NOCHE DE PERROS

(D e  M a r tín  G il ) .

En el m es de  sep tiem bre  —  hace ya  m ucho tiem po  —  lle­
gaba yo con m i sirv iente a la estancia  “L a C h o za” , del ilustre 
d o c to r B ernardo  de Irigoyen, m unido  de una  recom endación  
de d icho h o m b re  d e  E stad o  p a ra  su adm in is trad o r, señor Z ala- 
zar, co rd o b és  com o yo y m uy cum plido  caballero , com o sue­
len ser todos los co rdobeses. Supongo que a nad ie  le im p o r­
ta rá  sab er a  qué iba yo a “L a C h o za" , pero  si alguien  se 
interesa, p o r  aquello  de que to d o s  quieren m eterse  en lo 
a jeno, no  tengo  inconven ien te  en sa tisfacer su cu rio sid ad : 
iba yo con  el estóm ago p o r los suelos, es decir, en ferm o de  
esa v iscera ; m e fa ltab a  lo que le sob ra  al avestruz : pepsina, 
y  ten ía  la  esp eran za  —  si es que un  enferm o del estóm ago
p u ed e  ab rig a r alguna,-----de  lev an ta rlo  en  el cam po . Fui
pues, recib ido  con to d as  las a tenciones p o r  el señor Z a laza r.

— El am igo Gil q u errá  salir a  caballo , ¿no  es v e rd a d ?
— C on m ucho gusto, señor.
— Pues en tonces le h aré  ensillar el m a laca ra  de d o n  B er­

n a rd o , su caballo  de confianza.
— ¡T an to  h o n o rl
M onté  en  el g ran  m alaca ra  —  u n a  especie d e  c ilind ro  

envuelto  en  grasa  —  tan  estú p id am en te  gordo , que hasta  la» 
articu laciones h ab ían  p e rd id o  la  noción  d e  sus funciones. El 
an im al se m o v ía  de una so la pieza, así com o esos cab a llo s  
de m a d e ra  que usan los niños y  que tienen  c lav ad as sus cu a ­
tro  p a ta s  en  dos ba lanc ines d e  silla-ham aca.
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In ten tam os galopar, pero  en m enos tiem po  que can ta  
un gallo enano, m e encon tré  ten d id o  d e  b o ca  sobre  un ca r­
dal lustroso. Este fenóm eno, según Z a lazar, se d eb ía  a que 
d o n  B ernardo  nunca g a lopaba , así que el m alacara  hab ía  
o lv id ad o  el m ecanism o del g a lope ; p o r lo tan to  se tra b ó . . . 
y  lo dem ás fué p o r cuenta  exclusiva de la ley  de la g rav ed ad .

— V enga, am igo Gil, le m o stra ré  algo m uy n o tab le  —  
m e d ijo  Z a lazar, señalando  una  jau la  de hierro .

En el p rim er m om en to  creí v e r un p a r  d e  tigres d e  B en­
gala  que se ab a lan zab an  furiosos al m irarm e.

— E stos son dos p e rro s  d e  raza m astín  —  m e d ijo  — , tra í­
dos d e  Ing la terra . El d o c to r los quiere m ucho, y  son m an ­
sos con él; pero  ya han  hecho p edazos ( la  ro p a  p o r  lo 
m enos) a  varias personas, y  los d ías nub lados, cuando  salen 
a  re to za r a  los p o tre ros, genera lm en te  m a ta n  vacas, novillos, 
ov e jas  o lo p rim ero  que se les p resen ta : se les p ren d en  al 
hocico ¡y al suelo!; en seguida colm illo  a la g a rg an ta  y  ¡asun­
to  conclu ido ! Eso lo hacen  p o r  v ía  d e  ejercicio. A h o ra  
lo s  la rg arán  com o de  costum bre, p a ra  encerrarlo s al a n o ­
checer.

F ran cam en te  m e hizo poca  gracia  to d o  este re la to , pues 
u n  peligro , p o r m ás le jano  que esté, nunca  hace gracia.

— C om o U d. es ta rá  algo fa tig a d o ,-----m e d ijo  Z a laza r—
después de com er lo aco m p añ aré  hasta  su cuarto  p a ra  que 
se  acueste  • ten d rem o s que a n d a r  unos cincuen ta  m etros, 
pues le hem os a rreg lad o  pieza en la  casa del doctor, así que 
U d. y  su sirv ien te  serán  los únicos h ab itan tes  de ella, p o r 
lo  p ro n to .

E fectivam ente, m e encon tré  dueño  y  señor de un caserón, 
ro d ead o  p o r un esp lénd ido  bosque de eucaliptus. V ién d o m e 
insta lado , el señor Z a laza r dió las b u e n a s  noches y se fué. 
M i sirv iente se acostó  en la p ieza con tigua a la m ía  y  yo
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m e quedé en  la galería, no sin sen tir un cierto  m alestar, 
p ro d u cid o  quizá p o r en co n tra rm e solo de noche, en  una 
casa  desconocida  y vacía , ro d ead o  p o r un bosque tenebroso , 
y to d o  esto  sum ergido  en un p ro fu n d o  silencio: el silencio 
<^el cam po.

L a a tm ósfera  e s tab a  pesada , aunque el b a ró m e tro  dice 
que en ta l caso está  liv iana. A  cad a  in stan te  el rayo, con 
su esp ad a  d e  zig-zag a trav esab a  con furia las en trañ as de 
las nubes, p a rtién d o las  en ta ja d a s  lum inosas.

C uando  p rincip iaron  a cae r las p rim eras  gotas, esas gotas 
tibias, g ran d es com o cuen tas d e  cristal, p ro p ias  d e  las llu­
vias prim avera les , y  el exquisito o lo r a  tie rra  m o ja d a  invadió  
la a tm ósfera  —  perfum e deb ido , según B erthelo t, a un hu ­
m ilde m icrobio  —  resolví acosta rm e p a ra  o ír llover a m i 
gusto.

H a b ía  d e ja d o  la p u e rta  en treab ie rta  y  m e en co n trab a  
sen tado  en la  cam a, a la luz de una  vela  y a m edio  vestir, 
con  una  p ie rn a  en núm ero  cuatro  y con am bas m anos y mis 
cinco sen tidos p u estos sobre  un im pertin en te  nud o  ciego que 
h ab ía  hecho  p resa  en una  de m is po la inas; esos n udos inso- 
lubles que no  a flo jan  ni a  d ien te  con saliva, y  que po r 
ú ltim o hay  que ap licarles el sistem a del g ran  A le ja n d ro ; m e 
h a lla b a  en ta l posición, decía , cu an d o  sen tí algo así com o una 
de las n o tas  m ás graves de l ó rgano , y  lev an tan d o  la cabeza  
vi un p errazo  eno rm e a  m i lado , b rillán d o le  un p a r  de ojos 
inm óviles y  am arillos com o dos esterlinas.

N o hay  d u d a  que en un g ran  peligro  se p iensa m ás cuer­
d am en te  que en  un percance  d e  poco  valor.

A l in stan te  m e d i cuen ta  de que si m e m ov ía  q u ed ab a  
co n v ertid o  en m enudo  p icad illo ; así que perm anec í m ás 
quieto  que un  poste , con  las dos m anos p uestas sob re  el nudo  
ciego y  los cinco o seis sen tidos sob re  el m astín . Ignoro 
qué  tiem po  p asam os en ese estado , pero  algún buen  ra to
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debió  ser, po rq u e  al fin el p e rro  resolvió  echarse, pero  sin’ 
cam biar de sitio ni de visual. M e m irab a  este b ru to  con ta l 
insistencia y  fijeza, que p a rec ía  en éxtasis, hac iendo  yo, p o r 
lo tan to , el pap e l de visión. In ten té  reso lver el p ro b lem a  
de  llegar con Ja cabeza a las a lm ohadas. Según m is cálculos, 
en  dos ho ras d eb ía  llegar —  si el p e rro  no  d isp o n ía  o tra  
cosa —  m ov iéndom e a razón  de  un cen tím etro  p o r  m inuto . 
Iba yo descend iendo  la curva con to d a  felicidad, rep a rtien d o  
las m iradas en tre  el an im al y las a lm ohadas, cuando  sonó  
con estrép ito  un elástico del colchón. A l m ism o tiem po, se 
puede  decir, rugió el perro , lev an tán d o se  com o im pulsado  
p o r un re s o r te . . . M e m iró un m om en to  y volvió  a echarse, 
g ruñendo. A p ro v ech é  este acto  de  g en ero sid ad  p a ra  llegar 
a las a lm ohadas. D espués fui sub iendo  las p ie rn as  con la 
m ay o r cau te la  im aginable  y  q u ed é  aco stad o  en form a. A l 
poco  rato , la  v e la  en tró  en ag o n ía  y  expiró , en treg an d o  su 
esp íritu  a la a tm ósfera .

D e vez en cuando , un re lám pago  ilum inaba la  p ieza; 
en tonces ten ía  la  satisfacción d e  v e r en el m ism o sitio a m i 
fiel guard ián . L a  situación, al fin, iba  resu ltando  pasab le . 
C on ta l d e  no do rm irm e, p a ra  ev ita r ronqu idos o cu a lq u ie r 
m ovim ien to  fuera  de  p ro g ram a, e s tab a  salvo. M e dediqué, 
pues, a  p en sar en cualquier cosa h as ta  que am aneciera , pero  
resu ltó  que se m e ag o tab an  to d o s los tem as y el a lb a  no 
llegaba.

F elizm ente, la  luna, cual u n a  m o n ja  en c lau strad a  y  
curiosa, aso m ab a  a cad a  in stan te  su ca ra  b lan ca  y re d o n d a  
p o r  en tre  las g rie tas de  las nubes en  m ovim ien to  y  los b a r ro ­
tes d e  una  v en tan a  que ten ía  al fren te .

P o r fin, la tie rra  enderezó  su lom o, pero  recién com o a 
las nueve go lpeó  la p u erta  una  sirv ien te  y  m e p reg u n tó  si 
deseaba  to m ar algo.
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— T o m aré  el p o r ta n te  —  le con testé  — , después que 
saquen  este  perro .

—  ¿Q ué dice, señor?
— ¡Q ue en tre  y  saque este an im al!

* — Pero , ¿se h ab rán  salido los perro s?  — refunfuñó  la 
jn u je r , en tran d o  a la p ie z a — . ¿Y  el o tro ?  — dijo.

—  tQ u é  o tro ?
— ¡El o tro  pe rro !
E n tonces se oyó una  voz com o de  u ltra tu m b a  que d ec ía :
— A qu í está  desde  a n o c h e . . . H ag a  el se rv ic io . . .
E ra  el p o b re  de mi sirviente, que h a b lab a  p o r  en tre  las 

m a n ta s  y  a lm o h ad as que se h a b ía  ech ad o  sobre  la  c a ra . . .

¡M a r tín  G il. —  E s c r i to r  y  h o m b re  d e  c ie n c ia  a r g e n t in o ,  c o n te m p o r á ­
n e o . D e d ic a d o  c o n  p r e f e r e n c ia  a l e s tu d io  d e  la  a s t ro n o m ía ,  
re s id e  h a b i t^ a lm e n te  e n  C ó rd o b a , d o n d e  n a c ió .
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HACIA LAS CUMBRES

(D e  B e lisa r io  R o ld á n ) -

A v e  d e  dulces can ta res  
que ab an d o n as  estos la re s . . .
¡Si es el rum bo  de  tu  vuelo, 
ba jo  el m an to  azul del cielo, 
ese e levado  confín  
d o n d e  el A n d e  alza sus galas, 
lleva en  el pico y las alas 
un saludo  a San M artín !

A ve de dulces can ta res 
que ab an d o n as  estos la re s . . .
D i al p a tria rca  generoso 
que el corazón  sin reposo 
de  su pueb lo  lo aco m p añ a ;
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y lejos de esa m o n tañ a  
que a lb erg a  al có n d o r y  a él, 
te jen  aquí las m atro n as 
p a ra  su fren te , coronas 
de rosas y de  la u re l . . .

A v e  de dulces can tares 
que ab an d o n as  estos la re s . . . 
D ile que nuestras p legarias 
se lev an tan  o frendarias 
y tiene tan to  este ruego 
de esperanzas y de fuego, 
de fe, de luz y de am or, 
que si en los A n d es ard ie ra  
la nieve se d erritie ra  
de sus rayos al c a lo r . . .

A v e  de dulces can ta res 
que a b an d o n as  estos la re s . . . 
D ile en tu  a lado  m ensaje  
que tem b lan d o  d e  hom enaje , 
en las v iv iendas tranqu ilas 
can tan  versos y  hacen  hilas 
las m u je res . . . Dile, en fin, 
que puro , san to , infinito, 
d e  las a lm as b ro ta  un grito, 
este g rito : ¡San M artín!

B e lis a r io  R o ld a n . —  F a m o s o  o r a d o r ,  p o e ta  y  d r a m a tu rg o  a r g e n t in o . .  
M u rió  en  I 9 2 2 .
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AFIANZAR LA JUSTICIA

U no de los principales fines persegu idos p o r  los hom bres 
que  d ic ta ro n  la  C onstitución N acional, fué el d e  a fian zar la 
justicia.

A fian za r la justicia significa v e la r p o r  la  tran q u ilid ad  
social, rep rim iendo  o castigando  los excesos d e  los que v io ­
lan las leyes o lesionan  los derechos de los dem ás.

En las naciones en estado  de  b a rb a rie  o d e  organización 
política  prim itiva, el derecho  perten ece  a  los m ás fuertes, 
quienes d isponen  de  la v id a  y  de  la fo rtu n a  d e  sus conciu­
d ad an o s , sin o tro  freno  que el de  su p ro p ia  v o lu n tad  o 
p o d e r; pero  en las sociedades civilizadas, tan to  los fuertes 
com o los d éb iles están  igualm ente  a m p arad o s  p o r  las leyes.

P a ra  afianzar la  justicia, el p o d e r  público  d ic ta  leyes y 
crea los m ag is trad o s en carg ad o s de aplicarlas. Esos m agis­
tra d o s  son los jueces. Se co m p ren d e  que ta les funcionarios, 
p a ra  cum plir su m isión con ecuan im idad , d eb en  ser sabios y 
honestos: sabios, a fin d e  p ro ced e r con acierto  en la in te r­
p re tac ión  de  las leyes, y  honestos, p a ra  no o b ra r  m ovidos
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p o r sim patías o p o r  in terés personal. D e aqu í que la elec­
ción de estos funcionarios d eb a  hacerse  en tre  los c iudadanos 
m ejo r calificados p o r  su rec titud  y  com petencia.

Es ta l la m a jes tad  d e  la  justicia, que los an tiguos la 
sim bolizaron  en la figura de una  m u jer que tiene en la m ano 
la ba lan za  en  que se pesan  las acciones o derechos, y  en la 
o tra  una  espada, que significa el p o d e r p a ra  ap licar la ley.

Sin em bargo , p a ra  a fianzar la justicia en los p u eb los no 
b as ta  que existan  leyes sabias y  m ag istrad o s p ru d en tes ; es 
necesario , sobre  todo , que los c iudadanos tengan  la  costum ­
b re  de aca ta r aquéllas, m ás que p o r  el tem o r a sus sanciones, 
p o r el convencim iento  de su v irtu d  y p o r  el respeto  que 
inspira la p ru d en c ia  d e  quienes las d ic tan  y  la rec titud  de 
quienes las aplican.

La sanción de  las leyes está  re se rv ad a  al p o d e r legisla­
tivo, pero  es de ad v e rtir  que en la  an tig ü ed ad  eran  re d a c ta ­
d as  p o r los c iudadanos m ás com peten tes en la ciencia del 
derecho , de  suerte que el pueb lo  con fiaba  en su sab iduría  
y  las a c a ta b a  sin reservas.

L a obed iencia  a las leyes se ob tiene p o r la  educación, 
que aconseja  el respeto  a los b ienes y a los derech o s ajenos. 
P o r eso, so lam ente  en los pueb los cultos p u ed e  ser la ju sti­
cia una conquista  social efectiva.

La h isto ria  nos enseña que en las naciones poco  civili­
zadas, d o n d e  no existe el respeto  a las leyes, re in a  el des­
o rd en  y  el m alestar, po rque nad ie  se sien te seguro ni en 
su v id a  ni en sus bienes.
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virtudes que c im entan  la sociedad  y la fam ilia: la  hon radez , 
la generosidad , el am o r a la v e rd a d  llev ad a  h asta  el sacri­
ficio, el culto  a la P a tria  y  la fide lid ad  in tachable , y la fra ­
te rn id ad  e jem p la r com o ninguna. D e ella salió profuso el 
bien p a ra  todos, y  nunca el m al p a ra  n ad ie” .

A m eghino  estudió  la geología, o ciencia que tra ta  d e  
la form ación  y estructu ra  de la tierra , y  la paleon to log ía , o 
ciencia que se ocupa de los restos fósiles de los an im ales 
y vege ta les que existieron en el g lobo  en las épocas p ri­
m itivas.

D u ran te  cerca de m ed io  siglo —  desde  su ado lescencia  —  
A m eghino  se ded icó  a excavaciones del suelo, exam inando  
las p ied ras  y  los fósiles, y  reconstruyendo  con éstos las fo r­
m as de anim ales desaparecidos.

D escubrió  así m ultitud  de  seres que eran  ya  co m p le ta ­
m ente  desconocidos; y  lo que es m ás adm irab le , llegó a  
la conclusión de que la  especie hum ana tuvo  su origen en 
las pam p as argentinas, lo m ism o que un gran  núm ero  d e  
reptiles y  d e  m am íferos. Según sus teorías, los h ab itan te s  
de A m érica  no  eran  ven idos del antiguo continente, sino 
p o r el con trario , el h o m b re  prim itivo  h ab ía  em ig rado  d e  
aquí, en épocas antiquísim as.

Puso al servicio de  la  ciencia ta l constancia  y  abnegación , 
que p u ed e  decirse que vivió p a ra  ella, co n tra íd o  a su afán  
de sab er y de p e n e tra r  los secretos m ás rem otos del origen 
d e  los seres y  del universo. O cupóse tam b ién  de invenciones 
d e  u tilidad  p ráctica , c rean d o  un sistem a sencillo d e  taq u i­
grafía.

A m eghino  enriqueció los m useos de  B uenos A ires, L a 
P la ta  y  varios de E uropa, con e jem p lares  d e  fósiles que d es­
en te rró  en la  P a tag o n ia  y en las reg iones bonaerenses.
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En cuan to  a su lab o r escrita, es enorm e, pues sus trab a jo s  
científicos co m p ren d en  num erosos lib ros y  folletos.

Es lam en tab le , sin em bargo , que este b en efac to r de la 
h u m an id ad  fuera  a m enudo  o lv id ad o  p o r  los gob iernos y 
p o r la  sociedad , a  ta l ex trem o que vivió poco  m enos que 
ab a n d o n a d o  y pobre . P ero  la p o s te rid ad  ha sab ido  recono­
cer los m éritos del g ran  sabio, cuyo n o m b re  es ah o ra  resp e­
tado  eta to d o s  los cen tros científicos del m undo.

F lo re n tin o  A m eg h in o . —  N a c ió  e n  L u ja n ,  p r o v in c ia  d e  B u e n o s A irea , 
e n  1 8 5 4  y  m u r ió  en  L a  P la ta  e n  191 1. S a b io  n a tu r a l ia ta .  E n tr e  
su s  o b ra s  c i ta r e m o a :  " F i lo g e n ia " ,  " A n t ig ü e d a d  d e l h o m b re  e n  e l 
P l a t a " ,  " D o c t r in a s  y  d e s c u b r im ie n to s ” .
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UNA A N E C D O T A

En el despacho  d e  lib re ría  del sabio A m eghino  se des­
a rro lló  el siguiente d iá logo  en tre  don  F lorencio  B asaldúa y 
nuestro  natu ra lista .

— D em e diez cen tavos d e  p ap e l y  sobres p a ra  cartas.
— Enseguida, señor.
A m eghino  volv ió  a la  tras tien d a , hab ló  en francés con 

una p erso n a  y  em pezó  a acond ic ionar el p ed id o . M ientras 
tan to , la p resencia  d e  un an im al raro , en cerrad o  en una 
v itrina  p uesta  sobre  el m o strad o r, a tra jo  la  a tenc ión  del 
señor B asaldúa. E ra  un  peq u eñ o  m onstruo , m ezcla d e  pez 
y lagarto , con  cua tro  patas, co la  y  cabeza  de m o jarra .

— O iga, ¿quiere v en d erm e  este bicho?
—  ¿Esto, señor? No, no  es p a ra  v en d er.
B asaldúa sonrió. S ospechando  con  to d o  fu n d am en to  que 

aquella  ra reza  d eb ía  ten e r gran  im p o rtan c ia  científica, se 
hab ía  p ropuesto  resca ta rla  de la  ignorancia  de su p ro p ie ta rio , 
y  en la nega tiva  d e  éste, vió la  chicaría usual de l que tra ta  
de  encarecer lo m ás que p u ed e  una m ercad ería . B asaldúa 
d ijo :

— Le doy  diez pesos.
— No, señor.
— V ein tic inco . . .
—-No, señor.
El cliente frunció el ceño. La supuesta usura del b o li­

chero  em p ezab a  a fastid iarle . Y  d eclaró :
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— V ea, am igo; u sted  se ap ro v ech a  p o rq u e  ve que el bicha- 
rraco  ése p u ed e  darle  m ucha p la ta , com o si se tra ta ra  de 
un fenóm eno de l circo B a rn u m . . . P ero  sepa lo siguiente; 
si yo le ofrezco h as ta  c incuen ta  pesos, que es d a rle  m ucho 
m ás d e  lo que pensaba , es p o rq u e . . .

— Es inútil que insista, s e ñ o r . . . Esto no se vende.
— ]E scúchem e!. . . Le d a ré  cien p eso s. . . T ó m e lo s . . .
— No, p o r n ingún precio  m e d esp ren d e ré  de este anim al.

B asaldúa, ya  en  el colm o d e  la  irritación, term inó  su 
in te rrum pido  discurso con estas p a lab ras :

—  ¿Sabe usted , am igo, p o r  qué le pago  tan to ?  P orque 
si b ien  ni p a ra  V d . ni p a ra  m í, que som os p ro fan o s en m a te ­
ria  d e  zoología, este b icho ra ro  no tiene n ingún in terés cien­
tífico, en m anos de un  sabio, en  cam bio, p u ed e  ser de  gran 
u tilidad . ¿C o m p ren d e?  Y o lo com pro  pag án d o se lo  m ucho 
m ás d e  lo que p a ra  V d . vale, p o r  la  sencilla razón  de  que 
quiero  regalárselo  a  un sa b io . . .

— Si es p a ra  un sabio, señor, no le cobro  n a d a . . . T o m e 
y  llév ese lo . . .

Y an tes  d e  que el a irad o  cliente saliera  d e  su asom bro , 
el lib rero  con  cierta  tim idez, aven tu ró  esta p reg u n ta :

— H ágam e el favor, ¿p u ed e  decirm e p a ra  quién es? — Y 
an te  el tra b a d o  silencio d e  su in terlocu to r, insinuó:

—  ¿El d o c to r B urm eister, acaso?
— No, —  d ijo  en tonces el señor B asaldúa — , es p ara  

a lgu ien  que va le  m ucho m ás; es p a ra  un genio, p a ra  un 
h om bre  d e  ciencia que es orgullo  de la A rgen tina . ¡Es para  
F lo ren tin o  A m eghino!

— ¡A m eghino  soy yo, señ o r. . . !



La prensa — que así se llama al conjunto de publicaciones 
diarias y periódicas de un país — ha sido denominada el ‘1 cuarto 
poder del Estado” , en las democracias que pueden disfrutar de 
las libertades públicas. Se comprende que donde no existe liber­
tad de opinión, la prensa es sólo un instrumento de los que tienen 
el poder y no la expresión del pensamiento público nacional.

La prensa informa, ilustra y orienta; es en realidad el vehículo 
del movimiento universal, de los hechos y  de las ideas: la mág 
admirable conquista de la civilización. Cuidemos, pues, de que 
nunca sea anulada por el despotismo, la libertad de pensar y 
escribir.
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LIBERTAD DE IMPRENTA

E n tre  los derechos que enum era  el a rtícu lo  14 de la 
C onstitución, hallam os el d e  “pub licar las ideas sin censura 
p re v ia ’’. E sta  declaración  asegura la lib e rtad  de  im pren ta , 
lib e rtad  que apa rece  consag rada  p o r  p rim era  V e z  en la 
célebre  “D eclaración  de los derechos de l h o m b re” , sancio­
n a d a  p o r la A sam b lea  C onstituyen te  de Francia , el 12 de 
agosto  de  1 789. En los E stados U nidos, sin em bargo , exis­
tía  en las costum bres, an tes de esa época, la  lib re  em isión 
de  las opiniones, lo que im plicaba ya una to lerancia  p ro ­
gresista .

En nuestro  país, desde  los p rim eros tiem pos de la  R ev o ­
lución, los d iferen tes esta tu to s g a ran tiza ro n  la lib e rtad  de 
im pren ta . C onviene reco rd a r que an te rio rm en te  no existía 
es ta  lib e rtad ; las publicaciones deb ían  p asa r p rev iam en te  
p o r el exam en  de  un tribuna l llam ad o  d e  la censura, de tal 
m odo  que so lam ente  eran  au to rizad o s aquellos lib ros y  pu b li­
caciones fav o rab les  a los gobiernos, o que co n ta ran  con 
su ap robación .



—  180 —

L a p rensa  es un fac to r fu ndam en ta l d e  p rogreso  en to d o s 
los ó rdenes d e  la  ac tiv idad  hum ana, pues p o r su m edio  se 
d ivu lgan  las ideas, los conocim ientos y  los sucesos. P o r 
o tra  p a rte , la lib e rtad  de im p ren ta  p erm ite  a los c iudadanos 
el ejercicio de  la  crítica, tan to  de  los acon tec im ien tos com o 
d e  las costum bres del pueb lo  y  de los ac tos gubernativos.
Y  tan  p o d e ro sa  es la influencia de la p rensa, com o refle jo  
d e  la opin ión  pública, que se la llam a el “cuarto  p o d e r  del 
E s ta d o ’’. L a  p rensa  vigila, in form a, aconseja  y gu ía  respec­
to de to d as  las cuestiones que in teresan  a la sociedad.

L a lib e rtad  de  im p ren ta  es casi ilim itada en nuestro  país, 
pues los gob iernos no pueden  p o n er tra b a s  a las pub lica­
ciones, siem pre que ellas no sean inm orales ni a taq u en  la  
hon ra  d e  las personas p o r la calum nia o la in juria. Los a b u ­
sos com etidos p o r  m ed io  del lib ro  o de  la p rensa, se llam an 
delitos de  im p ren ta  y son p en ad o s  p o r las leyes.

Las op in iones políticas, religiosas y  aun las p u ram en te  
artísticas, llevan  en ocasiones a excesos d e  expresión, d e  
m odo  que la libertad , d esv irtu ad a  en sus fines p o r  el ap asio ­
nam iento , resulta  peligrosa. P o rque  la  prensa, p a ra  llenar 
su m isión civilizadora, d eb e  ser h onesta  y  seria, y los escri­
to res p ru d en te s  y  m o d erad o s, a  fin de  ilustrar y  ed u car aí 
pueblo .

L arga  y p o rfiad a  ha sido la lucha sosten ida  p o r la h u m a­
n id ad  p a ra  conqu istar las lib e rtad es  públicas, en tre  ellas 
la de im pren ta . L a  a u to rid ad  ab so lu ta  d e  los reyes y  de 
los p o d ero so s no consen tía  que el pueblo  exam inara  sus 
actos, rev e la ra  sus e rro res y  abusos o ind icara  las conven ien ­
cias y  anhelos genera les d e  la  sociedad , pues se consideraban  
infalibles, dueños y señores d e  las cosa9 y  personas, de m odo  
que cualquier juicio con tra rio  era  ten ido  p o r  delito . P ero  el 
p rogreso  ha consag rado  ya, en to d o s los p ueb los civilizados, 
el derech o  d e  em itir lib rem en te  las opiniones.
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EL T R I G O

D esde los tiem pos rem otos ha sido el p an  la base d e  la 
alim entación  de l hom bre. E gipto  fué el g ran ero  del m undo 
an tiguo ; G recia  y  R om a se p ro v e ían  del trigo  egipcio. P o r 
esta  causa era  tan  codiciado  el pa ís  de los faraones, que 
los rom anos, m an d ad o s  p o r M arco A n ton io  y p o r O ctavio , 
tra ta ro n  de conquistarlo , p a ra  convertirlo  en co lonia  ro m an a  
y ap ro v ech ar exclusivam ente el trigo que p ro v e ían  los valles 
del Nilo. M ás ta rd e , Ju lio  C ésar conquistó  las G alias, o sea 
la F ranc ia  actual, p o rq u e  tam bién  ese suelo p ro d u c ía  el 
precioso cereal.

A n d an d o  el p rogreso , el cultivo del trigo  ha ido  ex ten ­
d iéndose  en  to d as  las regiones cuyo clim a favorece su p ro ­
ducción. E n la  ac tu a lid ad , los p rinc ipales p ro v eed o res  de 
este p roducto , llam ad o s p o r ello g raneros del m undo , son 
los E stados U nidos, C anadá , R usia y  la A rgen tina . B uenos 
A ires, S an ta  Fe, C ó rd o b a , L a  P am p a  y E n tre  R íos, son las 
regiones d e  nuestro  p a ís  d o n d e  se cosecha m ayores c a n tid a ­
des d e  trigo . H ay  en él, sin em bargo , so b rad a  tie rra  p a ra  
p ro d u c ir tre s  veces m ás que en la ac tua lidad , pero  carece
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d e  brazos, es decir, de pob lac ión  que p u ed a  ded icarse  a la 
agricu ltura  en m ay o r escala.

El cultivo  de los cereales es fuen te  de riqueza p a ra  los 
q u e  a esa ta rea  se consagran , pues son p ro d u c to s  de  fácil 
rend im ien to  y de  segura co locación  en los m ercad o s de 
consum o. No sin razón se ha llam ado  al trigo “grano  de 
o ro " , significándose con ello su inestim able  v a lo r  p a ra  la 
eco n o m ía  de un pueblo . ¡C uánta  p rom esa  de  b ien esta r y 
de felicidad m uestran  a los ojos los trigales d o rad o s  que 
se d ila tan  sobre  los cam pos! L as sem enteras on d u lan  al 
im pulso de  los vientos, y  los m illones de espigas que dob legan  
los flexibles tallos, ind ican  los opim os fru tos del trab a jo  
b ienhechor.

Lo m alo  es que nuestros co m p a trio tas  prefieren , g enera l­
m ente, v iv ir p o b res  y  necesitados, an tes  que salir al cam po 
a  tra b a ja r  y  la b ra r  su fo rtuna. Ese em peño de  reconcen trarse  
en  las ciudades, cuando  to d a  la  P a tagon ia , a p ta  p a ra  el cul­
tivo, está  rec lam ando  b razos agricultores, es una de las 
causas del encarecim iento  de  la v ida , po rque  au m en ta  el 
núm ero  d e  los h ab itan tes  que consum en en p roporc ión  
superio r al d e  los p roducto res.

L a  A rgen tin a  ex p o rta  n o rm alm en te  a lre d e d o r d e  cuatro  
m illones de  to n e lad as de trigo, que rep resen tan  un v a lo r de 
trescien tos m illones de pesos. Ese grano  v a  a satisfacer en 
o tro s pueb los lejanos, las necesidades p rim ord ia les de  la exis­
tencia.



La India es cuna de una de las 
más antiguas civilizaciones del Asia. 
Realizó el pueblo brahamán tan asom­
brosas obras de arte, singularmente eu 
arquitectura, que a través de los mile­
nios, hoy podemos todavía admirar, 
inconmovibles, los templos de Madura, 
de Ellora, de Golconda.

* ‘ En la India — se ha dicho — hasta 
las piedras tienen alma*’. Hijo de 
•aquella tierra tan espiritual fué el 
maestro y poeta Tagore, cuya escuela 
de Shankianitan, realiza la educación 
impregnada de poesía, libertad, amor 
a la naturaleza. No podía ser de otro 
modo la escuela de un educador poeta.
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RABINDRANATH TAGORE

Es uno de los m ás g randes p o e tas  con tem poráneos. Nació 
en  la  India, y  a través d e  sus poesías se co m p ren d en  los 
sen tim ien tos y  las ideas que a teso ran  los h ijos d e  aquel país 
m aravilloso . Son ideas y sen tim ientos en  c ierto  sen tido  m ás 
de licados que los nuestros, com o si el a lm a d e  aquellos h o m ­
b res  tuv iera  cualidades que aun no hem os a lcanzado  los que 
p e rten ecem o s a razas de civilización occidental.

T ag o re  es un am an te  de la na tu ra leza ; sus ob ras están 
im p reg n ad as  de  esa g rand io sid ad  que im prim e al esp íritu  la
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con tem plación  del universo. C an ta  a las flores, a  las plan* 
tas, a las estrellas, a los niños, a  los ríos, a la noche, etc., 
con exquisita  du lzura  y delicadeza . M uchos de  sus p o e m a s  
están  trad u c id o s  al caste llano : en tre  ellos, “ L a cosecha” ,. 
‘ T rán s ito ” , “L a luna n u ev a” , “El ja rd in e ro ” , “R egalo  d e  
am an te” y  un  herm oso  d ram a  titu lado  “El ca rte ro  del R ey ” .

T ag o re  es ad em ás un filán tro p o  y un pa trio ta . Su a m o r  
a la infancia lo ha llev ad o  a e je rcer el m agisterio , a p o s to ­
lado  al que se d ed ica  con fe rv o r y  desin terés. D irige una 
escuela, cuyos gastos son costeados con el p ro d u c to  d e  sus, 
ob ras literarias.

H e  aquí, com o ejem plo , una  de sus páginas, cuyo títu lo  
es “El h o g a r” .

Iba yo, len tam en te , p o r la ca rre te ra  que a trav iesa  el 
cam po, cuando  el sol caído, com o un avaro , g u a rd ab a  en 
el ocaso su oro  postrero . Se h u nd ía  la luz en la som bra, c a d a  
vez m ás b a ja , y  la tie rra  v iuda, segada ya su m ies, yacía  
silenciosa.

D e p ro n to , se perd ió  en  el cielo la ag u d a  voz  de  un 
niño, que cruzara, sin yo verlo , p o r la oscuridad , d e jan d o  
la este la  d e  su canción a través de  la h o ra  callada. Su 
h o g ar e s tab a  allá, tras  los cañaverales, al fin d e  los llanos 
yerm os, p e rd id o  en tre  la  som bra  de l p lá tan o , d e  la grácil; 
pa lm era , del coco tero  y del á rb o l verd in eg ro  del pan .

M e d e tu v e  un  m om en to  en m i solitario  cam inar, a la, 
luz d e  las estrellas. A n te  m í, la tie rra  um brosa  se ten d ía , 
ab razan d o  una  in fin idad  d e  hogares con cunas y  lechos, con  
corazones de m ad re  y lám p aras  de v elada , con v idas jóvenes,, 
a leg res de  esa a leg ría  que no sabe  to d o  lo que vale  para- 
el m u n d o ” .
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LA C I G A R R A

(D e  E n r iq u e  B a n c h s ) .

C uando  hace sol y  silencio, y  en la so m b ra  de  los em p a­
rra d o s  tiem b lan  m anchas claras, can ta  un largo ra to  la  cigarra.

C on su ru ido  de  leño en el fuego, de alero  v ie jo , de  
eje  de  carre ta , la  c igarra  sob resa lta  la  paz del m edio  d ía .
Y  la gente, que reposa, lev an ta  la  cabeza  com o si oyese 
h a b la r  a  los árboles.

N unca se la  ve. Es la  m úsica escond ida  d e  las leyendas, 
la  m úsica de l gnom o. U no se acerca  al olm o, d o n d e  cree 
que  suenan m an o jo s d e  espigas ag itadas y  no ve m ás que 
re toños, ram as nuevas, do s o tres horm igas, y  en lo alto , 
m uy alto , los p u ñ ad o s d e  nidos.

P o rque el can to  de la  c igarra  siem pre está  lejos. D elan te  
o detrás, el can to  de la c igarra  siem pre está  le jos ¡A yl, 
quien  la qu iera  h a lla r siguiendo su can to , tiene que cam inar, 
cam inar, com o si fuera  tra s  de  la  felicidad. Y  quién sabe 
si an tes no encu en tra  a la  fe lic idad  sen tad a  en un  caracol, 
con los d ed o s en tre lazad o s sobre  la  ro d illa  y  tres o cuatro  
rosas cerca de  sus p lan tas. E n tre tan to  la  cigarra, a l o rien te  
o al pon ien te , ¿quién lo sab ría?  ab re  y  cierra, p o se íd a  de 
un  delirio , las alas suaves y  fuertes, com o d e  seda  y  d e  oro.

P ero , a  veces, cuando  ha hecho frío  y uno espera v e r  un 
poco de  escarcha orillando  sobre  el césped  al ab rir  la  p u e rta  
en el desperezam ien to  d e  la  m añana , se suele en co n tra r algu-
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na cigarra  a terida , en el cam ino, d eb a jo  de algunas h o ja s  
secas, que la b risa  ha ju n tad o  sobre su frágil cuerpecillo  
m usical.

Q uien la quiera vaya  p ro n to  p o r ella, pues ya se sabe 
que las ú ltim as go lond rinas se llevan  en el pico las c igarras 
que encuen tran  do rm id as en el cam ino, p a ra  que anuncien  
las vend im ias en tierras d e  estío.

P ero  si alguien las halla, las envuelve en un vellón y 
las lleva al am p aro  de un calor, al ra to  d esp ie rtan  y renuevan  
la canción que ha sosegado  el frío, lo m ism o que si estuviesen 
en el árbo l, desde  el cual ven  pasar los rebaños y los p asto res  
que golpean  con sus bastones herrados.

E ntonces, a la h o ra  en que se pone  el m an te l y se p a rte  
sobre  la m esa el pan  fam iliar, se oye de p ro n to  que la casa 
se hace sonora  y tam bién  los corazones.

U n a ta rd e c e r de  verano , se durm ió  un m endigo  al p ie  
de un árbol. Las ram as m ás b a jas  subían  y b a ja b a n  acari­
c iándo le  la frente, com o m anos m ate rn a les  sobre  una  cuna. 
Este era un v iejo  m endigo  sin m adre , pero  en la n a tu ra leza  
n a d a  es huérfano  y las ram as b a jab an  y subían  to cán d o le  
los hom bros. Este era un v iejo  m endigo  sin casa, p e ro  en 
las noches de v eran o  es el cielo apac ib le  y suave com o un  
h ogar de  ancianos y m ó rb id a  la h ierba susurran te . Este e ra  
un viejo  m endigo  solitario.

U nos sueños v ag ab u n d o s le en co n tra ro n  do rm id o  y b u r­
lándose  de  él, d án d o le  a creer que estab a  to d av ía , com o en 
una le jan a  ju v en tud , ju n to  a una su h e rm an a  que lán g u id a­
m en te  h acía  so llozar un  piano. Y  p o r la v en tan a  se ve ían  
su rtido res en la  so m bra ... D e le jan a  ju v en tu d  lo ilusionaron...

En eso, la noche sacudió tres o cuatro  pé ta lo s  de  nieve, 
de una  m enuda n ieve de  fin d e  estío  y cayó una  cigarra.
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A l despertar, el h o m b re  se alzó y cam inó. La c igarra  
hab ía  ca íd o  sobre  su pecho, se m etió  en tre  sus ropas y la 
llev ab a  consigo.

T am b ién  se m etió  en tre  sus ropas, el á rido  o lor cereal 
al c ruzar un trigal.

L a cigarra  sintió la tir el corazón  del hom bre  pobre , 
con el ru ido igual al d e  las ram as que se m ueven, y can tó  
al ca lo r de  su corazón.

El m endigo  la oyó, pero  no supo que la llevaba  consigo,

Y a se sab e : el can to  de la c igarra siem pre está lejos.

Enrique Banchs. —  P o e ta  a rg e n t in o  c o n te m p o rá n e o .
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LOS  A R B O L E S

Si v ia jan d o  alguna vez p o r llanu ras in term inables, b a jo  
los rayos de un sol a rd ien te  y  so focados p o r el calor, habéis 
d iv isado a la le jos un árbo l, una a rb o led a  o un bosquecillo , 
es seguro que vuestro  corazón  se h ab rá  sen tido  a liv iado  de 
la  fatiga, an te  la  esperanza  d e  ha lla ros m uy p ro n to  gozando  
de un g ra to  descanso, al am p aro  de la som bra. Y  habréis 
m irado  al á rb o l com o a un viejo  y buen  am igo, siem pre 
fiel y servicial.

En efecto , los árb o les  nos p restan  innum erab les b en efi­
cios: nos d an  su fru to  p a ra  la  a lim en tación ; leña  p a ra  
nuestro  h o g ar; m ad eras  p a ra  nuestros m ueb les y  p a ra  la 
construcción  de casas, puentes, vehículos, e tc .; p ro d u c to s  
m edicinales p a ra  conservar la  salud y som bra  p a ra  a m p a ra r­
nos co n tra  los rigores del sol y  la inclem encia de las tem ­
pestades.

Y a los h om bres de  la an tigüedad  reconocieron  las v ir­
tu d es de los árboles, si b ien  no  se cu idaron  de  p ro tegerlo s 
co n tra  las devastaciones. U n p ro v erb io  á rab e  dice que un 
h om bre  no h a  cum plido  su m isión en la  tie rra ; “ si no ha 
escrito un libro, o no tiene un h ijo , o no  p la n ta  un á rbo l . 
P ru eb a  esto que aun en los pueb los de  civilización p rim itiva 
se am ó a los á rbo les y  se com prend ió  la  im portancia  que tie ­
nen  respecto  de  nuestra  v ida.

M uchas especies de  á rbo les son fam osas; así los cedros 
del L íbano , con cuya m ad e ra  el rey  S alom ón hizo constru ir 

•en Jerusa lén  un tem p lo  m agn ífico ; el sicom oro, á rb o l gigan-
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tesco que en los desie rto s áridos del A frica  p ro teg e  con  su 
so m b ra  a los que en ellos se av en tu ran ; el o m bú  de  nuestras 
pam pas, que tam bién  sirve de asilo y  am p aro  a los v ia jero s; 
el nogal de  Italia, excelen te  p a ra  la  fabricación  de riquísim os 
m uebles; el sándalo , de m a d e ra  o lorosa, m uy estim ado  en 
el com ercio  de O rien te , d esde  tiem pos rem otos.

P a ra  h o n ra r  a  las p lan tas, los griegos im ag inaron  una 
herm osa  leyenda. Según ella, la d iosa C eres h ab ría  sido la 
in ic iadora  d e  los cultivos, enseñando  a los hom bres a a ra r 
la tie rra  e ind icando  los vegeta les co rresp o n d ien tes  a las 
d is tin tas estaciones del año. El suelo, en un princip io  árido , 
adqu irió  así fecund idad  y la germ inación  d e  las sem illas 
tuvo  lugar gracias a la p ro tección  de  aquella  d iv in idad  m ito ­
lógica, que de este m o d o  p ro cu rab a  el b ien  del pueb lo  heleno, 
el cual, en reconocim iento  de los dones recib idos, erigió un 
tem plo  a la diosa.

Pero  no sólo el h o m b re  sino to d o s los seres v ivientes 
tienen  m otivos de  g ra titu d  p a ra  con los árboles, pues no 
se o lv ide que los anim ales hallan  en ellos a lim ento  y p ro ­
tección. A sí, p o r  e jem p lo , no se concibe sin árbo les la exis­
tencia de los pá jaros.

Es sab ido , p o r o tra  p arte , que los á rb o les  a traen  la 
lluvia, p o r lo que se explica que en las regiones desérticas, la 
p lan tac ió n  de árbo les sea afán  p rim o rd ia l de  los hab itan tes.

En nuestro  país  existen sociedades forestales, cuya misión 
es estim ular el cultivo de los á rbo les y  ev ita r su destrucción 
in m o d erad a . E stas sociedades suelen p rem iar el esfuerzo de 
los hom bres que se ded ican  a la p ro pagac ión  de los bosques.
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LA C O S T U R E R A

(D e  E rn e s to  M a rio  B arred a )* -

L a m áquina d e  coser 
can ta  su canción de prisa, 
m ien tras la buena m u jer 
v a  cosiendo una cam isa.

S obre  su espa lda  enco rv ad a  
la lám p ara  d a  el re fle jo : 
y parece  co b ijad a  
con un m an to  de oro v iejo  . . .

Y la te la  que v iene y la te la  que v a . . . 
y que nunca se ro m p e  ni aja, 
y  la rueda, traca, traca, t r a . . . 
y  la agu ja  que sube y que b a ja .  . .



D e las p a red es b lan q u ead as 
p en d en  crom os y  re tra to s, 
y esas frágiles m onadas 
de los b aza res  bara tos.

U na  niña pensa tiva  
so b re  un lib ro  ap ren d e  a leer, 
m ien tras can ta  fugitiva 
la m áquina  de  coser.

Y la ho ra  que suena y se v a . . .
y el p an  y  el am or que nunca van  jun tos, 
y  la  rueda, traca, traca, t r a .  . . 
y  la p u n ta  que d e ja  su línea de  puntos.

La te la  a  ra to s  se espesa 
en una en c resp ad a  ola, 
y cuelga d esd e  la  m esa 
com o si fuera  una  cola.

M ientras la  m u jer p ro lija  
sigue su tra b a jo  d iario , 
y  la  aco m p añ a  su h ija  
que ap ren d e  el a b e c e d a r io . . .

Y  en tan to  la suerte  m archa  v o lan d era , 
m o stran d o  su av aro  y  hu raño  cariz: 
cose, cose, cose, b u en a  costurera , 
cose la cam isa del h o m b re  fe liz . . .

E rn e s to  M a rio  B a rr e d a . —  P o e ta  a rg e n t in o  c o n te m p o r á n e o .
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LA PROPIEDAD PRIVADA

A n tig u am en te  el derecho  de  p ro p ie d a d  era  ab so lu to ; 
es decir, que el dueño  de una  cosa p o d ía  d isp o n er de ella 
lib rem ente. T a n to  las personas com o las naciones, p o r  el 
hecho  de h a b e r o cu p ad o  an tes  que o tro  un p ed azo  d e  tierra, 
p o r e jem plo , se hacían  sus p ro p ie ta rio s  y  nad ie  p o d ía  p ri­
v arlas  de los b ienes así adqu iridos, com o no fuese p o r  la 
fuerza. L o m ism o ocu rría  con  cualquier o tra  cosa: un an i­
m al, una  p ied ra  o un  vehícu lo , que no  tuv ieran  señales d e  
p e rten ecer ya  a  alguien. El derecho  ind iv idual d e  la  p ro p ie ­
d a d  e ra  sagrado , y  el p ro p ie ta rio  po se ía  la  facu ltad  de  m a ta r 
o esclavizar a  quien a te n ta ra  co n tra  él.

En la an tigua  R om a, c ad a  p ro p ie ta rio  trazab a  un surco 
p o r los lím ites d e  su cam po, y  ese trazo  e ra  inviolable. Los 
c iu d ad an o s ad m itían  la p ro tección  de seres sobrenatu ra les, 
llam ados dioses T érm inos, que a m p arab an  la p ro p ie d a d ; y 
era  una p ro fanac ión  no respe ta rlo s estric tam ente . T am bién  
las c iudades eran  fu n d ad as d en tro  d e  lím ites m arcad o s con 
a rad o , o d e  o tra  m anera , y  los que v io lab an  esa línea sufrían 
pen a  d e  m uerte . Se dice que d eb id o  a un d esacato  sem e­
jan te , R em o fué m uerto  p o r  su herm ano  R óm ulo, cuando 
fu n d a ro n  R om a, en el año  753 an tes de C risto.

Poco a poco, sin em bargo , los hom bres fueron  co m p ren ­
d ien d o  que el derecho  de p ro p ied ad  no p u ed e  ser ilim itado. 
L a  sociedad  tiene g ran d es in tereses re la tivos a la higiene, 
al o rden , a la tran q u ilid ad  púb lica , y  estos in tereses com u­
nes están  p o r encim a d e  la conveniencia  ind iv idual. Así,.
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el p rop ie ta rio  no p u ed e  lev an ta r en  su te rren o  una  chim enea, 
in sta la r una  fáb rica  o d ep o sita r desperdicios, sino con fo rm e 
a las o rd en an zas m unicipales, de  m an era  que no signifique 
ello peligro  p a ra  la seguridad  o la  salud  públicas.

N uestra  C onstitución asegura a los h ab itan tes  el derecho  
de usar y  d isponer lib rem en te  de la p ro p ie d a d ; es decir, 
d e  ven d erla , cederla , ex p lo ta rla , a b a n d o n a rla  o destru irla , 
según convenga  a  sus in tereses; p e ro  este derecho  está  su jeto  
a las conven iencias de  la  com un idad . N ad ie  puede , p o r  e jem ­
plo, p re n d e r fuego a su casa  o a su cam po, po rq u e  p o n d ría  
en peligro  inm inen te  a  los vecinos.

L a p ro p ied ad  es inv io lab le , en  el sen tido  de que n ad ie  
puede  ser p riv ad o  de ella sin causa; la  C onstitución  expresa 
que so lam ente  p o r razones d e  u tilid ad  pública, un h ab itan te  
p u ed e  ser desp o se íd o  de  lo que le p ertenece. E ste  ac to  se 
e jecu ta  m ed ian te  una ley llam ad a  de expropiación .

Se adqu iere  la  p ro p ie d a d  de una cosa p o r  legado , p o r  
herencia , p o r  donación , p o r prescripción, p o r  com pra , etc., 
según las fo rm alid ad es que las leyes im ponen.

El respeto  a la p ro p ie d a d  a jen a  es una  condición  nece­
saria p a ra  la tran q u ilid ad  social.
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A L M A F U E R T E

S
Su n o m b re  e ra  P ed ro  
B onifacio Palacios, pero  él 
firm aba  con el seudónim o 
de “A lm afu e rte” , p o r el 
que es m ejo r conocido  del

b re  a d o p ta d o  encarnó  a c a ­
b ad a m e n te  el ca rác ter v a ro ­
nil y  rebe lde , al p a r  que 
b o n d ad o so , de  este p o e ta  
filán tropo . Su p e rso n a lid ad  

|jjl es inconfund ib le ; fue real- 
jf m en te  un insp irado  y un 

espon táneo , com o p o e ta  y 
com o hom bre . E s c r i b í a  

com o h ab lab a ; es decir, v ib ran te  y  apasio n ad am en te , con 
violencia a veces.

Dice de él un b iógrafo , que “jam ás perm aneció  quieto  
d u ran te  diez segundos, m ovido  p o r  una  constan te  ac tiv id ad  
in terio r; p a ra  ca lm ar su inquietud, fum aba continuam ente . 
C uando  se sen tía  alegre, se p ro d ig ab a  en b o n d a d e s  y  a te n ­
ciones, m o strán d o se  am ab le  y exquisito ; p e ro  cuando  se 
ind ignaba, rugía com o una fiera, m an ifestándose  du ro  y 
ag resiv o ” .

T en ía  conciencia d e  su genio, y  ni la p o b reza  ni las 
ad v ersid ad es que sufrió consiguieron ab a tir  su esp íritu ; cuan-
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to  m ay o r era  su infortunio , b ro ta b a n  sus versos m ás robustos 
y  elocuentes.

C orazón  p iadoso , sen tía  g ran d e  am o r p o r los pobres, 
los en ferm os y los hum ildes, y  com o buen  p a trio ta , se ind ig ­
n ab a  an te  las desgracias de su pueblo . A m igo de los niños, 
les ded icó  constan tem en te  sus desvelos, pues tam bién  fué 
m aestro . R eun ía  g enera lm en te  a sus discípulos a  la som bra  
de  un á rb o l y allí, al aire libre, les exp licaba  sus lecciones 
co n  el en tusiasm o y la  elocuencia de un apósto l. Los niños 
le ad m irab an  y le querían , lo que llen ab a  d e  orgullo  al nob le  
poeta .

A  p ropó sito  de  su filan trop ía , se refiere  que en cierta  
ocasión fué h a llado  du rm ien d o  envuelto  en la  b a n d e ra  de 
la  P atria . El d ía  an te rio r h ab ía  ced ido  su único abrigo  a 
una p o b re  m u je r d esam p arad a .

N um erosas an écd o tas  y  los rasgos de  su p ro p ia  v ida  
rev e lan  la desp reocupación  que ten ía  p o r las cosas m a te ria ­
les. P u ed e  decirse que vivió p a ra  la poesía, en treg ad o  po r 
en tero  al culto  d e  la  be lleza y de l bien.

El fallecim iento  del p o e ta  enlutó  a la R epública, pues 
la s  le tras p e rd ie ro n  con él uno de  los principales v irtuosos, 
y los d esh ered ad o s su m ás ab n eg ad o  p ro tec to r.

Pedro B. Palacios. —  N a c ió  en  S a n  Ju s to , p ro v in c ia  de  B u e n o s  A ire s , 
el 23  d e  m a y o  d e  1 8 5 4 . M u rió  en  L a  P la ta  en  1 9 1 7 . E n tr e  
su s  p o e s ía s  m á s  n o ta b le s  c i ta r e m o s :  "El m is io n e ro  , L a  so m b ra  
d e  la  P a t r i a ” , “ J e s ú s ” , “ V ig ilia s  a m a r g a s " ,  “ M ilo n g a s  c lá s ic a s " .



EL DIA DE LA RAZA

En varios pa íses de  A m érica  se ha  fijad o  com o “ D ía 
d e  la R a z a ” el 1 2 d e  octubre, an iversario  del descubrim iento  
del nuevo  m undo . C elébrase con este m otivo  el acon tec i­
m ien to  h istórico  de  m ay o r trascendencia  en la v id a  de la  
hum an idad , cual fué el hallazgo  de un co n tinen te  igno rado , 
y  al m ism o tiem po  se rem em oran  los hechos rea lizados p o r  
la raza latina, en el constan te  desenvo lv im ien to  de la  civi­
lización.

Dióse el n o m b re  de la tinos a los prim itivos p o b lad o res  
del Lacio, o sea de  la reg ión  d o n d e  se fun d ó  la c iudad  d e  
R o m a y que ac tua lm en te  o cupa  la cap ita l de Italia , después 
de h a b e r  sufrido innum erab les transfo rm aciones. L os ro m a ­
nos conqu istaron  con el tiem po  casi to d o s los pueb los de 
E uropa, im poniéndo les sus costum bres, sus leyes y  su id io ­
m a, que era  la lengua latina.

C uando  el vastísim o im perio  rom ano  decayó , in v ad id o  
y conqu istado  p o r  los hom bres del norte , a quienes llam aron  
b á rbaros, qu ed ó  d esm em b rad o  en varias nac io n a lid ad es que  
siguieron h ab lan d o  el la tín , el cual g rad u a lm en te  fué co rro m ­
piéndose, es decir, m odificándose , h as ta  que en  el transcurso  
d e  los siglos cad a  una d e  ellas llegó a  p o see r un  id iom a p ro ­
pio, d e riv ad o  de aquél. A sí tuv ieron  origen, en tre  o tras, 
las lenguas ita liana , francesa, españo la  y  portuguesa . T a le s
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id iom as p asa ro n  a la  A m érica  con los conqu istado res y  co lo ­
nizadores, y al indep en d izarse  de la  m etrópo li, las que fue­
ron  co lonias españo las h e red a ro n  el h ab la  caste llana, m ien ­
tras que el Brasil, co lonizado  p o r  los lusitanos, ad o p tó  el 
portugués.

E sta  com un idad  de hom bres, cuyas lenguas se orig inaron  
en el la tín , constituye la raza  latina. Ello im p o rta  sa b e r  
que poseen  un  origen com ún, aunque ac tua lm en te  h ab iten  
d istin tos te rrito rios, con d ife ren tes  costum bres, ca rac teres y  
tradiciones.

D e este m odo , F rancia , Italia , P ortugal, E spaña  y los 
países am ericanos, con excepción  de  E stados U nidos y C an a ­
dá, están  p o b lad o s  d e  h o m b res latinos, y el d ía  d e  la  raza 
tiene p a ra  estos pueb los el a lto  significado de hacerles ev o ­
car su p ro ced en c ia  com ún, las conquistas que realizaron , los 
g ran d es h om bres que de  su seno han  salido y las em presas 
g loriosas que acom etieron , ensanchando  los lím ites del m undo  
conocido  y tra b a ja n d o  p o r  el p rogreso  hum ano.

P o d ríam o s co n sid e ra r a  estas naciones com o a m iem bros 
de u n a  m ism a fam ilia, en la que cada  uno, h ab ien d o  to m ad o  
d istin to  rum bo, ha ido a v ivir en d iversos p a ra je s  de la 
tie rra ; pero  que anua lm en te  se reúnen, si no de hecho, al 
m enos con  el pensam ien to , p a ra  ce leb ra r el natalic io  del 
abuelo , tronco  y  origen d e  aquélla. E n  esta  o p o rtu n id ad  
se renuevan  los v ínculos d e  afec to  y las p rom esas d e  v iv ir 
en paz, co o p e ran d o  cad a  uno  de ellos al m ay o r b ien es ta r  
del género  hum ano.

E n consecuencia, es la fiesta d e  la  raza un acto  en q u t  
se afirm a la so lid a rid ad  de los pueb los de  com ún ascenden­
cia, y  ta l significado histórico ab a rca  a m ás de d o sc ien to s  
m illones d e  hab itan tes.



Edmundo de Amicis (1846-1908) es uno de ios escrito­
res italianos más eminentes de su época, particularmente 
en el género de la novela. Con ‘ ‘ Cuore ’ considerada su 
obra maestra, logró nombradla universal. Narra en ella, 
magistralmente en forma de diario, la vida de un pequeño 
escolar. Uno de sus admirables capítulos es la página que 
/a a continuación.
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CARTA DE MI PADRE

(D e  E d m u n d o  de A m ic is ) .

Sí, querido  Enrique, el estudio  es d u ro  p a ra  ti, com o dice 
tu  m a d re ; no  te  veo  ir a la  escuela con  aquel ánim o resuelto  
y  aquella  ca ra  sonrien te  que yo  quisiera. T ú  eres algo terco ; 
pero  oye: p iensa un poco  qué m ísera  y  despreciab le  sería 
tu  existencia si no  fueses a la  escuela. Ju n tas  las m anos, al 
cabo  de una sem ana p ed iría s  de  rod illas v o lv e r a  ella, co n ­
sum ido p o r  el h astío  y  la vergüenza, h a rto  de tus juegos y 
d e  tu  v ida. T od o s, to d o s  estud ian  ahora, E nrique m ío. 
P iensa en los o b rero s  que van  a la  escuela p o r  la noche, 
después de h ab e r tra b a ja d o  to d o  el d ía ; en  las m ujeres, en 
las m uchachas del p u eb lo  que v an  a la escuela los d o m in ­
gos, después de  h ab er tra b a ja d o  to d a  la sem ana; en los 
so ld ad o s que echan  m ano  de los lib ros y  d e  los cuadernos 
cuando  vuelven  cansados de los ejercicios; p iensa en los 
n iños m u d o s y ciegos, que sin em b arg o  estud ian , y  hasta  en 
los presos, que tam bién  ap ren d en  a leer y escribir.

P iensa p o r la m añ an a  cuando  sales, que en ese m ism o 
m o m en to , en tu p ro p ia  c iudad , o tro s  tre in ta  mil m uchachos 
v an  com o tú a encerrarse  p o r tres horas en el aula a  estud iar.
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¡P ero  qué m ucho! P iensa en los innum erab les niños que 
a  esas m ism as horas, poco  m ás o m enos, v an  a  la escuela, 
en to d o s los pa íses; m íra lo s con la im aginación, cóm o m ar­
chan  p o r la calle juela  silenciosa de  la a ldea , p o r las calles 
rum orosas de las c iudades, p o r la o rilla  de los m ares y  los 
lagos, ya b a jo  un  sol a rd ien te , ya en tre  la n ieb la ; en b a r ­
cas en  los países a trav esad o s p o r canales, a  caballo  p o r  las 
g randes llanuras, en  zuecos sobre  la nieve, p o r v a lles y 
colinas, a  trav és  de  bosques y to rren tes ; p o r los senderos 
so lita rio s de las m o n tañ as; solos, p o r pare jas, en grupos, en 
la rgas filas, to d o s con los lib ros b a jo  el b razo , vestidos de 
m il m odos, h ab lan d o  m iles de lenguas, d esd e  las ú ltim as 
escuelas de Rusia, casi p e rd id as  en tre  los hielos, h asta  las 
de  A rab ia , a la som bra  de  las p a lm eras; m illones de niños, 
todos a ap ren d er, en cien form as diversas, las m ism as cosas. 
Im agina este vastísim o horm iguero  de  cria tu ras d e  cien p u e ­
b lo s , este inm enso m ovim ien to  de l que fo rm as p arte , y  p ien ­
sa: Si este m ovim ien to  cesase, la  h u m an id ad  v o lv e ría  a la 
b a rb a r ie ; este m ovim ien to  es el p rogreso , la esperanza, 
la  g loria  de l m undo . ¡A nim o, pues, pequeño  so ldado  del 
inm enso ejército ! T us lib ros son tus arm as, tu clase es tu 
escuadra, el cam po  de  b a ta lla  es la tie rra  en tera , y la v ic to ­
ria  la civilización hum ana. ¡No seas un  so ld ad o  co b ard e , 
E nrique m ío!

T u padre.
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LA PANTORRILLA DEL COMANDANTE

(D e  R ic a rd o  P a lm a ) .

Cuzco, 3 de d ic iem bre  de  1 822.

“Mi querido  paisano  y co m p añ ero : A p ro v ech o  p a ra  escri­
b irte , la o p o rtu n id ad  de  ir el cap itán  D. P ed ro  de U rio n d o  
con pliegos del V irrey  p a ra  el general V aldez. U riondo  es 
el m alagueño  m ás en tre ten id o  que m ad re  an d a lu za  ha  echado  
al m undo . T e  lo recom iendo  m uy m ucho. T iene  la  m an ía  
de p ro p o n e r apu estas  p o r  to d o  y  sobre  to d o , y  lo p a rticu ­
la r es que siem pre gana. P o r  D ios, herm ano , no vayas a 
incurrir en la  deb ilid ad  de  acep ta rle  alguna, y  haz esta  p re ­
vención  ca rita tiv a  a tus am igos. . . U riondo  se ja c ta  de que  
jam ás ha p e rd id o  u n a  apuesta , y  d ice v e rd ad . C on que así, 
ab re  el o jo  y  no te de jes a tra p a r . . . S iem pre tuyo.

Juan E tcherry.”

C ontestación:

Sam a, 28  d e  d iciem bre de  1822.

“Mi in o lv idab le  cam a ra d a  y p a rien te : T e  escribo sob re  
un tam b o r, en m om en tos de a listarse  el b a ta lló n  p a ra  em ­
p re n d e r m archa  a T acna, d o n d e  tengo  p o r  seguro que vam os 
a co p a r al gaucho M artínez, an tes d e  que se ju n te  con las 
tro p as  d e  A lv arad o , a  quien nos p ro p o n em o s después hacer
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b aila r el “zo ro n g o ” . El d iab lo  se va a llevar d e  esta  hecha 
a  los insurgentes. Y a es tiem po  que cargue S a tan ás con lo 
suyo y  de  que las ch a rre te ras  d e  co ronel luzcan sob re  los 
h o m b ro s  de  este tu  invariab le  am igo.

T e  d o y  las gracias p o r  h ab erm e  p ro p o rc io n ad o  la am is­
ta d  del cap itán  U riondo . Es un  m uchacho  que va le  en oro 
lo  que pesa, y  en  los pocos d ías que lo hem os ten ido  en el 
cuarte l, h a  sido la  n iña b o n ita  d e  la oficialidad. |Y  lo b ien  
que can ta  el d ian tre  de m ozo! jY  vaya  si sabe hacer h ab la r  
a  las cuerdas de una  gu itarra!

M añana sa ld rá  de regreso p a ra  el Cuzco, con com unica­
ciones del g enera l p a ra  el V irrey . S iento decirte  que sus 
lau re les com o g an ad o r de apuestas v an  m architos. Sostuvo  
esta  m añ an a  que el a ire  de vacilación que tengo  al an d ar, 
d ep en d ía , no  de l b a lazo  que m e p lan ta ro n  en el A lto  Perú, 
cu an d o  lo de H uaquí, sino de  un lunar, grueso com o un 
g rano  de arroz, que según él a firm ab a  com o si m e lo hub ie­
ra  v isto  y  p a lp ad o , d e b ía  yo ten e r en la  p a rte  b a ja  de  la 
p ie rn a  izquierda. A gregó  con el ap lom o  digno del físico de 
mi bata lló n , que ese lunar era  cabeza  de ven a  y que  an d an d o  
lo s  tiem pos, si no m e lo h acía  q u em ar con p ied ra  infernal, 
m e  so b rev en d rían  a taq u es m o rta les  al corazón. Y o, que co ­
nozco  los alifafes d e  m i ag u je read o  cuerpo  y que no  soy 
lu n are jo , so lté  a  reír. P icóse un tan to  U riondo  y  apostó  
seis onzas a que m e convencía  d e  la  existencia del lunar. 
A c e p ta r le  equivalía  a  ro b a rle  la  p la ta , y  m e negué; pero  
insistiendo  él te rcam en te  en su afirm ación , te rc ia ron  el cap i­
tán  M urrieta, nuestro  paisano  G oytisolo , el ten ien te  Silgado, 
el p a d re  M arieluz, que está de capellán  en la  tro p a  y  o tro s  
oficiales, d ic iéndom e to d o s: “V am os, co m an d an te , gánese 
esas pe luconas que le caen  de las nubes” .

cQ ué h ab rías  hecho tú  en  mi caso? Lo que yo hice, 
seguram ente . E nseñar la p ie rn a  d esn u d a  p a ra  que to d o s v ie­
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sen que en ella no h ab ía  ni som bra  d e  lunar. U riondo  se 
puso m ás ro jo  que un cam arón  y tuvo que confesar que se 
h ab ía  equivocado . Y  m e pasó  las seis onzas, que se m e 
hizo cargo de  conciencia acep ta r; pero  que al fin tuve que 
guardarlas, pues él insistió en d ec la ra r que las h a b ía  p e rd id o  
en to d a  regla. C on tra  tu  consejo , tuve la  d eb ilid ad  d e  acep ­
ta rle  una  apuesta  a tu  conm igo d esv en tu rad o  m alagueño, 
q u ed án d o m e m ás que el p rovecho  d e  las seis am arillas, la 
gloria de h a b e r sido el p rim ero  en v en cer al que tú consi­
d e rab as  in v e n c ib le . . .  T o can  en este m om en to  llam ad a  y 
tro p a . D ios te  g uarde  de una bala  tra id o ra  y a m í . . .  lo  
m ism o.

Domingo Echizarraga.”

Nueva carta:

Cuzco, enero  10 de 1823,

“C om p añ ero : ¡M e. . . fundiste! El cap itán  U riondo  h a ­
b ía  ap o stad o  conm igo tre in ta  onzas a que te  h acía  en señ ar­
la p an to rrilla  el d ía  de Inocentes. D esde ayer, hay, p o r  cu lpa  
tuya, tre in ta  pe luconas de  m enos en el exiguo cauda l d e  tu 
am igo, que te  p e rd o n a  el c an d o r y  te absuelve de la d e s­
obed iencia  al consejo.

Juan E tcherry.”

R icard o  P a lm a . —  P o e ta  e h is to r ia d o r  p e r u a n o ,  a u to r  d e  ‘‘L as t r a d i— 

d ic io n e s” . N a c ió  en  L im a  en  1 8 3 3 .



En la desierta isla de Santa 
Elena, en medio del océano Atlán­
tico, está aún de pie la residencia 
de Longwood donde murió el hé­
roe máximo de Franaia.

Napoleón Bonaparte, el Empe­
rador Napoleón I, denominado el 
Grande, es el prototipo del genio, 
como lo ha calificado Goethe.
Nunca ese gran espíritu tuvo un 
pensamiento villano, una idea in­
significante : en la guerra, arte 
en' el que fué maestro y creador 
inigualado, en la política, en las 
•bellas letras, estimuladas por su 
genio, siempre sugirió concepcio­
nes grandiosas, destinadas a perdurar en los siglos. Recomendamos 
la lectura de “ Napoleón’ ’ por Emil Ludwig, biografía de una exis­
tencia prodigiosa.
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N A P O L E O N

Este h om bre  ex trao rd in ario , que llenó el m undo  con su 
n o m b re  y con la  g loria de sus b a ta lla s  d u ran te  un  cuarto  de  
siglo, m erece d e  los estudiosos cu idadosa  atención . C om o 
guerrero  superó  las hazañas de l rom ano  Julio C ésar y  del 
cartag inés A n íb a l B arca.

N apo león  B o n ap arte  nació en la  p equeña  isla de C ó r­
cega, de d o n d e  pasó  a F ran c ia  p a ra  seguir la ca rre ra  m ilitar. 
A l esta lla r la  revolución  d e  1789, — que p ro c lam ó  los d e re ­
chos de l h o m b re ,—  era  y a  N apo león  ten ien te  de artille ría  
y p ro n to  hubo  d e  ac tu a r en la guerra  que F ranc ia  sostuvo
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c o n tra  la  E u ro p a  reaccionaria . A  poco , sus condiciones de 
es tra teg a  se rev e la ro n  al fren te  de los e jércitos franceses, en 
la  cam p añ a  d e  Italia.

A scend ió  a C ónsul de  la  n ueva  república, y  en 1805, en 
e l apogeo  de su carrera , se hizo p ro c lam ar E m p erad o r. 
T o d a  E u ro p a  se arm ó co n tra  N apo león ; p e ro  las huestes 
im periales, co rriendo  al encuen tro  de  sus enem igos, tr iu n fa ­
b an  en to d as  p a rte s  y som etían  a  las naciones vencidas.

No obstan te , fu n d ad o  y  sosten ido  p o r  la fuerza de las 
arm as, este p o d e río  d e b ía  ser transito rio , y  sucedió así que 
po co s años después la reacción  eu ro p ea  d e rrib ó  al im perio.

Sin d u d a  fué N apo león  un guerre ro  am bicioso, d o ta d o  
d e  c lara  in teligencia y  de  ex trao rd in a ria  au d ac ia ; pero  n o s­
o tro s  nos ocuparem os de él so lam en te  en ca lid ad  d e  g o b e r­
n an te .

A m ó m ucho a  su P a tria  y  cuidó especialm en te de en g ran ­
decerla. P a ra  ello, m ien tras reco rría  le janos países, tr iu n ­
fan te  al fren te  de sus legiones, no o lv id ab a  la adm in istrac ión  
del suyo, y o rd e n a b a  la construcción de puentes, cam inos, 
canales, m onum entos, edificios públicos, av en id as  y  paseos. 
C reó escuelas d e  m edicina y de d erecho ; dispuso la fo rm a­
ción d e  un código que lleva su nom bre , a fin d e  estab lecer 
leyes un ifo rm es en  el im perio ; p ro teg ió  a los artistas, a  los 
industria les y  a los sabios. P u ed e  decirse que el E m p erad o r 
es tab a  en to d as  partes, d ispon iéndo lo  to d o  y dirig iéndolo  
to d o .

D e esta  m an era  su P a tr ia  se enriqueció, no  so lam ente  
con el p ro d u c to  de las conquistas, sino tam bién  con los fru ­
to s  de la  civilización que el E m p erad o r estim ulaba.

Los defec tos que tuvo este h o m b re  adm irab le , d e sap a ­
recen an te  sus g ran d es obras. El llevó  a los pueb los de 
E uropa  el esp íritu  de lib ertad , que F rancia  a cab ab a  d e  p ro ­
clam ar, y este solo hecho b as ta ría  p a ra  inm orta lizar su 
nom bre .
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C uando  N apo león  cayó en 1815, después de  la  d e rro ta  
d e  W aterlo o , el m undo  quedó  vacío , según la expresión 
de  un h is to riad o r: ta l e ra  la g ran d eza  de este genio incom ­
parab le .

P risionero  de los ingleses, fué d este rrad o  a la  d esierta  
isla de S an ta  E lena, d o n d e  m urió  en 1821.

Los restos del fam oso guerre ro  están  hoy  en el cuarte l 
d e  los Inválidos, en la c iudad  de  París, ro d ead o s  d e  los 
tro feo s conqu istados en sus cam pañas. D uerm e el coloso 
a  orillas d e l Sena —  según fué su deseo  —  ju n to  al pueb lo  
francés, que tan to  am ara.

N ap o leó n  B o n a p arte . —  N ació  en  A jacc io  (C ó rc e g a )  en 1769 y m urió  
en  S a n ta  E lena  en  1821. E m p e rad o r de F ran c ia , con  el n o m b re  
de  N apo león  I.
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MAXIMAS MORALES

(D e  F ran c isco  La R o c h e fo u c a u ld ) .

1. M ayores v irtu d es se necesita  p a ra  sostener la b u en a  
fo rtuna, que p a ra  so p o rta r la m ala.

2. T en em o s m ás fuerza que vo lu n tad . M uchas veces 
sólo p o r excusarnos a noso tros m ism os, nos im aginam os que 
las cosas son im posibles.

3. L os que se ap lican  dem asiado  a las cosas pequeñas» 
se hacen  o rd in a riam en te  incapaces de  las grandes.

4. M ás vergonzoso  es desconfiar de nuestros am igos, 
que ser engañ ad o s p o r ellos.

5. P ocas personas hay  b a s ta n te  discretas, p a ra  p re fe ­
rir la censura que les es útil, a la a lab an za  que las tra ic iona .

6. El perfec to  v a lo r  consiste en hacer sin testigos lo> 
que se sería  capaz  d e  hacer d e lan te  de to d o  el m undo.

7. El b ien  que hem os recibido d e  alguno, exige que  
respetem os el m al que nos hace.

8. L a v e rd a d e ra  elocuencia consiste en decir to d o  lô  
que hay  que decir, y  n ad a  m ás que lo que hay  que decir.
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9. M uchas personas aprecian  el bien, pero  m uy pocae 
saben  hacerlo .

1 0. Las ocasiones nos hacen  conocer a  los o tro s  y  to d a ­
vía m ás a noso tro s m ismos.

1 1. A la b a r de buen  corazón  las b e llas acciones, es p a r ­
tic ipar de  ellas, en cierto  m odo.

1 2. Un necio es de m uy b a ja  condición  p a ra  ser b ueno .

13. C uando  nuestros am igos nos han  engañado , n o  
d eb em o s m ás que ind iferencia  a sus señales de  am is tad ; p e ro  
debem os siem pre ser sensibles a sus desventuras.

14. El p rim ero  de  los b ienes, después d e  la  salud, e* 
la paz  interior.

15. ¿C óm o querem os que o tro s  guarden  nuestros secre- 
íos, si no p o d em o s guardarlo s noso tro s m ism os?

F ra n c isco  L a R o ch efo u cau ld . ---- Fam oso  m o ra lis ta  fran cés, a u to r  de

las “ M á x im a s ” . N a c ió  e n  1 615  y  m u r ió  en  1 6 8 0 .
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E L  P E R R O

(D e  J o r g e  L u is  B u f fo n ) .

El perro , fiel al hom bre , co n se rv a rá  siem pre p a rte  de 
su dom inio, un g rad o  de su p erio rid ad  sobre  los dem ás an i­
m ales; él m ism o reina a  la  cabeza  del reb añ o , de l que se 
hace  o ír  m e jo r que la  voz  de l p a s to r: la  seguridad , el o rden  
y  la  d iscip lina son el fru to  d e  su vigilancia y  ac tiv id ad ; es 
un  p u eb lo  que le está  som etido , que conduce, que p ro tege , 
y  co n tra  el cual jam ás em plea  la  fuerza sino p a ra  m an ten e r 
la  paz. P ero  en la  guerra  co n tra  los anim ales enem igos o 
independ ien tes, es cuando  b rilla  to d o  su v a lo r y  se despliega 
to d a  en te ra  su inteligencia.

El perro , ad em ás d e  la be lleza d e  su fo rm a y  de su v iv a ­
c idad , fuerza y ligereza, tiene en  el m ás a lto  g rad o  to d as  
las cu a lid ad es in te rio res que pu ed en  a trae rle  el cariño  del 
hom bre . U n n a tu ra l a rd ien te , colérico, aun  feroz y  sangui­
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nario, que en el p e rro  salvaje  in funde recelos a to d o s los 
anim ales, cede en el p e rro  dom éstico  a los sen tim ientos m ás 
cariñosos, al p lacer de  ap eg arse  y ag rad ar. V iene a rra s ­
trándose , a  p o n e r a  los p ies d e  su dueño  su va lo r, su fuerza, 
sus h ab ilid ad es; ag u a rd a  sus ó rdenes p a ra  e jecu ta rlas ; le 
consulta, le in terroga , le suplica; b a s ta  con u n a  m irada , pues 
co m p ren d e  los signos de su v o lu n tad . Sin ten e r com o el 
h o m b re  la  luz d e l pensam ien to , tiene to d o  el ca lo r de l sen ti­
m ien to ; posee en m ay o r g rad o  que éste la fide lidad , la 
constancia  en sus afecciones; n inguna am bición, ningún in te ­
rés, n ingún deseo d e  venganza , ningún tem o r sino el de  des­
a g ra d a r; él es to d o  celo, to d o  a rd o r  y  to d o  obediencia . M ás 
sensible a l recuerdo  d e  los b u enos oficios que al de  los u ltra ­
jes, no  se d esa lien ta  a causa d e  los m alos tra to s ; los sufre, 
los o lvida, o los recu erd a  ún icam ente  p a ra  apegarse  m ás; 
le jos d e  irrita rse  o huir, se expone de p o r sí a  nuevas p ru e ­
b as : lam e esa m ano , instrum en to  de do lo r, que acab a  d e  
pegarle , no  p o n iéndo le  m ás que quejidos, y  d esa rm án d o la  
con  su resignación y  rendim iento .

Jo rg e  L uis B uffon. —  Fam oso  n a tu ra lis ta  fran cés. N ació  en  M o n tb a rt 
(C o s ta  de  O ro )  en  1707 y  m u rió  en  P a r ís  en  1788.
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L A  G R A T I T U D

(D e  S ilv io  P e l l ic o ) .

Si p a ra  con  to d o s  los h o m b res nos ob ligan  sen tim ien tos 
afectuosos y b en év o las  m aneras, ¿cuán  m ay o res  no  d eb e rán  
ser p a ra  con  los seres generosos que nos han  d a d o  p ru eb as 
d e  am or, de com pasión , de  indu lgencia?  N adie  que  nos haya 
aco n se jad o  o auxiliado , com en zan d o  p o r  nuestro s pad res, 
d eb e  quejarse  nunca  d e  nuestra  p o ca  m em oria  d e  sus b e ­
neficios.

C on las dem ás personas p o d em o s ser a lgunas veces seve­
ros, o poco  p ró d ig o s en  am ab ilid ad , sin co m eter u n a  gran  
fa lta ; p e ro  con las que nos fueron  útiles, y a  no  nos es lícito 
d esp rec ia r la  m en o r ocasión p a ra  no  o fenderlos, ni causarles 
sinsabores, y  p a ra  m ostrarnos, al con trario , p ro n to s  a d efen ­
derlos y  consolarlos.

M uchos, cu an d o  su b ien h ech o r ad q u iere  o p a rece  a d q u i­
rir excesiva idea  del b ien  que h a  hecho, se irritan  co n tra  él 
y suponen  que esto les lib ra  del agradecim ien to . M uchos 
tam bién , que tienen  la  b a je z a  d e  avergonzarse  d e  h ab e r reci­
b id o  un beneficio, se ingenian  en p en sa r que fué hecho p o r  
in terés o p o r o sten tac ión ; o tro s  hay  que luego que les es 
posible, se ap resu ran  a co m p en sar el beneficio  p a ra  quitarse 
el peso  de l reconocim iento , y  se creen  lib e rad o s d e  los m ira ­
m ientos que éste im pone.

T o d a s  las artim añ as p a ra  justificar la  in g ra titud  son v a ­
nas; el ing ra to  es un ser vil, y  p a ra  no caer en sem ejan te  
b ajeza , es necesario  que el reconocim ien to  no  sea m ezquino.
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Si el b en e fac to r se envanece  con lo que le debes, si no  
tiene  contigo la d e licadeza  que deseares, y  no está c la ram en te  
p ro b a d o  que han  sido m otivos generosos los que le indu­
je ro n  a serte  útil, no eres tú  quien d eb e  juzgarlo . E cha un 
velo sob re  to d as  sus fa ltas  y  ten  sólo p resen tes los bienes 
que de él has recibido. T eñ ios p resen tes aun  cuando  los 
h ayas d evue lto  y  cen tuplicado .

Es lícito a lgunas veces p a ra  el ag radec ido  no pub licar 
el beneficio, pero  cad a  vez que te  d ice la  conciencia que 
hay  una razón  p a ra  pub licarlo , no te  d e jes  d o m in ar d e  una 
m iserab le  vergüenza  y confiésate  a la  m an o  am iga que te 
ha socorrido . “ H ay  frecuen tem en te  ing ra titud  en d a r  las 
g racias a solas” — dice el m ora lista  B lanchard .

Sólo es bueno  el que se m uestra  reconocido  a los m ás 
pequeños benefic ios: el ag radecim ien to  es el a lm a de l am or 
filial, del am o r p o r  los que nos am an, del am o r p o r  la socie­
d a d  hum ana, a la  que  som os d eu d o res  d e  tan ta  pro tección  
y  de tan to s  placeres.

C u ltivando  con  reconocim iento  to d o  el b ien  que recib i­
m os d e  los hom bres, adqu irim os m ás fuerza y calm a p a ra  
so p o rta r  los do lores, y  m ayor disposición p a ra  la indulgencia.

S ilv io  P e llic o . —  N a c ió  e n  1 7 8 8  y  m u r ió  en  1 8 5 4 . L ite ra to  y  p o lí t ic o  

ita l ia n o . S u  lib ro  m á s  fa m o so  e s  “ M is p r i s io n e s " .
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EL ARABE Y SU CABALLO

(D e  A lfo n s o  d e  L a m a r t in e ) .

U n á ra b e  y  su trib u  h ab ía n  a tacad o  en  el desierto  a  la 
ca rav an a  d e  D am asco ; la  v ic to ria  era  co m p le ta  y  los á rab es  
estaban  ocupados en ca rg a r el rico bo tín , cuando  los jine tes 
tu rcos de l B ajá  d e  A cre, que ven ían  al encuen tro  d e  esta  
caravana, se p rec ip ita ro n  de im proviso  sobre  los á rab es v ic­
toriosos, m a ta ro n  a  un  g ran  núm ero  d e  ellos, h icieron prisio­
neros a los dem ás, y, hab ién d o lo s  a ta d o  con  cuerdas, los 
llevaron  a A cre  p a ra  regalarlo s al B ajá.

A bu-el-M arsch , ta l era el n o m b re  de  este á rabe , h ab ía  
recib ido  una  b a la  en  el b razo  d u ran te  el co m b a te ; com o la 
h erid a  no  era  m orta l, los tu rcos le h ab ían  a ta d o  sobre  un
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cam ello, y  hab iéndose  a p o d e ra d o  del corcel, se llev ab an  
caballo  y  caballero . E n la  ta rd e  del d ía  en que deb ían  
en tra r en A cre, acam p aro n  con sus p risioneros en las m o n ­
tañas de Jap h ra t. El á rab e  herido  ten ía  las p iernas a tad as  
con una  co rrea  de cuero  y e staba  ten d id o  cerca de  la  tienda  
d o n d e  d o rm ían  los turcos. D u ran te  la  noche, que la  pasó  en 
vela  p o r  el d o lo r de su herida, oyó relinchar su caballo  en 
m edio  d e  los dem ás, m an ead o s  a lred ed o r de  las tiendas, 
según la costum bre  de los o rien ta les; reconoció  el relincho 
del anim al, y  no p u d ien d o  co n ten e r el deseo de  ir a h ab la r 
una vez  m ás con el co m p añ ero  de su v ida, ay u d án d o se  co n  
las m anos y las rodillas, llegó h as ta  su corcel. “P o b re  am igo, 
le d ijo , ¿qué h a rás  tú  en m edio  de los tu rcos? E starás ence­
rrad o  en m edio  de  las b ó v e d a s  d e  un k lan , con los caballo s 
d e  un A já  o d e  un B ajá ; las m ujeres y  los niños no te  lle­
v a rán  y a  la  leche del cam ello , la  ceb ad a  o el du ra  en la 
p a lm a  de la  m an o ; ya  no co rrerás en  el desierto , lib re  com o 
el v ien to  d e  E g ip to ; ya  no  d iv id irás con tu pecho  el agua 
de l Jo rd á n  que re frescab a  tu  pelo  tan  b lanco  com o su espu­
m a; ¡que a  lo m enos, si quedo  esclavo, tú  seas lib reI V am os, 
parte , reg resa  a la  tien d a  que tú  conoces; ve a  decir a  m i 
m u je r que A bu-el-M arsch  ya  no vo lverá , e in troduce  tu cab e­
za en la  co rtin a  d e  la  tienda, p a ra  lam er la  m ano  de  m is 

h ijitos” .

H a b la n d o  así, A bu-el-M arsch  h ab ía  ro íd o  con los d ien ­
tes la  cu e rd a  de pelo  d e  cab ra  que sirve p a ra  m an ea r a  lo» 
caballos árabes, y  el an im al e staba  lib re ; p e ro  v ien d o  a su 
am o herido  y en cad en ad o  a sus pies, el fiel e in te ligen te  
corcel com prend ió , con su instinto, lo que n inguna lengua
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p o d ría  exp licar; b a jó  la cabeza, o lfa teó  a su am o, y  ag a­
rrá n d o le  con sus d ien tes p o r el c in turón  de  cuero, p a rtió  al 
galope y lo llevó h asta  su tienda . A l llegar y  a r ro ja r  a  su 
am o a los pies d e  su m ujer, sobre  la  arena, el caballo  expiró 
d e  cansancio. T o d a  la tribu  lo lloró, le c an ta ro n  los poe tas 
y  su n o m b re  está en boca  de  to d o s los árabes d e  Jericó.

A lfonso de  L am artin e . —  N ac ió  e n  1 7 9 0  y  m u r ió  en  1 8 6 0 . C é le b re  
p o e ta  f ra n c é s . F u é  ta m b ié n  p o l í t ic o  y o c u p ó  a lto s  c a rg o s  p ú b lic o s  
en  su  p a t r ia .
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LA I M P R U D E N C I A

( F á b u la  d e l P a n c h a t a n t r a ) .

U n cierto  tin to rero
ten ía  un  asno que d u ran te  el d ía
p a ra  el am o serv ía
com o cualquier obrero ,
p ero  de  noche lib re  discurría,
v ag an d o  p o r el cam po  a su p lacer
hasta  el am anecer,
en que a su ru d a  ocupación  volv ía ,
o, sin saber qué hacer,
íbase a echar, d e sp reo cu p ad o  y  m anso.
un sueño dulce en p lác ido  descanso.

U na vez en su gira noctu rnal
trab ó  franca  am istad  con  un chacal,
y  en la  vecina huerta
com o no viesen vigilancia alguna,
confiado  el asno y  el chacal a lerta ,
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a com er ca labazas 
en tra ro n  am bos, y con ta l fo rtuna  
que desde  aquella  noche 
vo lv ieron  a com er a troche  y  m oche, 
p o r p arecerles m uy gracioso y bueno  
ir a ro b a r en el cercado  ajeno .

E m beb ido  en la luz de las estrellas, 
quiso ca n ta r  sus ín tim as querellas 
el asno, c ierta  noche. — “C am arad a , 
d ijo , esta herm osa  c la rid ad  lunar 
quisiera ce leb rar 
can tan d o  una  b a la d a " .

— “A m igo, no  es p ru d en te
que te  dé  p o r  ca n ta r  p rec isam en te;
aqu í som os lad ro n es
y  debem os a n d a r  con gran  reca to ;
tu  can to  es, adem ás, tan  poco  g ra to
que a los guard ias del cam po  a la rm aría ,
y  en tonces ¡sabe D ios
qué ap rie to s  a los dos
tu po ca  discreción nos co s ta ría !”

— “T ú  eres sólo un sa lvaje
que v ives solitario  en  el boscaje ,
e ignoras que en am ab le  com pañ ía ,
al claro  de  la luna
es g ra ta  la fo rtuna
de escuchar una dulce m e lo d ía” .
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----“Lo sé — dijo  el chacal— , pero  tú espan tas
cuando  rebuznas, pues que tu  no cantas».
— “Escucha, y  ya  verás  si sé can ta r” .
— “A m igo, le repuso, si a  p o rfía  
p re ten d es  rebuznar, 
a la  p u e rta  m e iré del v a llad a r 
p a ra  v e r  y  av isar 
si v iene algún v ig ía” .

H ízo lo  así, y  el asno alegrem ente
so ltó  su can to  áspero , estrid en te ;
los guard ias que lo oyeron
al cercado  acud ieron
y h a llándo le  en su m úsica em beb ido ,
ta n to s  palos le d ie ron
que le d e ja ro n  m ísero  y  m olido .

Y  luego, p a ra  bu rlas  y  vergüenza, 
com o m ed alla  inm ensa 
co lgáron le  un  m o rte ro  del pescuezo, 
que le ob lig ab a  a a n d a r  so lem ne y  tieso.

C uando  le vió el chacal en ta l estado , 
m ovido  a  risa, d ijo  al d esd ich ad o :

— “ ¡Ju sto  castigo es ése a tu  im prudencia :
¿no  quisiste can ta r?  . . . Pues ¡ten  paciencia!”



Cervantes no ha sido superado en 
las letras castellanas, que cuentan sin 
embargo con tantos y tan brillantes 
literatos. El Quijote  sigue siendo la 
obra maestra de nuestra lengua, co­
mo es la D ivina Comedia para la len­
gua italiana y la llia d a  y la Odisea 
para las letras de la antigüedad 
griega.

En las páginas del Quijote encon­
tramos sabiduría, deleite, entreteni­
miento, sanos consejos para el vulgo 
y para el gobernante, discursos llenos 
de buen sentido y ocurrencias genia­
les. Por eso Cervantes es inmortal: 
ha sabido llegar a todas las almas..

88

C E R V A N T E S

Se le ha llam ado  el M anco d e  L epan to , a  causa d e  q u e  
en el co m b a te  n av a l de este nom bre , lib rado  en 15 71 p o r  
la escuad ra  españo la  co n tra  los turcos, perd ió  la m ano  izquier­
da. Q u ed a  dicho con esto que C erv an tes  tam bién  fué so l­
d ad o . D esem peñando  esta  p ro fesión  cayó p risionero  de lo s  
berberiscos y, conducido  a A rgel, vivió allí d u ran te  cinco 
años en cau tiv idad , o b ten ien d o  su lib e rtad  p o r  rescate.

P arece  que en ese tiem po concibió  la  idea  d e  escribir 
un libro, con el o b je to  de rid iculizar las n o ve las de cab a lle ­
ría, de  las que p o r  esa época  se ab u sab a  en E uropa, y  espe­
c ia lm en te  en E spaña. Estos lib ros describen  av en tu ras  de-.
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héroes im aginarios: los caballeros arm ados, que salían  a 
reco rre r tie rras co m b a tien d o  con  cuan to  enem igo real o 
ficticio hallab an  a su paso. L a  lec tu ra  d e  tales novelas 
ex trav iab a  a la ju v en tu d , encend iendo  en ella  el a rd o r  de 
las hazañas descabelladas. C ervan tes p re ten d ió  co rreg ir esta  
tendenc ia  y  d e  ah í nació un  lib ro  adm irab le , lleno de b e lleza  
y sab iduría , que se llam a “El Ingenioso H ida lgo  D on Q ui­
jo te  d e  la M ancha” .

Los p ro tag o n is ta s  d e  la novela  son D on Q uijo te, c a b a ­
llero an d an te , y  su escudero  Sancho  Panza. C uen ta  C erv an ­
tes que D on A lonso  Q u ijano  era  un buen  hidalgo, n a tu ra f  
de la  M ancha, a ld ea  de C astilla, en E spaña, que a fuerza 
de leer novelas ex trav ió  su juicio, d e sp e rtan d o  en su cereb ro  
el deseo  d e  em ular con hechos fam osos las hazañas de aq u e­
llos héroes re tra ta d o s  en los libros. A  ese efecto decidió  
orinarse caba lle ro  y salir a co rre r m undo , d ispuesto  a p ro te ­
ger a los desam p arad o s, débiles y  oprim idos. A n te  todo , y  d e  
acuerdo  con los usos caballerescos, se d ió  un ap o d o  re tu m ­
b a n te : Don Q uijote de la  M ancha; buscó un escudero , San­
cho Panza, que era  un m odesto  vecino de la m ism a a ld ea ; 
bau tizó  a su caballo  con el n o m b re  sonoro  d e  R ocinante, y 
un día, m uy de m añana, a b an d o n ó  la villa, resuelto  a co rre r 
las av en tu ras  del cam ino. ¡Las cosas que le ocurrieron!

D on Q u ijo te  y Sancho  son do s p e rso n a jes  curiosísim os. 
El p rim ero , h o m b re  de conocim ientos y  d e  ingenio, h a b la ­
ba con sab idu ría  y  discreción siem pre que no le tocasen  la 
caballería, p o rq u e  en tonces p arec ía  loco. D on Q u ijo te  es 
so ñ ad o r; S ancho  es m ateria lista , p a ra  quien es bueno  to d o  
lo que le ap rovecha, y  sólo en tiende  de com er b ien  y  d o r­
m ir m ejo r. El cab a lle ro  es generoso , m agnánim o, abnegado , 
gentilísim o; el escudero , p o r el con trario , es a trev ido , am ­
bicioso y grosero . M as, con to d o  eso, m uéstrase fiel a su;
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a m o , a quien ad m ira  y obedece, y a cuyo am p aro  espera  
m ed ra r  y  aun  ser fam oso.

S ancho  nos hace re ír  con  sus sim plezas; D on Q uijote, 
a  p esa r d e  los d isp ara tes  que com ete, nos insp ira  sim patía , 
po rq u e  son sus in tenciones siem pre nobles. N inguna idea 
p eq u eñ a  o m ezquina lo im pulsa. P a ra  D on  Q u ijo te  son d am as 
y  doncellas ilustres to d as las m ujeres, aun las rústicas a ld e a ­
nas. Es va lien te  h asta  la tem erid ad  y  arriesga su v id a  sin 
vacilaciones p a ra  ay u d a r a los que, según su en tender, p a d e ­
cen. A taca  a unos m olinos de v ien to , to m án d o lo s p o r g igan­
tes; em biste  a  una m a ja d a  d e  carneros, c rey én d o la  un  e jé r­
cito enem igo; d esa fía  a  unos leones de feria, cuya jau la  
m an d a  abrir, ebrio  de  co ra je ; a rreg la  pendencias y  lib erta  
a  presid iarios, c reyéndo los inocentes. T o d o  ello sin d esa len ­
ta rse  p o r  los go lpes que recibe y que le d e jan  con los huesos 
m olidos. i , ¡ # i

D u ran te  sus co rre ría s  to m a d iversos nom bres, que él 
considera  d ignos de sus hechos; así se hace llam ar «el C a b a ­
llero  de los Leones», después del v ictorioso  desafío  a las 
fieras. O tra  vez se firm a «el C aballero  de la T riste  Figura», 
p o r parecerle  ra ro  y significativo sem ejan te  nom bre .

T a l es en pocas líneas el asunto  del lib ro  de M iguel de 
C erv an tes  S aav ed ra , o b ra  m aestra  del ingenio hum ano.

M iguel de  C e rv an te s  S aav ed ra . —  N ació  en  1547 en  A lcalá  de H e n a ­
res, c e rca  M adrid , y  m u rió  en  1616.
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CONSEJOS QUE DIO DON QUIJOTE A 
SANCHO PANZA ANTES QUE FUESE 

A GOBERNAR LA INSULA

(D e  C e r v a n te s ) .

Llegó D on Q uijo te , y  sab iendo  lo que p a sa b a  y la cele­
rid ad  con  que S ancho se h ab ía  d e  p a rtir  a su gobierno , con 
licencia del duque le tom ó p o r la  m ano  y  se fué con él a 
su estancia  con  in tención d e  aconsejarle  cóm o se h ab ía  de 
h ab e r en su oficio. E n trados, pues, en su aposen to , cerró  
tra s  sí la pu erta , e hizo casi p o r fuerza que Sancho se sentase 
ju n to  a él, y  con rep o sad a  voz le d ijo :

— P rim eram en te , oh hijo , has de  tem er a Dios, po rque 
en el tem erle  está  la  sab iduría , y  siendo sabio no  p o d rá s  
e rra r  en n ad a . Lo segundo, has de  p o n er los o jos en quien 
eres, p ro cu ran d o  conocerte  a ti m ism o, que es el m ás difícil 
conocim ien to  que p u ed a  im aginarse. D e conocerte  sa ld rá  el 
no h incharte  com o la  ran a  que quiso igualarse con  el buey ; 
que si esto  haces, v e n d rá  a hacer feos p ies d e  la  ru ed a  de 
tu locura, la  consideración  de h ab er g u a rd ad o  puercos en 
tu tierra.

— A sí es la v e rd ad , respond ió  Sancho, pero  fué cuando  
m uchacho ; pero  después, algo hom brecillo , gansos fueron 
los que g uardé  y no puercos; pero  esto p arécem e a m í que 
no hace al caso, que no to d o s los que gob iern an  v ienen  de 
casta  de  reyes.
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— A sí es la v e rd ad , replicó D on Q uijo te , p o r  lo cual’ 
los no de princip ios nobles d eb en  aco m p añ a r la  g rav ed ad  del 
cargo  que e jercitan , con b la n d a  suav idad , que gu iada  p o r 
la  p rudencia , los lib re  de la m urm uración  m aliciosa, de  quien 
no hay  estad o  que se escape.

H az gala, Sancho, d e  la  hum ildad  d e  tu  linaje  y  no te  
desprecies de decir que v ienes de  lab rad o re s ; p o rq u e  v iendo  
que no te  corres, n inguno se p o n d rá  a co rre rte , y  p rec ía te  
m ás de ser hum ilde y v irtuoso, que p ecad o r soberb io . M ira, 
S ancho : si tom as p o r m edio  la v irtud  y  te  p rec ias de hacer 
hechos v irtuosos, no hay  p a ra  qué ten e r env id ia  a los que 
tienen  p ríncipes y  señores p o r  ascendien tes, po rq u e  la san ­
gre se h e red a  y  la  v irtu d  se adqu iere , y  la  v irtu d  va le  p o r  sí 
so la lo que la  sangre no  vale. S iendo esto  así, com o lo es, 
si acaso v in ie ra  a verte , cuando  estés en tu ínsula, alguno 
d e  tus parien tes, no le deseches ni le a fren tes; an tes  le has' 
d e  acoger, ag asa ja r y  regalar, que con esto satisfarás al cielo, 
que gusta  que nad ie  se desprecie  de  lo que él h iz o . . .

H allen  en ti com pasión  las lágrim as del p o b re ; pero  no 
m ás justicia que las in form aciones de l rico.

P ro cu ra  descub rir la v e rd a d  p o r  en tre  las p rom esas y 
d ád iv as  del rico, com o en tre  los sollozos e im p o rtu n id ad es 
del po b re . C uando  p u d ie re  y  d eb iere  ten e r lugar la  equ idad , 
no cargues to d o  el rigor d e  la ley al delincuente , que no es 
m e jo r la fam a de l juez  riguroso que la  del com pasivo.

Si acaso d o b la res  la  v a ra  de la  justicia, no sea con  el 
peso de  la d ád iv a , sino el de la  m isericordia.

C u an d o  te sucediere juzgar algún p leito  d e  tu  enem igo 
a p a rta  de  la  m en te  tu in juria, y p o n ía  en la v e rd a d  del 
caso.

No te  ciegue la pasión  p ro p ia  en la  causa a jena , que los 
y erros que en ella hicieres, las m ás de las veces serán  sin
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rem edio , y  si le tuv ieren , serán a costa de tu c réd ito  y  aun 
d e  tu  hacienda. Si a lguna m u je r v in iere  a p ed irte  justicia, 
qu ita  los o jo s  d e  sus lágrim as y  tus o ídos de  sus gem idos, y  
considera  despacio  la sustancia de  lo que p ide, si no quieres 
que se anegue tu razón  en su llan to  y tu  b o n d a d  en sus sus­
piros. A l que has de castigar con obras, no  tra te s  m al con 
pa lab ras, pues le b a s ta  al desd ichado  la  p en a  del suplicio, 
sin la  añ ad id u ra  de las m alas razo n es . . .

Si estos p recep to s  y  estas reg las sigues, Sancho, serán  
luengos tus d ías, tu fam a será e terna, tu fe lic idad  indecible, 
casarás tus h ijos com o quisieres, títu lo s ten d rán  ellos y  tu* 
nietos, v iv irás en paz y ben ep lác ito  de las gentes y  en  los 
ú ltim os pasos de la v ida, te a lcanzará  el de  la m uerte , en  
vejez  suave y m a d u ra . . .



U n  c o lm e n a r .
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LA VIDA DE LAS ABEJAS

(D e  M a u ric io  M a e te r l i n c k ) .

P ara  seguir to d o  lo sencillam ente que sea posib le  la  his­
to ria  anual de u n a  colm ena, tra ta rem o s una que desp ie rta  
a  la p rim av era  y  re a n u d a  su tra b a jo  y  v erem o s desarro lla rse  
en  su o rd en  n a tu ra l los g randes ep isodios de  la  v id a  de las 
abejas. L a  fo rm ación  y la p a r tid a  del en jam bre , la  fu n d a ­
ción d e  la  nueva  c iudad , los com bates, la  m a tan za  de los 
m achos y  el re to rn o  de l sueño invernal. C a d a  uno de estos 
ep isod ios tra e rá  n a tu ra lm en te  consigo to d as  las ac laraciones 
necesarias sob re  las leyes, las costum bres, etc., d e  m an era  
que  al cabo  de l año  ap íco la , que es b rev e  y  cuya ac tiv id ad  
sólo se ex tiende de abril a se tiem bre  0 ) ,  nos hab rem os 
en co n trad o  con  to d o s  los m isterios de  la  casa  de  m iel. P o r 
aho ra , an tes de ab rir  y  dirig irle  una  m irad a  general, b a s ta rá  
sab er que se co m p o n e  d e  una  reina, m ad re  d e  to d o  su p u e ­
blo , d e  m illares d e  o b re ras  o neu tras, y  p o r  últim o d e  algu­
nos cen ten ares  de m achos, en tre  los cuales se elegirá el esp o ­
so único y desd ichado  de la fu tu ra  soberana .

( i )  E n  n u e s t ro  h e m is fe r io  c o r re s p o n d e  d e  o c tu b r e  a  m a rz o .
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L a p rim era  vez que se ab re  una colm ena, se experim enta  
algo sem ejan te  a la em oción que se sen tiría  al v io la r un 
o b je to  desconocido  y lleno quizás de so rpresas te rrib les; una 
tum ba, p o r  e jem plo . H ay  en to rn o  de las ab e jas  una leyenda 
de am enazas y peligros. H ay  el recuerdo  enervado  de esas 
p icadu ras que p ro v o can  un  d o lo r tan  especial que no se sabe 
a qué co m p ara rlo : se d iría  que es una aridez fu lguran te , 
una especie d e  llam a del desierto  que se esparce p o r  el 
m iem bro  herido , com o si nuestras h ijas del sol hub ie ran  ex­
tra íd o  de los rayos irritad o s de  su p ad re , un  veneno  resp lan ­
decien te  p a ra  d e fen d e r con m ay o r eficacia los tesoros de 
du lzu ra  que sacan d e  sus ho ras benéficas.

V e rd a d  es que ab ie rta  sin precaución  p o r  quien no conoz­
ca ni respete  el ca rác te r y  costum bres de sus hab itan tes, la 
co lm ena se tran sfo rm a  al pun to  en a rd ien te  zarza  d e  có lera 
y d e  heroísm o.

Pero  n a d a  es m ás fácil de adq u irir que la  p eq u eñ a  h ab i­
lid ad  necesaria  p a ra  m an e ja rla  im punem ente . B asta  con un 
poco  de hum o y las b ien  a rm ad as  o b re ras  se d e jan  d esp o ja r  
sin p en sar en d esn u d ar el aguijón. No reconocen  a su am o, 
com o se h a  sosten ido ; no tem en  al hom bre , p e ro  an te  el 
o lo r de  hum o, an te  los len tos ad em an es que reco rren  su 
m o ra d a  sin am enazarlas, se im aginan  que no se tra ta  de un 
ataque, ni de un gran  enem igo del que sea posib le  defenderse , 
sino d e  una  fuerza o d e  u n a  ca tástro fe  natu ra l, a  la  que es 
bueno  som eterse.

E n vez de  luchar en vano , tra ta n  p o r  lo m enos de salvar 
el porven ir, y  se a rro jan  sobre  sus reservas d e  m iel, p a ra  
sacar y  esconder en su m ism o cuerpo , con qué fu n d a r en 
o tra  p arte , en cualquiera e in m ed ia tam en te , una c iu d ad  nue­
va, si la  an tigua  es d e s tru id a  o si se ven  ob ligadas a a b a n ­
d o narla .

M a u ric io  M a e te rlin c fc . ----  N a c ió  e n  G a n te , B é lg ic a , e n  1 8 6 4 . P o e ta ,
d r a m a tu rg o  y h o m b re  d e  c ie n c ia  c o n te m p o rá n e o .
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EL C A B A L L O

(D e  J o r g e  L u is  B u f fo n ) .

L a m ás nob le  conqu ista  que h ay a  hecho el hom bre , es la 
de ese soberb io  y  fogoso an im al que co m p arte  con  él las 
fa tigas d e  la  guerra  y  la  g loria  de los com bates. T a n  in tré ­
p ido  com o su dueño, el caballo  v a  al peligro  y  lo a fro n ta ; 
acostúm brase  al ru ido  de las arm as, lo am a, lo  b usca  y  an im a 
a  aquél del m ism o a rd o r. C o m p arte  tam bién  los p laceres; 
en la  caza, en los to rneos, en la  carre ra , b rilla , chispea. P o r 
dócil al p a r  que anim oso, no se d e ja  a rre b a ta r  p o r  sus b río s; 
sabe  rep rim ir sus m ovim ien tos: no sólo se d o b leg a  b a jo  
la  m ano  del que le guía, sino que parece  co n cen tra r sus 
deseos, y  o b ed ec ien d o  siem pre a las im presiones que de  él 
recibe, se p recip ita , se m o d e ra  o se p a ra ; es una  c ria tu ra  
que renuncia  su ser, p a ra  no  existir m ás que p a ra  la  v o lu n tad  
de o tro , a  la  que sabe  aún  an tic iparse ; que p o r la  p ro n titu d  
y  certeza  d e  sus m ovim ientos, la  expresa  y e jecu ta ; que 
siente tan to  com o se desea  y  no  hace  m ás que lo que qu iere; 
que en treg án d o se  sin reserva, a  n a d a  se niega, sirve con 
to d as  sus fuerzas, se excede y  aun m uere p a ra  ob ed ecer 
m ej or.

L a  n a tu ra leza  es m ás be lla  que el a r te ; y  en su ser 
an im ado , la  lib e rtad  d e  m ovim ien to  constituye la  be lla  n a tu ­
raleza. V ed  esos caballo s que se han  m u ltip licado  en las 
com arcas de  la A m érica  española , y  v iven  en  p len a  lib e r­
ta d : su an d ar, su galope, sus brincos, no  son  ni v io len tos
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ni m esurados. U fanos de su independencia , huyen  d e  la  
presencia  del hom bre , cuyos cu id ad o s d esd eñ an ; buscan  y  
hallan  ellos m ism os el a lim ento  que les conviene; vagan , 
re tozan  lib rem en te  p o r inm ensas p rad eras , d o n d e  d isfru tan  
las nuevas p roducciones de  una  p rim av era  siem pre n u ev a ; 
sin a lbergue fijo, sin o tro  am p aro  que el de un cielo sereno, 
resp iran  un aire m ás puro  que el d e  las caballerizas d o n d e  
los encerram os. D e ello resu lta  que esos caballo s salvajes 
son m ucho m ás fuertes, m ás ligeros, m ás m usculosos que 
la  m ay o r p a rte  de los caba llo s dom ésticos. T ien en  lo que 
d a  la  n a tu ra leza : fuerza y no b leza ; los o tro s  sólo tienen  
lo que p u ed e  d a r el a r te : destreza  y gracia.
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LA M A T E R N I D A D

(D e  Severo  C a ta l in a ) .

¿R ecordáis, p o r ven tu ra , los años de  vu estra  infancia? 
¿R ecordáis  aquellas ho ras tranqu ilas en  que lib re  el a lm a 
d e  pesares y  el corazón  de  inquietudes, d e jab a is  rep o sar 
v uestra  cabeza  en el regazo de una  m u jer?  ¿R ecordáis  la 
te rn u ra  con que aquella  m u je r os acaric iaba , e s trech ab a  vues­
tras m anos in fan tiles e im prim ía  sus lab ios en  v u estra  fren te  
can d o ro sa?  ¿R ecordáis  cu án tas  veces en ju g ab a  solícita  v u es­
tro  llan to  y  os ad o rm ec ía  du lcem ente  al eco b la n d o  d e  una 
b a la d a  de am or?  ¡Oh, sí, lo recordáis!

L os que tenem os la d icha de v e r  to d a v ía  a esa m u jer 
sob re  la  tierra , la invocam os con  cariño  a  to d a s  horas. Su 
n o m b re  está  escrito  en el co razón ; es el n o m b re  m ás tierno  
d e  cuan tos encierra  el d iccionario. El n o m b re  sólo d e  madre, 
nos rep resen ta  a  aquella  m u jer en cuyo seno beb im o s el 
dulcísim o n éc ta r d e  la  v id a ; en  cuyo regazo d e jáb am o s re p o ­
sar nuestra  cab eza; aquella  m u je r que nos acaric iab a ; que 
op rim ía  en tre  las suyas nuestras m anos; que en ju g ab a  nues­
tro  llan to ; que nos m ecía, en  fin, en sus b razos, al eco 
b lan d o  de una  b a la d a  d e  a m o r. . .

¡D ichosos m il veces los que to d a v ía  p o d em o s co n tem ­
p larla  con  los o jo s d e  la  rea lid ad ! V oso tros, los que habéis 
p e rd id o  a v u estra  m ad re , tam b ién  p o d é is  v e rla  si tenéis 
co razó n  y  sentim iento . P o d é is  verla  en  el ensueño d o rad o  
d e  v u estra  fe lic idad . Si el as tro  de la  noche env ía  sobre
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la tie rra  su pálido  resp lan d o r, figuráos que el re sp lan d o r 
pálido  del astro  de la noche es la m irad a  tranqu ila  y  cari­
ñosa que v u estra  m ad re  os d irige desde el cielo.

Si a la ca íd a  de  una  ta rd e  m elancólica  sentís en el valle  
un eco vago  que se p ie rde  a lo lejos, y  que no es el can to  
de las aves, ni el m urm urio  de la  fuente, a rro d illao s: es el 
a le teo  de la o ración que p o r voso tro s  eleva v u estra  m adre. 
Si en noche apacib le  del estío  acaricia vuestra  fren te  una  
brisa  co nso lado ra , que no es la brisa de los cam pos, ni el 
hálito  em b alsam ad o  de  las flores, estrem eceos de  p lacer: es 
el beso  de  te rn u ra  que os env ía  vuestra  m adre.

A un q u e  la  m u erte  la a rreb a te , la m ad re  no d e ja  nunca 
de existir p a ra  voso tros, los que tenéis corazón  y  sen tim ien­
t o . .  .

Severo  C a ta lin a  y del A m o. —  E sc rito r , ju risco n su lto  y  p e rio d ista  
españo l. N ació  en  1832 y m u rió  en  1871.



L A  S E Ñ O R A  D E  L E  B R U M

( A m o r  m a te r n a l )



Martín Fierro era anal­
fabeto. Sin embargo, com­
prendió muy bien que a la 
mujer le corresponde un 
sitio digno en la sociedad.

El gaucho tuvo una idea 
muy noble de su condición 
de hombre y consideró a 
la mujer como un ser deli­
cado, al que se debe prote- 
jer y tratar con cariño. 
Por eso nos dice que sola­
mente los cobardes y los 
salvajes maltratan a laa 
mujeres.
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EL TRATO A LAS MUJERES

(D e  Jo s é  H e r n á n d e z ) .

C uando  el h om bre  es m ás sa lvaje
tra ta  p io r a  la  m u jer;
yo no  sé que p u ed a  h ab er
sin ella dicha ni goce;
feliz el que la  conoce
y log ra  hacerse  querer.

T o d o  el que en tien d e  la  v id a  
busca a su lao  los placeres, 
ju sto  es que la  considere  
el h om bre  de co razón ; 
sólo los co b ard es  son 
valien tes con las m ujeres.



P a  serv ir a  un disgraciao 
p ro n to  la m u jer está, 
cuando  en su cam ino  va 
no hay  pelig ro  que la  asuste, 
ni hay  u n a  a quien no le guste 
una o b ra  de  caridá.

No se halla  una m u je r 
a  la  que esto no le cu ad re ; 
y o  a lab o  al e te rno  P ad re  
no p o rq u e  las hizo bellas, 
sino po rque  a  to d as  ellas 
les d io co razón  de m a d re . . .
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Jo sé  H e rn án d ez . —  P o e ta  y p e rio d is ta  a rg en tin o , a u to r  de l fam osísi­
m o “ M a rtín  F ie r ro ” , o b ra  c u m b re  de  n u e s tra  p o esía  p o p u la r . 
( 1 8 3 4 - 1 8 8 6 ) .



Precioso don del género humano es la palabra, mediante 
la cual comunicamos a nuestros semejantes nuestras impresio­
nes y emociones. Pero, ¡qué mal uso hacemos generalmente dé 
esa facultad, hablando sin reflexión y sin necesidad, o callan­
do por cobardía cuando era necesario decir una verdad!

Hay gentes que no saben cuándo deben callarse, que desconocen 
la medida de una conversación, que a todo trance quieren decir 
lo que les viene a los labios. Esas personas suelen sufrir graves 
disgustos y se hacen despreciables por necias.
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S A B E R  C A L L A R

( F á b u la  d e l P a n c b a t a n t r a ) .

V iv ía  en cierto  estanque una to rtuga , con la  que ten ían  
ín tim a am istad  dos grullas. F recu en tem en te  iban  éstas a 
v isitar a  su am iga, p asan d o  con ella m om en tos de a g ra d a ­
b le  cam arad ería . A  la pu esta  de l sol, las g ru llas reg resaban  
a su n ido, m uy satisfechas del paseo, pues la  to rtuga , aunque 
ch a rla tan a  en  exceso, era  d iv ertid a  y  b o n d ad o sa .

P ero  he aquí que a n d an d o  el tiem po , d eb id o  a una  la rg a  
sequía ago tóse el estanque, v iéndose  la to rtu g a  en situación 
desesp erad a  p o r  fa lta  de  agua. L as dos grullas se aflig ieron 
m ucho p o r esta desgracia, pues, com o b u en as am igas, no  p o ­
d ían  p e rm an ecer insensibles a la  d esv en tu ra  d e  su cam arad a .

— En este lugar, d ijéron le , no q u ed a  sino fango ; tu  
situación nos am arg a  p ro fundam en te .

— En v e rd a d , con testó  la  to rtu g a : m e será  im posib le  
v iv ir sin agua; pero  no h ay  que desan im arse  an te  las ca la ­
m idades, y  yo h a lla ré  sa lida  a este ap rie to  si m e  p restá is
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ayuda. T ra e d  un palo  largo  y  rec to  y buscad  un lago que 
ten g a  b a s ta n te  agua. M e to m aré  del pa lo  con los d ien tes y 
v o so tras agarra ré is  d e  los ex trem os, d e  m o d o  que v o lan d o  > 
p o d á is  tran sp o rta rm e  p o r los aires.

— A sí lo harem os, am iga, d ije ro n  las g ru llas; pero  has 
de p ro m e tem o s ca lla r d u ran te  el v iaje , p a ra  tu  seguridad .

C onven ido  esto, las aves echaron  a v o la r, conduciendo  
a su am iga co lg ad a  de l trozo  de m ad era . P asa ro n  así sobre 
cam pos y  c iudades, h a s ta  que los h ab itan tes  de  u n a  a ldea , 
so rp ren d id o s p o r  tan  ex trañ o  espectácu lo  y  no  p u d ien d o  d is­
tinguir con  precisión  qué era  lo que llev ab an  las gru llas sus­
pen d id o  de esa m anera , com enzaron  a g rita r:

— IM irad, m ira d ! . . . ¿ A d o n d e  tra n sp o rta rá n  las grullas 
esa ru ed a?

— No, exclam ó alguien d e  p ro n to : no  es una ru ed a : ¡es 
un queso!

— ¡U na sa rtén ! ¡Es una  sa rtén ! — d ijo  un  m uchacho.
H e rid a  en su v an id ad , al v e r  que así la  confund ían , la 

to rtu g a  no p u d o  co n ten e r su indignación, y  o lv id an d o  loa 
p ru d en te s  consejos d e  sus am igas, quiso p ro testa r. P ero  he 
aqu í que al ab rir  la  b o ca  p a ra  hacerlo , so ltó  el p a lo  y  cayó, 
destro zán d o se  co n tra  el d u ro  suelo.

L as p iadosas gru llas tu v ie ron  que lam en ta r la  p é rd id a  
de su c a m a ra d a  p red ilec ta , com p ren d ien d o , sin em bargo , 
que sólo ésta, p o r  no  h ab e r sab ido  callar, fué la  cu lpab le  de 
su tris te  fin.



95

BUSCANDO UN JUEZ

I

D on E nrique G arc ía  era  un h o m b re  bueno  y honesto , 
incapaz d e  hacer m al a nad ie  ni d e  co n tra e r  obligaciones 
que no cum pliese p un tua lm en te . N unca h a b ía  ten ido  o ca­
sión de d a r  qué h acer a  la justicia, de  m o d o  que llegó a 
considerar innecesaria, al m enos p a ra  él, la  existencia de los 
jueces, com o asim ism o sab er qué tribunales h ay  en la rep ú ­
blica, ni cuáles son sus funciones. No igno raba , c ie rtam en ­
te, que existen jueces, y ya  le pa rec ía  sab er dem asiado .

Pero , ¡cuán d is tan te  e s tab a  d e  la  rea lid ad ! No es de 
ex trañar, sin em bargo , pues com o d o n  E nrique hay  m illares 
de  c iu d ad an o s  que ignoran  los p roced im ien tos jud icia les m ás 
sim ples y  el p ap e l de  las au to rid ad es  en la  adm in istrac ión  
d e  la justicia.

E n cierta  ocasión, em pero , una  serie de acon tecim ien tos 
im prev istos tra s to rn a ro n  la  v id a  d e  don  E nrique, ob ligándo le  
a  pe reg rin a r p o r los e s trad o s de la justicia, según se verá.
Y fué en tonces cuando  com prend ió  la  n ecesidad  de conocer 
la o rganización  jud icial de la  república.

A con teció  que v in iendo  d e  M ontev ideo  le ro b a ro n  a 
b o rd o  p a r te  de  los equipajes, con d inero  y docum entos de 
valor. C om o no los recuperase  a p esa r de sus diligencias, 
apenas hallóse en tie rra  se dirigió al Ju zg ad o  d e  Paz, en la 
sección de su dom icilio, p a ra  en tab la r d em an d a  co n tra  el 
cap itán  del barco . P ero  el Juez le d ijo :
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— N ada tengo  que v er en este asunto , y  le d ió  las 
espaldas.

Salió don  E nrique d esco razo n ad o  y fué a p ed ir conse­
jo s  al ba rb e ro , su vecino, que g ozaba fam a d e  en ten d id o  en 
cuestiones d e  este jaez.

— Presén tese  a los tribunales y  d em ándelo  an te  el Juez 
do 1® Instancia, d i jó le  el b a rb e ro .

Fué allá nuestro  h om bre  y no b ien  form uló  su queja, 
el secretario  le con testó : “ No co rresp o n d e  aq u í” .

M olestado  an te  el nuevo  co n tra tiem po , quiso desistir de 
la  d em an d a , pero  alguien le indicó que con su lta ra  el caso 
co n  un ab o g ad o .

— D ebe usted  recurrir al Juez F edera l, d i jó le  éste ; hay 
tres en la  C ap ita l: dos en lo civil y  com ercial y uno en lo 
penal. El Juez F ed era l en tiende  d irec tam en te  en los casos 
Tegidos p o r  la  C onstitución  m ism a, o p o r los tra ta d o s  in te r­
nacionales; en los p le itos en tre  c iudadanos y ex tran jeros, 
o en tre  vecinos de la cap ita l y  d e  una  p rov incia ; naufragios, 
co n trab an d o s, delitos, etc., que tienen  lugar en b a rco s que 
to quen  el p u e rto  d e  la  cap ita l o pun tos inm ediatos a ella. 
Su caso es un  delito  com etido  a b o rd o  de un barco  que ha 
to cad o  nuestro  puerto .

D on E nrique fuése al Ju zg ad o  F edera l, donde, en efecto, 
fué a ten d id a  su reclam ación.

A lgún  tiem po  después, ocurrióle o tro  caso no m enos 
in te resan te : un inquilino o loca ta rio  de una  de sus casas 
se negó a pag arle  el precio  del alquiler. N uestro  héroe  se d ijo : 
“ ¡Lo d em an d a ré  an te  el Juez F e d e ra l!’ Y  dicho y  hecho : 
se encam inó  allá, pero  con so rp resa  suya en el Juzg ad o  le 
c o n te s ta ro n :

— A quí no co rresponde.
—  ¿Y  d ó n d e  co rresp o n d e?  —  replicó  don  Enrique 

m alh u m o rad o .
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El em pleado , cortesm ente , le d ijo :

— E ste asun to  debe  ir al Juzg ad o  d e  Paz.
— E n efecto , afirm ó  el ab o g ad o , cu an d o  supo del p e r­

cance: hay  uno en cad a  sección jud ic ia l en  que se d iv id e  
la c iudad . L os jueces d e  P az  L e trad o s  en tien d en  en to d o  
asun to  civil o com ercial, en que el v a lo r no  pase d e  d o s m il 
p tso s  y  en d em an d as  d e  desalo jo , cualqu iera  sea el m on to , 
o p o r alquileres.

— M ucha com plicación  p a ra  un asunto  tan  sim ple, —  
d íjo se  do n  E nrique, y  salió en  d irección al Juzg ad o  que p o r  
su dom icilio  le co rrespond ía , seguro  de  no m o lesta r m ás a 
nad ie  y  convencido  de conocer ya  to d o  el m ecanism o 
judicial.

¡M ucho qu ed áb a le  aún p o r ap ren d er, com o se verá!

11

G an ad o s  am bos pleitos, d o n  E nrique com p ren d ió  cu án ta  
e ra  la eficacia d e  la  justicia, conv irtién d o se  d esd e  en tonces 
en un  en tusiasta  p ro p ag an d is ta  de la  necesidad  de d ivu lgar 
los p roced im ien tos judiciales. H a b ía  en esto un poco  d e  
v an id ad , pues nuestro  h o m b re  c re ía  conocer y a  to d o  el 
com plicado  m ecanism o forense. N o obstan te , una  nueva 
desilusión esperábale , pues aconteció  que p o r  m uerte  d e  
una h e rm an a  suya, de  quien se c re ía  único h eredero , deb ió  
acud ir n u evam en te  a los tribunales, a  hacer v a le r  sus d e re ­
chos. Estos eran  ev identes, pero  he aqu í lo que acon tec ió :

—  ¿D ó n d e  ten d ré  que a rreg la r este a su n to ? , se d ijo , y  
en la d u d a  o p tó  p o r consu lta r el caso  con su ab o g ad o .

— D ebe p resen ta rse  al Juzgado  de  1® Instancia en lo 
Civil, con testó le : él en tien d e  en to d o  asunto  reg ido  p o r  el



—  239 —

código civil, com o ser: con tra to s, herencias, cuestiones so b re  
p ro p ied ad , a rrendam ien tos , sociedades, derechos d e  fam i­
lia, etcétera. D e paso  le d iré  que los Ju zg ad o s de C om ercio  
y del C rim en en tien d en  en las cuestiones reg idas p o r lo i 
C ódigos de  C om ercio  y  Penal, respectivam ente .

D on E nrique se dirigió en tonces al Ju zg ad o  de 1* Ins­
tancia, d o n d e  p lan teó  el asunto , p o rq u e  a decir v e rd ad , eso 
de la herencia, que a lcan zab a  a v e in te  m il pesos, le in te re ­
saba  m uchísim o.

Poco  ta rd ó  p a ra  que se le com plicara  el pleito , pues se 
p resen tó  a la  sucesión o tro  ind iv iduo , que se decía  herm ano  
na tu ra l d e  la finada. D on  E nrique quiso p ro b a r  que él era  
el único h e red e ro ; pero  el m ag istrado  h a b ía  reconocido  
tam bién  al o tro . C onsu ltando  el caso, su ab o g ad o  le d ijo :

— A un  hay tiem po  de p ro b a r  su pre tensión , recurriendo  
an te  la  C ám ara  de A pelaciones, y  ésta d ic ta rá  la sen tencia  
defin itiva. En este caso el fallo  no ad m ite  m ás discusión, 
salvo algunas excepciones.

D on  E nrique vo lv ió  a su casa con  la esperanza  de gan ar 
el p le ito , conform e a la  indicación del le trad o . Sin e m b ar­
go, la fo rtu n a  no le fué esta  vez de l to d o  p ropicia , po rq u e  
no p u d o  p ro b a r  sus derechos exclusivos, d eb ien d o  d a r  a  su 
p arien te  la  partic ipación  que p o r  ley le co rresp o n d ía  en la 
herencia.

P ero  era  fa ta l que no te rm in aran  aquí sus andanzas, 
pues le ocurrió  hacer un v ia je  a  E n tre  R íos, d o n d e  poseía  
un estab lec im ien to  de cam po, y  a llá  sufrió un  nuevo  disgus­
to, con m otivo  d e  una  cuestión susc itada  con un Cónsul 
ex tran je ro , a  quien hubo  de  d em an d ar. P resen tóse  al Juez:, 
de P az  del lugar, quien se excusó d ic iéndo le :

— No co rresp o n d e  aquí.



—  240 —

C onsultó  en tonces p o r ca rta  con su abogado , el cual le 
respond ió :

“ D ebe p resen ta rse  U d. al Juzg ad o  F ed era l de Sección, 
pues éstos, estab lec idos p o r ley en la cap ita l y en las p ro ­
vincias, en tienden  en las causas de  que h ab lam os cuando  su 
p leito  con el cap itán  del b a rc o ” .

Y n a tu ra lm en te  d o n  E nrique deb ió  d e m a n d a r  al Cónsul 
ex tran je ro  an te  el tribuna l com peten te , ob ten ien d o  así que 
se le hiciera justicia.

C om o se ve, los trop iezos y dem o ras sufridos p o r don 
E nrique, en la defensa  de sus derechos e intereses, no se 
d eb ie ro n  en gran  p a rte  sino a su desconocim iento  de la 
o rganización  judicial.
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NUESTRA CONSTITUCION

L a C onstitución  que nos rige, llam ad a  tam b ién  C arta  
M agna, es la  L ey fu n d am en ta l de  la N ación. F ué sancionada 
el l 9 de m ayo de  1853 p o r el C ongreso  C onstituyen te , reun i­
do  en S an ta  Fe con el p ropó sito  d e  asegurar la  un ión  nacio ­
nal y  la  o rganización  del país, en  cum plim iento  d e  lo p a c tad o  
en el A cu erd o  d e  S an  N icolás. P a ra  re d a c ta rla  se tuvo  en 
cuenta , ad em ás d e  o tro s m odelos, la  C onstitución d e  los 
E stados U nidos y el p ro y ec to  titu lad o  "B ases y  p u n to s  d e  
p a r tid a  p a ra  la organización  po lítica  de  la  R epúb lica  A rg en ­
tin a ” , orig inal de A lberd i.

La C onstitución —  ha dicho C arlos O ctav io  Bunge, a 
quien transcrib im os frag m en ta riam en te  —  es el libro  de  oro  
de  n u estra  nac iona lidad  de  argentinos. C on le tras d e  fuego 
hállanse escritas en  sus pág inas nuestras lib e rtad es  y  nues­
tros derechos. El pueb lo  es el soberano , la  justic ia  es su 
cetro , el p rog reso  es su trono . L a C onstitución  ha  sido y 
d eb e  ser re sp e tad a , p o rq u e  rep resen ta  la  v o lu n tad  del pueb lo  
soberano . M ientras éste no la  reform e, quien  la  in frin ja
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com ete  un crim en de  lesa p a tria  y  m erece escarnio y v itu ­
perio . Su d esobed iencia  y  m enosprecio  sólo p u ed en  p ro d u ­
cir an a rq u ía  y  despotism o. El p u eb lo  d e ja rá  de ser su 
p rop io  so b eran o ; esclavo de la  dem agog ia  o de la  tiranía,, 
v iv irá desgraciado  y  p e recerá  m iserab lem ente . P a ra  su feli­
cidad , el pueb lo  g o b e rn an te  y g o b ern ad o , ha  d e  re sp e ta r 
las leyes, y  an te  to d o  la  C onstitución, que es la  Ley de las 
Leyes.

EL PREAM BULO

Es p rác tica  general que las constituciones p o líticas vayan  
p reced id as  d e  un  b rev e  exord io  o p ró logo  que contiene, 
en síntesis, la declaración  de  los p ropósito s fundam éntale*  
que insp iran  a sus au tores. D icho p ró logo  o exord io  se llam a 
p reám bu lo .

El de nuestra  C onstitución, sancionada, según ya  se sabe, 
el 19 d e  m ayo de  1853 p o r el C ongreso  G enera l C onstitu ­
yente  reun ido  en la c iudad  de S an ta  Fe, dice así:

“ Nos, los representantes del pueblo de  la Nación A rgen­
tina, reunidos en Congreso G eneral Constituyente po r volun­
tad  y elección d e  las Provincias que la com ponen, en cum­
plim iento de pactos preexistentes, con el ob jeto  de consti­
tuir la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz 
interior, proveer a  la defensa común, prom over el bienestar 
general y asegurar los beneficios de la libertad  para  nos­
otros, para nuestra posteridad y p ara  todos los hom bres 
del m undo que quieran habitar el suelo argentino; invocan­
do  la protección de Dios, fuente de toda  razón y justicia, 
ordenam os, decretam os y establecem os esta Constitución p ara  
la Nación A rgentina” .



—  243 —

En la  ad m irab le  precisión  d e  estas p a lab ra s , se d estacan  
los seis p rop ó sito s  que constituyen, en su esencia, los e le­
m en tos fundam en ta les que aseguran  la ex istencia m ism a del 
E stado , a saber:

19 Constituir la unión nacional, con lo que se d a b a  cum ­
plim iento  al vo to  del C ongreso  de T ucum án, que p roclam ó 
nuestra  Independenc ia  y  a los ferv ien tes anhelos de  los 
p a trio tas  que d u ran te  cu aren ta  y  tres años lucharon  p o r  la 
organización  defin itiva  del país.

29 A fianzar la justicia, sin la cual no es posib le  el 
o rd en  social.

39 C onso lidar la  p az  in terio r, a  fin de d a r  té rm ino  a 
las luchas in testinas y  com enzar una e ra  de  concord ia , e n tre  
los pueb los herm an o s que constituyen  la  Nación.

4 9 Proveer a la  defensa común, con el p ropósito  de  
im poner a los p ueb los ex trañ o s el respeto  a nuestra  so b e ra ­
n ía  de  E stad o  lib re  e independ ien te .

59 Prom over el bienestar general, p a ra  lo g rar el fin de 
to d a  sociedad  o rgan izada , o sea la  fe lic idad  del pueblo .

69 A segurar los beneficios de la libertad  para  todos los 
habitantes del suelo argentino, po rq u e  sólo b a jo  el im perio
d e  la lib e rtad  y al am p aro  de la  Ley, es posib le  a fianzar la 
justicia y  conso lidar la  p az  social, condiciones am bas ind is­
pensab les p a ra  asegurar el p rog reso  y  el b ien esta r del pu eb lo .

H e  aquí, en resum en, el a lcance y sen tido  de las d ec la ­
raciones co n ten id as  en nuestra  C arta  M agna, ‘ g randioso  p ó r­
tico y arco  triunfa l de nuestras leyes e instituciones” , según 
las p a lab ra s  de  un em inen te  escritor.
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DECLARACIONES, DERECHOS Y G A RA N TIA S

T al es el tí tul© d e  la  p rim era  p a r te  de  la  C onstitución, 
y  en  ella  están  con ten idos to d o s  los p rinc ip io s que fo rm an  
el derecho  constitucional argen tino , y las p rescripciones p rác ­
ticas que el pueb lo  ha puesto  en fren te  de los p o d eres  del 
gob ierno , p a ra  co n tenerlo s en  los lím ites d e  las facu ltades 
conced idas, p a ra  que ellos los defien d an  y los aseguren , y  
p a ra  fija r una línea  d iv isoria en tre  los derechos d e  los in d i­
v iduos, c iu d ad an o s y ex tran jeros, y  los deb eres  y  a tribuciones 
de las au to rid ad es.

L as declaraciones se re fie ren : a  la N ación en su con jun to , 
con  respecto  a las dem ás d e  la tierra , a la N ación en sí m is­
m a, com o organización  política , a las au to rid ad es  en general 
que ha  institu ido , a  las P rov incias com o p a rte  d e  la N ación 
y  d epositarias d e  la  so b e ran ía  p ro p ia , y  a  los h om bres todos 
d e l m undo.

L os d erech o s son los que co rresp o n d en  a  to d o  h o m b re  
en su ca lid ad  de  tal, y que la  C onstitución  reconoce, los que 
p e rten ecen  al p u eb lo  y  a los c iu d ad an o s y  que la  C onstitu ­
ción sanciona o concede, los que ésta  acu erd a  a los e x tran ­
jeros, los que se reserv an  no  enum erados, pero  inheren tes al 
princip io  d e  la so b eran ía  p o p u la r; los que perten ecen  a los 
p o d e re s  y  h om bres que los desem peñan , y  los que co rres­
p o n d en  a las P rov incias y  al p u eb lo  de las m ism as, no  de le ­
g ad o s al gob ierno  general.

L as g a ran tía s  son to d as  aquellas seguridades y p rom esas 
que o frece la C onstitución  al pueb lo  argen tino , y  a to d o s  
los hom bres, d e  que sus d erechos genera les y  especiales han 
d e  ser sosten idos y  d e fen d id o s p o r  las au to rid ad es  y  p o r  el 
p ueb lo  m ism o; y  se consignan ya p o rq u e  son inheren tes a 
to d a  soc iedad  d e  h om bres libres e iguales, ya p o rq u e  se ha 
q uerido  re p a ra r  e rro res  o abusos del pasado .

Joaquín V . González.
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LAS LIBERTADES CIVILES 
ANTE LA CONSTITUCION

A rtícu lo  14. — T o d o s  los h ab itan tes  de la  N ación gozan 
de los siguientes derechos con fo rm e a las leyes que reg la­
m en tan  su ejercicio, a  sab er: d e  tra b a ja r  y  e jercer to d a  
industria  líc ita ; d e  n av eg ar y  com erciar; d e  petic ionar a  las 
au to ridades, de en trar, perm anecer, tran s ita r y  salir del 
te rrito rio  a rgen tino ; de pub licar sus ideas p o r  la  p rensa  
sin censura p rev ia  y  d isponer d e  su p ro p ie d a d ; d e  asociarse 
con fines ú tiles; de  p ro fesa r lib rem en te  su cu lto ; de  enseñar 
y ap render.

A rt. 1 6. —  L a N ación A rg en tin a  no ad m ite  p re rro g a ti­
vas de sangre, ni de  nacim ien to ; no  hay  en  ella fueros p e r­
sonales, ni títu los de  nobleza. T o d o s  los h ab itan tes  son 
iguales an te  la ley, y adm isib les en los em pleos públicos sin 
o tra  condición que la idon e id ad . L a ig u a ld ad  es la  b ase  
d el im puesto  y d e  las cargas públicas.

A rt. 18. —  N ingún h ab itan te  de  la  N ación p u ed e  ser 
p en ad o  sin juicio p rev io  fu n d ad o  en ley an te rio r al hecho  
del p roceso, ni juzgado  p o r  com isiones especiales, o sacados 
de  los jueces designados p o r  la ley an tes  del hecho d e  la 
causa. N ad ie  p u ed e  ser ob ligado  a d ec la ra r  co n tra  sí 
m ism o, ni a rres tad o  sino en  v irtu d  de o rd en  escrita  d e  a u to ­
rid ad  com peten te . Es inv io lab le  la defensa en  juicio d e  la 
persona y  de  los derechos. E l dom icilio  es inviolable, com o
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tam b ién  la co rresp o n d en c ia  ep isto lar y  los p ap e les  p rivados, 
y  u n a  ley d e te rm in ará  en  qué casos y  con qué justificativos 
p o d rá  p ro ced erse  a su allanam ien to  y  ocupación. Q u ed an  
ab o lid as  p a ra  siem pre la p en a  de m uerte , p o r causas p o lí­
ticas, to d a  especie de  to rm en to s  y los azotes. L as cárceles de 
la  N ación serán  sanas y lim pias p a ra  seguridad  y  no  p a ra  
castigo  de  los d e ten id o s en  ellas, y  to d a  m ed id a  que a p re ­
tex to  de p recaución  conduzca  a  m ortificarlos m ás a llá  de 
lo que aquélla  exija, h ará  responsab le  al juez que la  autorice.

A rt. 2 0 . — Los ex tran je ro s  gozan en el te rrito rio  de  la 
N ación de todos los derechos civiles de l c iu d ad an o ; p u ed en  
e je rcer su industria, com ercio y p ro fesión ; p oseer b ienes 
raíces, com prarlo s y en a jen arlo s; n av eg ar los ríos y  costas; 
e je rce r lib rem en te  su cu lto ; te s ta r y  casarse con fo rm e a  las 
leyes. No están  ob ligados a ad m itir  la  c iu d ad an ía , ni a 
p a g a r con tribuciones forzosas ex trao rd inarias. O b tienen  
nacionalización  resid iendo  do s años continuos en  la  N ación; 
p e ro  la  au to rid ad  p u ed e  ac o rta r  este té rm ino  del que lo 
solicite, a legando  y p ro b an d o  servicios a la  R epública.
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MA R C O  A U R E L I O

P erteneció  a la  fam ilia de 
I03 E m p erad o res  rom anos lla ­
m ad o s A nton inos, los que se 
d istinguieron  especialm ente p o r 
la clem encia con que g o b er­
naron , com o asim ism o p o r el 
am o r a la P a tria , en cuya v ir­
tu d  p ro cu raro n  la g ran d eza  del 
Im perio, m uy vasto  en tonces y 
con  m ás de  cien m illones de 
súbditos.

a r c o  A u r e l i o  fué el 
E m p erad o r filósofo. P o s e í a  
tem p eram en to  b o n d a d o s o  y 

justo . A uste ro  en  las costum bres, sufrido  en  el do lor, p ac ien ­
te  en la  ad versidad , ded icóse al b ien  de  su pueblo , p re d i­
cando  la m o derac ión  y la  tem planza , p o r  m edio  de  m áxim as 
m orales y  con el e jem plo  d e  su p ro p ia  v ida, pues vivió 
m od estam en te , d esp rec iando  los halagos del lu jo  y el ap lauso 
de  los cortesanos.

C o n sid e rab a  que los g o b ern an tes  d eb en  asp ira r a  la g ra ­
titud  pública  p o r sus v irtu d es y  no a la  adm irac ión  y  a la 
vanag lo ria , y  p rohib ió , en consecuencia, que se le erigieran 
m o num en tos y tem plos que p e rp e tu a ran  su nom bre.

H e  aquí, com o ejem plos, a lgunos d e  los pensam ien tos 
de M arco A urelio , que sirv ieron d e  n o rm a a su conducta .

"N o m alogres el tiem po  de  tu  v id a  en averiguar las a je ­
nas, a no ser que lo bagas con m ira  de  serv ir al púb lico ;
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quiero  decir que no  te p reocupes de lo que hace fulano, ni 
p o r qué lo h ace; qué dice, qué p iensa y qué desea. P o rq u e  
la cu riosidad  de los hechos ajenos, d istrae  a uno del cultivo 
y cu idado  d e  su p rop io  espíritu .

“A p ren d í que uno d eb e  ser siem pre dueño  de sí m ism o, 
sin de ja rse  a rra s tra r  p o r las circunstancias; que en cualqu ier 
ocasión, com o en las m ism as en ferm edades, d e b e  tenerse  
buen  ánim o, tem p lad as  y m o d e rad as  costum bres, el esp íritu  
suave y  apac ib le ; que d eb en  cum plirse las ob ligaciones sin 
que ja  ni desalien to .

“ P o r la  m añana , no de jes  de hacerte  esta  p reg u n ta : ¿ tro ­
pezaré  hoy  con  algún curioso, con algún p ro v o ca tiv o  o envi­
dioso  o in tra tab le  o tra id o r?  Y o tengo b ien  sab ido  que esto s 
defec to s v ienen  d e  la ignorancia, y  sé tam bién  que n inguno 
de ellos p u ed e  p e rjud icarm e, puesto  que no queriéndo lo  yo, 
no p u ed en  com plicarm e en sus peligros.

“Si en el curso d e  la v id a  hallares algo m ás recom endab le  
que la justicia, la  v e rd ad , la m oderación  y  la  fo rta leza  del 
espíritu , a d o p tá n d o lo  con  to d a  tu  alm a, goza enhorabuena  
de  ese b ien  m ay o r” .

Y a p u ed e  co m p ren d erse  cóm o ap rec ia ría  el pueb lo  a 
este go b ern an te , que, siendo  E m p erad o r de un im perio  p o d e ­
roso y  vastísim o, prefirió  a los brillos de l p o d er, las satis­
facciones de la sab iduría , la  fe lic idad  d e  la  v id a  tranqu ila  y  
el b ien es ta r d e  sus sem ejantes.

M arco  A u re lio  A n to n io . —  N a c ió  en R o m a  en 7 8 2  de su  fu n d a c ió n *  
o sea  121 de la  E . C . M u rió  en  180.
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DE LA S A B I D U R I A

( P E N S A M I E N T O S )

El sab er es la  p a r te  m ás considerab le  de  la  fe lic idad . —
Significa esto  que si la sab id u ría  no d a  to d a  la fe lic idad  p osi­
ble, constituye sin em bargo  el m ás p o d ero so  auxiliar de la 
d icha, po rq u e  nos hace m ás to le ran tes  y m ás juiciosos.

★

La sab id u ría  sirve d e  fren o  a la  ju v en tu d , de consuelo  a 
los v ie jos, d e  riqueza a  los p o b re s  y  d e  o rn a to  a  los ricos. —
Nos d a  a  en ten d e r este pensam ien to  que la sab id u ría  m ues­
tra  a los jó venes las m alas consecuencias de los actos injustos 
o p erv erso s; consuelo  a los v ie jos p o r  el en tre ten im ien to  
que les p ro cu ra ; hace o lv id a r a  los p o b res  sus m iserias y 
da a los ricos consideración  y respeto .-

Si quieres p a rece r sab io , tra b a ja  p a ra  serlo . —  N os indica 
que no b as ta  p a rece r sab io ; es necesario  serlo. Y  p a ra  ello, 
d eb em o s estud iar asiduam ente , sin descu idar la educación  de 
nuestros sentim ientos, o sea la ap titu d  p a ra  o b ra r  bien. P o r­
que no  es sabio quien p iensa  b ien  y p ro ced e  m al, sino el que 
p iensa b ien  y p rocede  m ejor.
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Los conocim ientos hacen a  los hom bres m ansos y suaves.
—  C uan to  m ás se ilustra  y  se educa  un hom bre , m ás se 
a p a r ta  de  las bestias, pues a p re n d e  a d o m in ar sus pasiones 
y  a d irig ir su v o lu n tad , haciéndose m ás razonab le . No se 
encoleriza fácilm ente, to le ra  los erro res a jen o s y h asta  es m ás 
afectuoso .

*

Si te  ap ro v ech as d e  las lecciones d e  la  sab id u ría , v ivirás 
en  to d a s  p a rte s  sin d isgustos y  serás feliz en  tu  e s ta d o ; la  
riqueza te  d a rá  p lacer, p o rq u e  ten d rá s  m ayores m ed ios d e  
hacer b ien  a  tus sem ejan tes; la  p o b reza , p o rq u e  te  h a llarás 
con  m enos inquietudes y  so b resa lto s; la  g lo ria , p o rq u e  te  
verás  h o n ra d o ; la  obscu rid ad , p o rq u e  serás m enos env id iado .
—  L a  sab idu ría  aconseja , pues, sab e r con fo rm arse  con la 
suerte  en  cualquier condición  en que nos hallem os, p ro c u ­
ran d o  con paciencia  y  con  em peño, m e jo ra r  d e  estado , a  fin 
d e  ev ita r el sufrim iento  d e  las privaciones.

*

Es ta n  v a n a  la  esperanza  d e  que se lleg a rá  sin tra b a jo  
y  sin m olestias a  la  posesión  d e l sab er y  ¡a experiencia, cuya 
un ión  p ro d u ce  la  sab idu ría , com o c o n ta r  con  u n a  cosecha en 
d o n d e  n o  se h a  sem b rad o  n ingún  g ran o . —  C om o n ad ie  nace 
sab iendo , p a ra  ad q u irir conocim ientos es m eneste r estud ia r 
sin tregua, y m ed ita r sobre  lo es tu d iad o ; d e  lo con trario  
seríam os com o el asno que d ev o ró  una  can tid ad  de libros, 
p ensando  que eso b a s ta b a  p a ra  ap re n d e r la ciencia en  ellos 
encerrada .
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EL 

F E R R O C A R R I L

(D e  O leg a r io  V . A n d r a d e ) .

L an za  a los v ien tos su p en d ó n  d e  fuego, 
rasga  los a ires su silbido ag u d o ; 
su a lien to  d e  hum o es el fecundo  riego 
que an im a el seno del desierto  m udo.

¡M irad lo ; es el guerrero  del p resen te , 
el genio a rm ad o  d e  la  nueva id ea ; 
la  ley  del p o rv en ir b rilla  en su fren te  
y  su penacho  de v a p o r ondea!

¡M irad lo ; v a  trag an d o  las d istancias; 
parece  ap en as que la tie rra  to ca ; 
y  d ev o rad o  p o r febriles ansias 
nubes vo m ita  p o r  su a rd ien te  boca!

¡M irad lo ; es el cen tau ro  del p rogreso , 
es el audaz  conqu istado r m o d ern o ; 
está de  sangre  su p en d ó n  ileso, 
su g loria brilla  con fu lgor e terno!
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¡L a b a rb a rie  se esconde a m ed ren tad a  
al d iv isar su enseña b rillad o ra , 
com o las som bras de la  noche a lad a  
al cen te lla r un  rayo  de  la au ro ra  I

j Los tiem pos del fu turo  que do rm itan  
del desierto  en las v írgenes en trañas, 
a su acen to  desp ie rtan  y  p a lp itan  
cual p a lp ita  el vo lcán  en las m o n tañ as!

¡Es del p rog reso  la p rim era  au ro ra  
que irrad ia  en esta  tie rra  b en d ec id a , 
en esta tierra , siem pre v encedora , 
en esta tierra , h id róp ica  d e  v ida!

¡Es el acen to  de  la audacia  hum ana 
que crece, se duplica, se ag igan ta ; 
que pone  de  la v id a  en la  m añ an a  
las alas del re lám pago  a su p lan ta !

O leg ario  V íc to r  A n d ra d e . —  N a c ió  en  G u a le g u a y c h ú , e n  1 8 3 8  y  
m u r ió  e n  1 8 8 4 . P o e ta  y  e s c r i to r .  S u s  p o e s ía s  m á s  n o ta b le s  s o n r  
“ E l n id o  d e  c ó n d o re s ” , “ P r o m e te o ” , “ A t lá n t id a ”  y  “ C a n to  a¡ 
S a n  M a rtín ” .
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